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  Irresistible Deseo


  LIBRO 1


  Madison Parker es una chica atractiva y muy simpática; a sus veintitrés años había experimentado muchas situaciones y emociones en la vida, entre ellas la tristeza y el dolor. Su primer encuentro con el placer la marcó, creando en ella inseguridades que le impedían acercarse a los hombres.


  A diferencia de ella, Brian -su mejor amigo- era un dios del sexo y tenía una mujer diferente cada noche. Su aspecto de chico guapo, sexy y misterioso, siempre le aseguraba obtener todas las aventuras que deseaba.


  Brian, quería ayudarla a ser más confiada y mucho más abierta en el aspecto amoroso. Así que acordaron que le daría lecciones sobre los hombres y el sexo. Sin embargo, ambos prometieron dejar los sentimientos al margen, para ante todo proteger su amistad.


  ¿Ayudaría el hecho de que Brian no estaba hecho para el amor, o eso decía?


  


  Capítulo 1


  —¡Vamos, James! —llamé y me puse rápidamente los zapatos.


  Mi hermano pequeño entró despreocupadamente en el pasillo, con la mochila colgada al hombro, y se puso también los zapatos. Maldiciendo cerré lo más rápido que pude la puerta y corrí escaleras abajo. James tenía que ir al colegio y yo tenía que llegar al trabajo lo antes posible.


  Ahora que íbamos por caminos distintos, le di rápidamente un beso.


  —No llegues tarde a casa.


  Molesto, se limitó a asentir con la cabeza y siguió su camino y yo el mío.


  Miré rápidamente el reloj.


  ¡Faltan 10 minutos!


  Tan rápido como pude, corrí por la calle, mientras mi corta falda lápiz se deslizaba hasta la mitad de mis muslos, por lo que tenía que sujetarla y probablemente parecía una minusválida. Mi pelo volaba de un lado a otro, mis tacones altos repiqueteaban en las calles de Nueva York y seguía corriendo entre la multitud en dirección a mi trabajo.


  ¿Qué dónde trabajo? En una simple cafetería y si llegaba tarde, mi jefe me pondría problemas y yo no tenía valor para enfrentarme a sus reclamos. Este trabajo era lo único que nos permitía seguir adelante sin vernos ahogados. Por supuesto, no es que ganara poco y apenas pudiera comprarnos comida. No, ese no era el caso. También tenía muchos ahorros guardados, o mejor dicho, mi madre los tenía, y el dinero quedaba para James y para mí.


  Mientras avanzaba a toda carrera, había estado torpemente desatenta y no había mirado si pasaba algún coche, así que me detuve con el corazón palpitante cuando oí un fuerte bocinazo y un coche se detuvo justo delante de mi cuerpo.


  Por un momento me olvidé de respirar y me quedé mirando el coche que casi me había atropellado. Había sido un momento de shock, ¡y qué momento! El conductor tocó el claxon y yo miré a través de las brillantes ventanillas a un hombre que me resultaba demasiado familiar. Sonreía y masticaba despreocupadamente su chicle. Resoplé con rabia y Brian, mi mejor amigo, me indicó que subiera. Temblando aun un poco, me dirigí al asiento del copiloto, abrí la puerta y subí a su lujoso coche.


  —¡Casi me atropellas! —grité enfadada y me abroché el cinturón de seguridad.


  —Lo sé —sonrió, con sus dientes blancos y brillantes.


  Sus ojos verdeazulados me miraron divertidos y tuve que esforzarme mucho para no sonreír también. Su buen humor solía ser contagioso.


  —Imbécil —siseé, solo ahora me di cuenta de que se había marchado.


  —A su servicio.


  ¿Cómo puede alguien estar de tan buen humor por la mañana? ¿Y lucir supremamente elegante y sexy al mismo tiempo? Este hombre era increíble y lo decía literalmente. Era mi mejor amigo, mi mejor amigo sexy y un rompecorazones total. Además, era el único hombre con el que podía ser yo misma y contarle todo, bueno, casi todo. Porque todos tenemos secretos que preferimos guardar para nosotros mismos.


  —Señorita Parker, ¿está de mal humor hoy? —bromeó, mirándome desde el ángulo.


  —Ni siquiera preguntes. Espero que puedas llevarme al trabajo a tiempo.


  —No con ese tono de voz —dijo juguetonamente y yo puse los ojos en blanco, molesta.


  Como estaba un poco sin aliento, seguía respirando con fuerza y con cada respiración, su maravilloso y atractivo aroma llegaba a mi nariz. Olía tan masculino y sexy, simplemente atractivo.


  —¿Has pasado una buena noche? —pregunté, mirándole con una ceja levantada.


  Quién sabe a quién había prometido llamar esta vez, pero no lo hizo.


  —Por supuesto, cariño —Suspiró satisfecho—, estuvo increíble; especialmente sus labios alrededor de mi polla. ¡Mhh-hmm!.


  Cerró los ojos con fruición e inmediatamente recibió un puñetazo mío en el hombro. Asqueada, le miré de reojo.


  —Ciertamente no quiero saber cómo te la chupó. Y vigila el camino —ordené bruscamente.


  Una carcajada sonó en su garganta y se detuvo.


  —¿Esta noche en casa de Chloe? —preguntó y yo asentí.


  Tan rápido como pude salí del coche.


  —Te veo luego, cariño.


  Me despedí y fui directo a la cafetería. Sin embargo, antes de que pudiera entrar, oí que me llamaba.


  —¡Maddy!


  Intrigada me giré y me tuve que agachar ligeramente para poder verle a través de la ventanilla abierta de la puerta del pasajero.


  —Un consejo mío: bájate la falda, seguro que no quieres que todo el mundo vea tu tanga negro.


  Sobresaltada, me miré para cerciorarme y me bajé la falda. Avergonzada, le miré, él se sonrió y salió corriendo.


  Sacudiendo la cabeza, entré y me recibió un ambiente agradable. Un vistazo al reloj me dijo que había llegado a tiempo y en ese momento me alegré mucho de que Brian casi me hubiera atropellado. Me puse rápidamente a trabajar y saludé a todos mis compañeros de trabajo y cuantos había en el sitio.


  Me até el delantal a la cintura, tomé mi libreta en la mano y fui de mesa en mesa tomando los pedidos de los clientes. Me gustaba trabajar aquí y la gente era muy agradable, al igual que mis compañeros. Llevaba cuatro años trabajando aquí desde que James y yo nos mudamos para empezar una nueva vida.


  Al principio había sido difícil acostumbrarse al entorno y al nuevo modo de vida, pero lo habíamos conseguido. La vida te obliga a hacer cosas que crees que no puedes hacer. Por suerte, la señorita Havington, mi jefa, no aparecía por ninguna parte, de lo contrario me volvería a dar un sermón sobre la puntualidad y eso no lo podía soportar.


  Por la tarde, hacia las 19:00 horas, ya había terminado, así que me cambié, cogí mis cosas y salí de la cafetería tras despedirme de los demás. Los otros eran Sam, Nathan y Loreen, mis colegas. Como todos teníamos turnos diferentes cada día, hoy me tocó terminar temprano y me dirigí a Chloe, ella era una de mis mejores amigas; cuando me mudé aquí por primera vez y empecé a trabajar en el café, ella solía estar siempre allí, así que charlamos a menudo y llegamos a conocernos cada vez mejor.


  Desde el principio había acogido al hada rubia en mi corazón y así sucedió que también se me permitió conocer a los demás -es decir, Brian, Emily, Cameron y Matthew-, y formar parte de sus vidas. Eran como mi familia y apenas podía imaginar la vida sin ellos.


  De camino, llamé a James para decirle, como siempre, que no llegara tarde. Le molestaba, lo sabía muy bien. Mamá también me hacía eso y siempre ponía los ojos en blanco. Ahora daría cualquier cosa para que ella me lo recordara siempre, pero ya no estaba aquí, había fallecido.


  —Sí, hermana —gimió molesto y tuve que reírme.


  —¿Ya estás en casa?


  —No, estoy con Chloe, pensé que tú también vendrías.


  —Oh, ¿también estás aquí? Sí, estoy en camino. Nos vemos en un minuto. Y no te metas en líos.


  —Sí, sí


  Cuando colgó, volví a guardar el teléfono en el bolsillo. Solo se tarda entre quince y veinte minutos en llegar al piso de Chloe y, como el tiempo también era agradablemente cálido, no quise desviarme y caminar hasta la estación de metro.


  —Hola —sonó una voz masculina a mi lado y me giré confundida, solo para encontrarme al momento siguiente mirando a mi interlocutor, con cara tajada.


  —Tú eres la que trabaja en el café, ¿no?


  Sin quererlo, miré al hombre que estaba frente a mí y tuve que pasar saliva disimuladamente. Sentí que mis músculos se tensaban y era como si me hubiera tragado la lengua. Incapaz de decir nada, me limité a asentir. Era Mason, mi enamorado que nos pedía té en el café casi todos los días, estaba ahora de pie frente a mí, sonriéndome encantadoramente, y yo, no podía decir nada. ¡Odio eso!


  —Madison, ¿verdad? —preguntó y empezamos a caminar.


  De nuevo me limité a asentir y a sonreírle. Las mariposas volaron dentro de mí, mientras me sonreía de forma tan dulce y sexy. ¿Cómo puede alguien no estar enamorado de él? Tenía ojos verdes-marrones, pelo castaño, era alto, de complexión delgada y tenía un rostro muy llamativo. Siempre me ha recordado a un modelo y podría convertirse en uno sin problemas.


  —No eres muy conversadora, ¿verdad? —Se rio.


  —Oh, lo siento. Estoy hecha polvo.


  ¿Qué clase de excusa era esa?


  —Me alegró verte de nuevo —comentó y tomo otro rumbo—, nos vemos mañana.


  Dijo ya por ultimo y dobló la esquina después de lanzarme otra de sus ardientes miradas. Me quedé mirándole durante un rato y pude apuñalarme una y otra vez.


  Cada vez que él se dirigía a mí, o cualquier otro desconocido que también era guapo, no me salía nada de los labios y me quedaba como una vaca tonta, asintiendo al ritmo como si fuera un baile que me sabía al dedillo.


  No era que Mason me hablara siempre, pero cuando lo hacía, nuestra conversación era la misma que ahora. Él solo hablaba y yo asentía y sonreía. Cuando dije algo, fue en voz baja y chillona.


  


  Capítulo 2


  Frustrada, llegué después de lo que me parecieron horas, toqué el timbre de la planta baja y después de que me abrieran la puerta del edificio, me metí en el ascensor y subí a la octava planta. Era un edificio alto y tenía veinte plantas en total. En el que yo vivía no era tan alta como este y solo tenía cinco pisos. Después de salir, toqué el timbre y la puerta fue abierta por Em.


  —Hola —la saludé con un rápido abrazo y me dirigí a la sala de estar donde todos estaban ya sentados y charlando—. Hola —repetí a la pequeña multitud y me dejé caer en el cómodo sofá. —¿Dónde está James? —pregunté cuando no pude ver a mi hermano pequeño.


  —Aquí estoy.


  Vi a James entrar en el salón, llevando un plato de galletas.


  —No te preocupes, tu hermano no huirá. —Cam sonrió. Todos teníamos apodos o abreviaturas de nuestros nombres. Excepto por Chloe, Brian y James.


  —Bla, bla —dije y me quité la chaqueta.


  Siempre me ha gustado hacer cosas con mis amigos y pasar tiempo con ellos. Eso era importante para mí.


  —Bueno, tú. —Sonrió Chloe, que apareció en la cocina y me saludó con un abrazo.


  Luego ella se sentó en el reposabrazos de Cam, inmediatamente le rodeó la cintura con el brazo y le sonrió. Realmente me pregunté si alguna vez tendría un amigo así a mi lado. Probablemente nunca, porque a pesar de lo tensa que era y de que no podía decir una palabra cerca de un hombre. Y no es que me vea tan bonita que cualquier hombre pueda enamorarse de mí; por el contrario, mi aspecto no tenía nada de especial.


  Tenía el pelo largo y castaño de mi madre y el hoyuelo que adornaba mi mejilla derecha también. Tenía las cejas curvadas de forma natural y las pestañas gruesas, pero no eran realmente largas sin rímel. No me gustaba nada mi figura, especialmente mis caderas demasiado anchas. Con mi 1,72 de estatura, tenía unas caderas demasiado anchas en mi opinión y también algo de flacidez en el estómago, que maldecía muy a menudo. Lo único que me gustaba de mí eran mis piernas y mis ojos marrones.


  —¡Oye Maddy, te hice una pregunta!


  Confundida, miré a Chloe, que me miraba puntualmente.


  —Seguramente está pensando en el sexo que tuvo antes. —Brian sonrió y yo le lancé una almohada.


  —Mi hermano también está presente aquí. —Podía sentir mis mejillas encendidas.


  Brian se limitó a reír y a beber de su botella de cerveza. Él era así, siempre franco y sin pelos en la lengua.


  —No seas tan descarado, Brian —dijo Em.


  Pero aún, así tuvo que sonreír. Sacudiendo la cabeza, Chloe se volvió hacia mí.


  —Te pregunté si te parecía bien que James hiciera sus prácticas en la empresa de Cameron.


  La miré con asombro ¿Mi perezoso y a veces arrogante hermano, quería seriamente hacer sus prácticas en la empresa de Cam? Cam ya tenía veinte años y era muy famoso, como los demás hombres de nuestro grupo. Cam y Matthew eran empresarios y Brian era fotógrafo, también tenía su propio estudio fotográfico y ganaba realmente muy bien.


  —¡Eso sería genial! —me reí—. Y no hay mucho que pueda decir al respecto. Si James lo quiere, ahí tienes.


  También cogí una botella de cerveza de la mesa y abrí la tapa para dar un sorbo con fruición.


  —Bien entonces, amigo. Dos semanas estás conmigo y créeme, que seas uno de mis conocidos no significa que vayas a hacer menos que los demás. —Cameron le guiñó un ojo con complicidad, James sonrió.


  —Ya veremos. —Sonriendo ligeramente, me apoyé en el sofá.


  Después de un rato, había olvidado afortunadamente que antes me había avergonzado con Mason, con mis maneras de mierda y mi forma tan tensa de responder a los extraños.


  Hablamos de cosas triviales, del pronto compromiso de Matthew y Em e incluso hablamos de la fiesta de boda que Em quería celebrar en la playa. Justo en el tema del compromiso, Emily sonrió y siguió mirando enamorada a Matthew, que le devolvió la mirada también. Eran perfectos juntos, al igual que Cam y Chloe. Era como si todos hubiesen sido creados para el otro y se me permitía observar su felicidad.


  No es que estuviera celosa, pero también quería un hombre a mi lado que fuera como Brian, atractivo, divertido, encantador.


  Mi mejor amigo era, como ya he dicho, un auténtico rompecorazones y nunca me extrañaron las miradas furtivas que le dirigían las mujeres por la calle. Era sexy, atractivo y encantador al mismo tiempo, y él lo sabía. Y siempre sabía cómo cortejar a una mujer y volverla loca con sus exóticos y hermosos piropos.


  Ahora nos sentamos con las chicas en la cocina y los hombres en el salón mientras apuestan.


  —¿Te has enterado? Samantha se va a casar.


  Miré a Em con total desconcierto y abrí los ojos. La anciana que siempre quiso hacerlo todo mejor, se veía a sí misma como algo especial y era engreída, ¿se casa ahora? ¿Es una broma?


  —¿Sinceramente? No me lo esperaba —dijo Chloe riendo con ganas y repasando su pelo rubio.


  —Yo tampoco —dije algo abatida.


  —¿Seguro que todavía la odias? —se sonrió Em.


  ¿Cómo podría tenerle estima? No fue muy amable conmigo y también fue grosera. Una vez le llevé un capuchino en lugar de un café con leche y me hizo un escándalo. Y siempre le echaba el ojo a Brian, otra razón para odiarla o, mejor dicho, para no quererla. Como ella también vivía cerca y por desgracia solía estar en el café, la veíamos mucho.


  —¿Hay alguna razón para que te agrade a ti?


  Como se hacía tarde, decidí levantarme y despedirme de Chloe y Em. En la sala de estar, vi que James seguía sosteniendo la consola y mirando fijamente la pantalla. Esta vez estaba jugando contra Brian y tuve que llamarlo por su nombre tres veces para llamar su atención.


  —¡Por fin! Vamos, se hace tarde.


  —Vamos —Suspiró y se levantó.


  —Puede quedarse aquí. Además, todavía tengo que competir contra él —Matthew sonrió.


  No era como si James fuera todavía un niño, no, estaba próximo a cumplir dieciocho años; sin embargo, la mayoría de las veces actuaba demasiado protectora.


  —Sí, Maddy, ¿hoy me quedo aquí? —Entrecerré los ojos a Chloe, que asintió con una sonrisa.


  Chloe y Cam vivían en el piso en el que yo estaba, mientras que Em y Brian vivían justo un apartamento más abajo, Matthew por encima de ellos. Porque Brian quería jugar a ser el hermano cariñoso y no permitió que Emily se mudara con Matt todavía. Sí, los dos eran hermanos, Brian el mayor y Emily dos años menor.


  —Está bien, si es necesario. Hasta mañana entonces. Me voy. —Me puse el abrigo fino, cogí mi bolso y salí al pasillo después de despedirme de Cam, Matthew y Brian.


  —¿Nos vemos el miércoles entonces?


  —Nos vemos el miércoles —contesté a Em.


  Tendríamos un día de la mujer y me hacía ilusión.


  —¡Eh, Maddy, espera, te llevaré! —oí decir a Brian y le vi ponerse la chaqueta con un elegante movimiento.


  —No, no deja así. Tomaré el autobús.


  Aunque en realidad prefería caminar, pero tal vez eso no lo calme.


  —No digas tonterías. Nos vemos mañana —dijo al final del pasillo y cerró la puerta.


  —¿No tienes nada mejor que hacer hoy que llevarme a casa? Entramos en el ascensor, bajamos a la planta baja y luego caminamos hacia su coche.


  —Las mujeres pueden esperar hoy, Canela. No quiero que te pase nada.


  Sonriendo, me senté en el coche y él se subió después. Con Brian, todo era tan sencillo y cómodo. Lo conocía desde hacía cuatro años y no tenía que fingir nada a su alrededor. Y lo que era más importante, que ciertamente con él no estaba tensa ni era tímida en absoluto.


  ¿Por qué no puedo ser así con todos los hombres, especialmente con Mason?


  Me llevó a mi urbanización, le di las gracias y quise salir.


  —¿Le gustaría al caballero subir a tomarse algo? —pregunté con una sonrisa.


  Una se formó también en su hermoso y masculino rostro.


  —Hoy no, pero mañana seguro —asentí, le deseé buenas noches y subí a mi piso.


  


  Capítulo 3


  Por suerte, tenía el día siguiente libre y me regalé un día relajado, sin trabajo, sin estrés y sin James. Antes de irme a la cama, hablé con él por teléfono y le deseé buenas noches. Como habrán notado, estaba muy apegada a él. Actúo como una madre, ya que él era muy joven cuando mamá nos dejó.


  Tal vez también porque era enormemente cariñosa. La pérdida de mamá siempre me había pasado factura, ya que ella y James eran la única familia que tenía. Dónde estaba mi padre no lo sabía, ni quería saberlo. Nos había dejado cuando yo tenía seis años y James apenas dos meses.


  Nunca supe el motivo y nunca quise saberlo. Tenía pequeños recuerdos de él y de mí, de cómo me había llevado a menudo al parque, siempre me traía la leche antes de dormir, y... siempre me había cuidado, al igual que mamá, y me había hecho sentir su amor. Le quería, sí, pero desde que mamá estaba enferma de cáncer y tenía que luchar duramente una y otra vez, le odiaba infinitamente, no sentía nada hacia él. Acababa de cumplir diecisiete años cuando mamá enfermó gravemente y, por desgracia, ya no tenía fuerzas para trabajar.


  Así que me había hecho cargo de la mayoría de las cosas por ellos y, sinceramente, nunca me había quejado. Aunque nunca tuve tiempo para lo que la mayoría de los adolescentes hacían. Nunca salí hasta tarde, nunca me emborraché, nunca tuve ninguna experiencia sexual sana y normal, así fue. Incluso hoy, no tenía experiencia con los hombres y el sexo. Esa es otra razón por la que nunca sé cómo hablar con un hombre, o qué decir en absoluto. Como he dicho, siempre estoy demasiado tensa y retraída para decir algo.


  Había tenido mi primera vez. Solo que de pensarlo se me revuelve el estómago. Sucedió en una fiesta. Mamá estaba enferma, pero me obligó a salir para no estar siempre en casa. Así que me dirigí a una fiesta, maquillada, con el pelo recogido y con zapatos de tacón de 20 centímetros. Bebí y bebí hasta que me encontré en una habitación con un hombre que no conocía, en una cama, y nos desnudamos mutuamente.


  Estaba completamente ida y solo recordaba cuando me penetró, muy rápida y dolorosamente, cómo él había llegado al orgasmo en menos de cinco minutos. Inmediatamente después se puso la ropa, se despidió y se fue. Así que me había tumbado en la cama, completamente borracha, insatisfecha y con un poco de dolor en el vientre.


  También me vestí de forma bastante rápida y torpe quería esconder de mi cuerpo desnudo lo que acababa de pasar. No sabía cómo había llegado a casa, pero recordaba cómo mi madre me había observado divertida mientras intentaba ponerme el pantalón del pijama.


  Por supuesto que no le dije que había dejado que un hombre me penetrara sin intercambiar nombres que recodara al menos, no se lo había dicho a nadie, no se lo diría a nadie. Ni Chloe, ni Emily, ni nadie más lo sabía, lo cual era mejor. Porque estaba curiosamente avergonzada de cómo tuve mi primera vez y nunca había tenido un hombre entre mis piernas desde entonces, ni me había acercado a uno, excepto Brian.


  Creo que mi reacción se debía en parte, al hecho de haberme sentido cómplice de un acto sobre mi cuerpo que no me enseñó que era el placer o al menos lo satisfactorio que debía ser de tener relaciones como inicio de un descubrimiento de mi forma de sentir eso mismo: Placer.


  Hasta aquí los últimos años de mi horrible y aburrida vida. Me había preparado un batido de fresas, plátanos y frambuesas y estaba viendo las noticias mientras lo hacía, más bien la televisión abierta me ayudaba a que el salón no pareciera tan silencioso. Me tumbé cómodamente en el sofá y di un sorbo a mi vaso.


  Era casi mediodía y me sorprendí cuando sonó el timbre de la puerta. Suspirando, me levanté y oí unos pasos amortiguados y pesados en la escalera después de abrir la puerta para bajar. Cuando vi la hermosa y excesiva figura frente a mi puerta, con una bolsa de Starbucks en la mano, tuve que sonreír. Brian estaba en mi puerta, perfectamente peinado como siempre, sonriéndome encantadoramente.


  —Me imaginé que, ya que estás fuera del trabajo y resulta que yo también, desayunaríamos juntos y te molestaría con mi presencia.


  Como de costumbre, su voz ahumada y masculina me hizo vibrar y le dejé entrar con una sonrisa. Inmediatamente le quité la bolsa de la mano y fui a la cocina.


  —Un agradecimiento no habría estado mal.


  Le oí gritar y me reí suavemente


  —Gracias, señor.


  Había comprado varios donuts y una bebida para mí, él sabía cuál era mi favorita. Mis ojos se iluminaron cuando vi mi té chai de leche con canela, inmediatamente puse mis labios alrededor de la pajita y tomé un enorme trago con fruición. Me conocía demasiado bien.


  La canela era mi sabor favorito, se la agregaba a cuanta comida y bebida estuviera a mi alcance; sentía como su olor se mezclaba en mi boca con la aparición de ese sabor ardiente y voluptuoso; le había contado alguna vez la sensación que me hacia vivir esta especia en particular a mi mejor amigo, y desde entonces basto mi confesión para que Brian sustituyera mi nombre la mayoría de las veces por el de aquel sabor. Nadie sabía este origen de mi sobrenombre en el grupo, que solo él usaba, según porque a su parecer mi presencia le recordaba siempre la añoranza por la cadencia que da la canela a los lugares, comidas, bebidas y los recuerdos.


  Recogí los donuts que había servido en un plato y también fui al salón, donde Brian estaba tumbado en el sofá con el mando a distancia en la mano.


  —¡Dios, esto sabe tan bien!


  Dije entusiasmada, casi gimiendo, y me senté con él también, dejando el plato sobre la mesa de café. Divertido, me miró mientras daba tres sorbos seguidos.


  —Sonó como si estuvieras teniendo un mega orgasmo —Se burlo de mí.


  Le di un ligero codazo; pero realmente sentí que esta pequeña bebida me estaba mimando y estaba experimentando un mini orgasmo. Mientras tanto, me comí dos rosquillas, al igual que Brian, y luego también me llené y me senté con un suspiro.


  —Gracias por la encantadora bebida.


  —Siempre lo es para ti, Canela.


  Sonriendo, le miré un momento antes de coger el móvil e intentar llamar a James.


  —¿Para qué quieres tu teléfono ahora?


  —Para llamar a James —murmuré y marqué su número.


  Al momento siguiente, Brian me había quitado el teléfono de la mano y le miré con rabia.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¡Dale un respiro!


  —Solo quiero llamarlo —protesté.


  Hubo un breve silencio, que luego interrumpió.


  —Lo estás presionando demasiado.


  Sí, realmente lo hago, pero no estaba en mis manos.


  —Lo sé —Suspiré con frustración y cambié mi posición sentada.


  Brian puso el teléfono lejos de mí para que tampoco pudiera alcanzarlo.


  —Ya tiene diecisiete años, Maddy… es un adolescente y deja de ser tan protectora todo el tiempo —habló suavemente.


  Tenía razón, yo también lo sabía, pero como dije, era una costumbre.


  Un hábito estúpido, me corrigió mi subconsciente, por el que me hubiera gustado poner los ojos en blanco.


  —Sabes que no está en mis manos. He sido así desde mi madre se fue. Tú eres igual con Em —Una risa ronca sonó en su garganta y sus ojos azules brillaron.


  —Sé por qué eres así, pero deja que él también tenga su libertad. Y ciertamente no trato con Em como tú lo haces con James. Ni siquiera lo dejarías solo si tuviera una novia y el pobre no podría tener sexo.


  Yo también me reí y le di una palmada en el hombro. Brian había sido el único que me había visto alguna vez decaída y llorando. Una vez me derrumbé porque estaba al límite de mis fuerzas. James y yo nos habíamos mudado recientemente cuando Brian me había visto así.


  James acababa de cumplir 13 años y me resultaba difícil afrontar cada día. Mamá llevaba dos meses de muerta y Nueva York era nuestro nuevo hogar. Yo había conseguido un trabajo en la cafetería y James ya estaba en la escuela. Tenía que ser fuerte por los dos y sabía muy bien que la pérdida de mamá era terrible para James e hice todo lo que pude para animarlo.


  El piso tenía un aspecto caótico gracias a las cajas de la mudanza, acababa de llegar de un largo día de trabajo y estaba realmente estresada; además, James no lo hacía más fácil, todo el día se la pasaba tirado en su cama. Ligeramente enfadada, entré en su habitación y me puse las manos en la cadera, mirándole con las cejas fruncidas.


  —¡James!


  Levantó la cabeza de su portátil y me miró, molesto.


  —¡Por favor, ordena tu habitación ahora!


  —¡Lo haré luego! —exclamó.


  —Limpia primero tu habitación y puedes hacer lo que quieras luego —Ignorando mis palabras, se levantó y pasó por delante de mí.


  —¡James, te estoy hablando!


  Llamé tras él mientras se limitaba a caminar hacia la puerta principal y a ponerse los zapatos.


  —¡Maldita sea, deja de fingir que eres mamá todo el tiempo! Porque tú no eres ella y nunca lo serás. Tampoco actúes como tal.


  Debido a sus duras y repentinas palabras, me quedé mirándole un momento y me eché hacia atrás sin querer.


  Bien, eso fue difícil.


  Resopló, abrió la puerta y salió del piso. Mis ojos empezaron a arder mientras se me hacía el famoso nudo en la garganta y respiraba con dificultad. Sus palabras me habían golpeado, sí, y de qué manera. No quería sustituir a mamá y no quería presionarle ni nada parecido. Solo quería que supiera que siempre estaba ahí para él y que podía compartir su sufrimiento conmigo.


  Parece que he fallado, pensé, y me quedé mirando a James, paralizada.


  Me lancé de nuevo a limpiar y no me di cuenta de lo histérica que me había puesto. Empecé a fregar el suelo. Fregaba y fregaba. Mis dedos ya se habían arrugado. Cuando sonó el timbre, me dirigí rápidamente a la puerta y la abrí sin preguntar quién era.


  —¿Eh, Maddy?


  Oí una voz familiar detrás de mí y vi a Brian de pie, confundido, en la puerta del salón.


  —No es un buen momento, tengo que limpiar. —Volví a mojar el trapo en el agua con detergente y seguí fregando el suelo.


  —El suelo parece ya fregado, ¿qué pasa?


  —¡No puedo ahora mismo! —le espeté.


  De repente, sus fuertes brazos me levantaron y miré a ojos azules con bellos ríos verdes y sentí que me miraban seriamente.


  —¡Maldita sea, suéltame! Tengo que seguir limpiando, mi madre habría odiado que el lugar tuviera este aspecto.


  Las lágrimas ardían en mis ojos y mi visión se volvía borrosa.


  —¡Maddy! Mírame, ¿qué pasa?


  Me sacudió y empecé a sollozar como una niña.


  —¡Todo es un desastre! Soy un fracaso, ni siquiera puedo hacer sentir bien a mi hermano. Mamá siempre se las arregló para controlarnos a los dos y a mí, se me nota que quiero ocupar su lugar. ¡Eso no es lo que quiero! Solo quiero que esté bien, ¡maldita sea! —grité y me desplomé.


  Pero sus brazos me sujetaron y me apretó contra su cuerpo. Su agradable y a la vez sexy aroma llegó a mi nariz, lo que me tranquilizó.


  —Todo va mal sin mamá —sollozaba.


  —Shht.


  Me acarició la espalda de forma tranquilizadora y, al momento siguiente, me levantó y se llevó en brazos hasta el sofá.


  —Soy un fracaso y una maldita mala hermana.


  Brian se separó ligeramente de mí y me miró a los ojos. Suavemente, mi mejor amigo me acarició las mejillas. Bajo su mano tan grande, me sentía pequeña y frágil, pero su tacto me hacía bien.


  —No seas estúpida, eres la mejor hermana de todas y él lo sabe. Solo está sensible estos días, no te lo tomes tan a pecho, ¿vale?


  Aturdida, me limité a asentir con la cabeza y a moquear.


  —Pero la echo de menos.


  Asintió y me dio un ferviente y breve abrazo.


  —Lo sé, Maddy, lo sé muy bien.


  Y sí, era consciente de que lo sabía perfectamente. Brian era el único que podía ponerse exactamente en mi lugar y que sabía lo que era sentirse así. Simplemente hecho una mierda.


  Porque Brian, incluso a su corta edad, había experimentado una dura pérdida, y no solo de una persona, sino de dos. Había perdido al amor de su vida a causa de la leucemia y, al mismo tiempo, a su propia carne y sangre -su bebé-, que aún no había nacido y probablemente era tan pequeño como un colibrí. Ambos sabíamos exactamente cómo era...


  —No, no lo haría


  Respondí a sus observaciones sobre mi controladora actitud de hermana mayor entre risas. Los recuerdos de esa época nunca me hicieron bien y el pensamiento siempre me produjo un nudo en la garganta que me dolió mucho.


  Cuando Brian me habló de su sufrimiento en aquel entonces, inconscientemente se me escaparon las lágrimas y supe que era muy sensible al tema de Rose.


  —¿Crees que me odia?


  Me miró seriamente a los ojos y su mirada me hizo la boca agua.


  ¿Cómo de caliente te puedes poner?


  —Él no querría ni podría odiarte.


  Sonreí ligeramente y asentí. Brian me hizo bien él solo con su presencia y su voz tranquilizadora. Por muy mal que me sintiera a veces, teniendo un día duro, él podía alegrarme el día solo con su presencia.


  —El cumpleaños de Matthew es la próxima semana —Asentí con la cabeza.


  —Lo sé. Seguramente iremos al bar a celebrarlo en pequeño.


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste realmente borracha?


  Su pregunta me sorprendió un poco, fue inesperada.


  —¿Qué te hace preguntarme eso? —Se encogió de hombros y bebió de mi batido.


  Solo me había emborrachado una vez y fue en la que tuve mi primera vez con un hombre. Apenas podría decir eso.


  —Tenía diecisiete años. Fui a una fiesta y bebí demasiado


  No era una mentira, era verdad, solo faltaba alguna información. Se sonrió y me miró divertido.


  —Y entonces te enrollaste con un tipo y él se enrolló contigo


  Sí, así pasó y fue la primera y última vez.


  Estuve a punto de soltar esta verdad tan íntima, luego me limité a sonreír.


  Más tarde, Brian dejó el piso después de que nos hubiéramos reído y hablado mucho, juntos. James llegó a casa dos horas después y se duchó mientras yo preparaba la cena.


  —Hoy voy a salir con Max, queremos ir al cine y luego celebrar —dijo un poco interrogativo y tenso a la vez, mientras yo servía los platos.


  Ya tiene 17 años, Maddy, es un adolescente y deja de ser tan cuidadosa todo el tiempo.


  Las palabras de Brian resonaron en mi oído, así que sonreí y asentí.


  —Diviértete, pero no llegues demasiado tarde.


  La primera vez que le permití hacer algo casualmente y él también pareció un poco sorprendido, sonrió al momento siguiente y me dio un beso en la mejilla.


  —Gracias y no lo haré.


  Si pudiera ver su magnífica sonrisa todo el tiempo, realmente trataría de no ser tan estricta. Así que esta noche he comido sola y me he ido a dormir después de hablar con Chloe por teléfono y me ha invitado a cenar a Blóe, era nuestro restaurante favorito y la comida allí era realmente deliciosa, así que acepté y colgué después de desearle una buena noche.


  


  Capítulo 4


  Al día siguiente, el miércoles estaba a la vuelta de la esquina y me reuniría con las chicas. Por la mañana, me preparé para el trabajo mientras James se preparaba para el colegio. Me puse una blusa suelta, que era de seda suave, y unos vaqueros negros ajustados debajo. Me dejé el pelo suelto y solo me maquillé un poco. Metí todo lo que necesitaba en mi bolsa y me dirigí a la habitación de James.


  Se puso delante de su pared y se quedó mirando una foto, nuestra foto con mamá. Todos sonreímos a la cámara, lucíamos tan felices. Aunque en la foto, mamá parecía agotada y pálida, sonreía y nos abrazaba a los dos. James tenía una mirada tensa. Nunca hablábamos de mamá, nunca salía el tema y yo sabía lo doloroso que era hablar de ello, incluso pensar en ello.


  —Oye, me voy —dije suavemente y me miró.


  Me dio mucha pena ver a mi hermano así, pero no lo demostré y puse una sonrisa, que él devolvió tímidamente, aunque sus ojos decían lo contrario.


  —Bien, nos vemos luego.


  Tiré de la puerta detrás de mí y me dirigí a la cafetería. Hoy estaba algo relajada, por eso había llegado incluso diez minutos antes.


  —Uy, señorita Parker, ¿qué le pasa? Hoy has llegado a tiempo —comentó mi jefa y tuve que sonreír—. Bueno, entonces, vamos a trabajar.


  Saludé a mis compañeros como de costumbre y me puse a trabajar.


  El café era muy famoso por los diferentes tipos de café y los bocadillos especiales. La mayoría de las señoras mayores pidieron una tarta de manzana en combinación con un café expreso. Los estudiantes también venían a menudo y pedían cosas bastante calóricas. También había algunos, como Samantha, que venían aquí sólo a beber agua y comer ensalada, lo que me parecía realmente grotesco. Asuntos de todos, Madison, me decía mi madre. Era la única que me llamaba por mi nombre completo y siempre tenía un dicho sacrosanto.


  Mientras yo estaba en el mostrador secando los vasos y luego clasificándolos, Sam estaba en la caja atendiendo a los clientes y Nathan y Loreen tomaban los pedidos de los demás clientes. Mi jefe estaba en la oficina, probablemente mirando los pedidos. Liam, otro colega mío, se había ido de baja por enfermedad, así que sólo éramos cuatro en el café.


  Cuando sonó el timbre, indicando que alguien entraba en la cafetería, levanté la cabeza y miré unos hermosos y claros ojos azules. Mason entró con su excelente andar y dejó que sus ojos vagaran y se encontraran con los míos. Como de costumbre, me puse nerviosa y empecé a morderme el labio inferior. Me empezaron a sudar las manos y aparté la mirada rápidamente. Realmente me estaba maldiciendo en ese momento, porque quería hablar y reír con él tanto como con Brian...


  —Voy a comprobar en la parte de atrás si han llegado los nuevos vasos de té —dije rápidamente a Sam y desaparecí tan rápido como pude.


  No, no quería mirar los nuevos vasos de té, ni comprobarlo, porque de repente me entró el pánico cuando Mason se acercó corriendo al mostrador y quise salir de allí lo más rápido posible, así que me inventé la excusa y me senté en la parte de atrás con el corazón latiendo a toda velocidad.


  En este momento estaba maldiciendo todo y especialmente a mí misma. Estaba enfadada conmigo misma y con mi naturaleza tímida. ¿Por qué me pongo tan nerviosa y aprensiva ante un hombre? Mientras las otras mujeres probablemente se acercaban y coqueteaban con miles de hombres sin ningún problema, yo no podía ni abrir la boca cerca de un hombre y tenía un tic, por así decirlo, y seguía asintiendo.


  No seas como los demás Madison, sé cómo te sientas a gusto, no como los demás quisieran que fueras y son. Por mucho que mi madre tuviera razón con sus palabras, yo me sentía de todo menos cómoda en mi cuerpo y, sobre todo, con mis maneras. Las lágrimas incluso brillaron en mis ojos por la ira y me puse a trabajar.


  Cuando por fin terminé el trabajo del día, cogí mis cosas y me cambié.


  —Adiós chicos.


  Llamé a Sam y a Loreen, que tenían que trabajar una hora más. Mañana trabajaría más tiempo y terminarían antes, como hoy.


  —Adiós Maddy, nos vemos mañana.


  Así que me dirigí al restaurante italiano donde me iba a encontrar con Chloe y Em. El lugar italiano donde solemos reunirnos y comer era realmente excelente y la comida sabía muy bien. Sólo con pensar en las pizzas se me hace la boca agua.


  Entré en el restaurante y enseguida me recibieron con cariño. Como solemos estar aquí; mejor dicho, solemos hacer algo aquí, los amables camareros nos conocían y me saludó Alessandro con un guiño. Sí, yo también fui tímida con él y le saludé cortamente con la cabeza.


  Desde la distancia, vi a mis dos amigos, perfectamente peinados como siempre, hablando y cuando me vieron, me saludaron. Sonriendo, me acerqué a la mesa y los saludé cordialmente.


  —¿Llevas mucho tiempo esperando? —pregunté y me senté también.


  —No, en realidad no. Solo hemos estado aquí diez minutos, también —Chloe sonrió y llamó a un camarero.


  —¿Qué quieres comer? ¿Beber?


  —Tomaré una ensalada de tomate y mozarela y...


  Dejé que mi mirada se deslizara por los deliciosos menús individuales y la decisión fue realmente difícil. En un momento recordé que me había propuesto perder peso y puse los ojos ligeramente en blanco.


  Si quieres deshacerte de la grasa de las caderas y no quieres tener más el culo gordo, ¡tienes que renunciar a los alimentos calóricos!


  Suspirando, cerré el menú y sonreí.


  —Una ensalada de mozarela con tomate y un vaso de agua para acompañar.


  Tanto Em como Chloe me miraron con asombro y al mismo tiempo con una mirada de te has golpeado la cabeza.


  —¿Vienes del trabajo, no tienes hambre y pides ensalada y... agua en uno de los mejores restaurantes? —preguntó Em con una ceja levantada.


  Sacudí la cabeza, supuestamente no tenía hambre, porque mi mente estaba decidida. Desde luego, no quería seguir viviendo con la flacidez del estómago y las caderas anchas.


  Si quieres ser bella, tienes que sufrir.


  —¿No hay lasaña, o una pizza hawaiana?


  Preguntó esta vez Chloe y me costó mucho decir que no, pero fui valiente y lo negué. Encogiéndome de hombros, pidieron para ellas y el camarero desapareció.


  Cuando llegaron nuestros pedidos, empezamos a comer y, sinceramente, ¿qué clase de persona se llena con una pequeña porción de ensalada? Ciertamente yo no, pero no dije nada y me lo comí todo.


  Después de comer, nos dirigimos a las tiendas y empezamos a comprar.


  —¿Ya sabes qué le vas a regalar a Matt? —pregunté a Em.


  Mientras miraba una blusa, que volví a colgar porque el escote era demasiado ancho.


  —Es bastante bonito —oí decir a Chloe, pero me encogí de hombros.


  —Tengo una sorpresa muy especial para él.


  La sonrisa que se formó en la cara de Emily sugería algo pervertido y no quería ni pensar en qué tipo de sorpresa pervertida -oh no, corrección- imaginativa podría tener.


  Hice una mueca de disgusto.


  —Igual que el hermano —murmuré y recibí un ligero empujón de Em, riendo.


  —¡Claro que no soy como Brian! Después de todo, no cuento mi vida sexual a la gente —Se defendió, a lo que Chloe y yo nos reímos.


  —Bueno, dime, ¿cuál es tu sorpresa para él? —preguntó ahora Chloe y yo miré una pulsera sencilla.


  —Le compré un reloj, de Marc Jacobs, después iremos al bar a celebrarlo —volvió a sonreír—. Y al final le daré una noche inolvidable y muy especial.


  La insinuación de seducción en su voz era difícil de pasar por alto y, riendo, le di una palmada en el brazo.


  —Eso es todo lo que queremos saber —dijo Chloe con conocimiento de causa, empujando un mechón de pelo rubio detrás de su oreja.


  Chloe era la única de nosotros que era rubia, realmente rubia. Tenía el pelo rubio de longitud media y los ojos azules. Chloe, nuestro ángel, como la llamábamos porque realmente parecía un ángel con su presencia, era tan alta como yo y Emily y tenía una gran figura. No como yo, caderas demasiado anchas, con un poco de flacidez en el vientre.


  No me extraña que a Cameron le guste tanto, pensé con una sonrisa.


  Em tenía un cabello castaño y maravilloso, naturalmente liso. Tenía unos sencillos ojos marrones, pero su aspecto era especialmente exótico con su pelo. Em tenía veintitrés años al igual yo y Chloe acababa de cumplir veinticuatro.


  —Chicas, creo que Cam va a estar en casa temprano hoy, así que tengo que ir.


  —Creo que yo también me iré a casa.


  Nos despedimos y empezamos a caminar.


  —Nos vemos la semana que viene. —Em me llamó y yo la me despedí de nuevo antes de seguir corriendo y llegar a mi cálido piso.


  


  Capítulo 5


  Durante la semana, me había propuesto estrictamente empezar a hacer ejercicio. A partir de ahora comería más sano, haría mucho más deporte y así estaría contenta con mi figura. Porque de alguna manera no lo estaba, todavía no. Quería sentirme bien en mi cuerpo y no mirar siempre a las modelos y ver la estupenda figura que tenían.


  Así que me apunté a un gimnasio y eliminé por completo los alimentos grasos. James no lo echó de menos en absoluto y se limitó a decir con una sonrisa: «Más chocolate para mí», mientras yo hacía pilates en el salón y dejaba el chocolate cuando me lo pedía.


  Mi hermano pequeño bromeaba con ello, pero yo hacía lo mío. Si no puedo atraer a los hombres con mi cuerpo y probablemente no les gusten mis anchas caderas, al menos debería gustarme mi cuerpo.


  Estaba un poco frustrada y de mal humor porque echaba de menos mi chocolate y siempre me alegraba el día, pero ahora tampoco podía disfrutarlo. Además, mis músculos estaban doloridos y mi día se convirtió en un desastre cuando Mason coqueteó conmigo. Había entrado en el café y se sentó en el mostrador con una sonrisa encantadora.


  —¿Lo mismo? —pregunté y asintió.


  —El otro día desapareciste tan rápido ¿fue por mí? —Sonrió, sus ojos brillaron deslumbrándome y las mariposas volaron en mi estómago.


  —No, no, tenía que hacer algo —murmuré y le puse la taza.


  Afuera llovía a cántaros y el clima era tan aterrador como mi estado de ánimo. Si ahora ni siquiera puedes formar frases, entonces no sé qué hacer.


  Se oía el tintineo de los cubiertos, la suave música que sonaba de fondo y las voces de los clientes. No me atrevía a levantar la cabeza y mirar esos hermosos ojos azules, de lo contrario me arrepentiría de haber nacido, cosa que a veces lamentaba mucho. Mis mejillas ya habían empezado a brillar cuando me mostró su radiante sonrisa y me guiñó un ojo.


  Limpié el mostrador, sequé los vasos, pero hice todo lo posible para no mirarle a la cara. Al cabo de un rato, oí su voz y le vi poner un billete de diez dólares en el mostrador.


  —Nos vemos después, Madison —Le sonreí brevemente y volvió a desaparecer del café.


  Llena de rabia, tiré el trapo al suelo y resoplé con frustración. ¿Podría mejorar mi estado de ánimo? Realmente podría estrangularme, golpearme a mí misma. En cuanto Mason empezó a hablarme de nuevo, ¡no pude sacar ninguna frase!


  ¿Es tan malo, tan difícil formar frases?


  No soy ni bonita ni atractiva y ni siquiera puedo mirar a mi enamorado a los ojos sin tartamudear.


  —Arrggh.


  Enfadada recogí mis cosas, ya que por suerte había terminado y desaparecí rápidamente del café, al parecer los demás también se habían dado cuenta de mi miserable estado de ánimo y se callaron para hacer un estúpido comentario. Fuera me mojé por la lluvia y una vez más me maldije por no llevar paraguas.


  No llores Maddy, no llores, mira siempre el lado bueno. Convencerme a mí misma no me sirvió de mucho y me sentí como una lunática. Corrí a casa tan rápido como pude y me metí rápidamente en la ducha. Podría llorar. ¡De verdad!


  Probablemente, a partir de ahora, todos los hombres que hablaran conmigo pensarían que soy demasiado estúpida para formar frases. ¡No, ningún hombre me hablaría! Deja de ser tan negativa, Madison. Mira el lado bueno.


  Lo siento mamá, no conocía ningún lado positivo de esto.


  Después de salir de la ducha, me até una toalla alrededor del cuerpo. Tampoco me molesté en atar una toalla alrededor de mi pelo, así que el agua goteó en el suelo y dejó un rastro hasta mi habitación.


  Saqué mi ropa interior roja y me puse primero el tanga y luego el sujetador. Solo, realmente solo con mi ropa interior y mi lencería me sentía sexy y algo atractiva, pero de todos modos nadie me vería así. Me puse crema en el cuerpo, me peiné el pelo mojado y saqué el secador del cajón.


  Ahora que estaba sola en casa, podía pasearme como quisiera. James quería quedarse a dormir en casa de su amigo y yo acepté, porque yo también llegaría tarde a casa esta noche, así que no debía aburrirse y hacer algo con sus amigos.


  Me he secado el pelo y me lo he atado en una coleta suelta, ya que quería maquillarme y el pelo me caía en la cara. Mi móvil emitió un breve pitido, así que lo cogí y vi un icono que me indicaba que había recibido un mensaje. Abrí la pantalla y luego hice clic en el mensaje.


  ¿Quieres que te recoja, Canela?


  Brian, sonriendo para mí, le respondí.


  Con mucho gusto. Estaré lista en unas dos horas.


  Después de enviarle el mensaje, me puse crema en la cara y luego me maquillé. Realmente no usé mucho maquillaje. Un poco de lápiz de labios discreto, máscara de pestañas y sombras, eso es todo.


  Ahora me hice la pregunta de las preguntas: ¿Qué debo llevar puesto? Me resultaba muy difícil encontrar algo adecuado para llevar cada vez. No me gustaba mostrar mucha piel, lo que no significaba que solo tuviera ropa aburrida y fea. No, sabía mucho de moda, pero me gustaba mantener la sencillez debido a mi figura.


  Saqué una falda negra, un top encima y una pequeña y elegante chaqueta. Como me gustaban mucho mis piernas, después de pensarlo mucho me decidí por la falda, que llegaba justo por encima de las rodillas, y luego me puse el top.


  Me solté el pelo, cogí un clutch y todo lo que necesitaba. Me eché un poco de perfume y me miré en el espejo después de ponerme las zapatillas. Mi estado de ánimo seguía por los suelos, así que me obligué a sonreír y salí del piso. En realidad, había tardado dos horas en prepararme y Brian había llegado muy puntual. Estaba sentado en su coche y me dedicó una sonrisa cuando entré.


  —Hola.


  —Hola.


  Brian se había vestido de forma muy intrigante, como siempre, e irradiaba puro atractivo con su aspecto. Llevaba el pelo castaño, casi negro, ligeramente recogido y le sentaba perfectamente. Su barba bien cuidada le hacía, como siempre, más atractivo y misterioso al mismo tiempo, mientras que sus ojos verdeazulados, que sabía por Em, que había heredado de su padre, me cautivaban. Solo con su musculosa presencia, tenía la atención de las mujeres. Brian, no solo se veía bien, sino que también estaba muy bien construido. Hacía ejercicio a menudo y se mantenía en forma. Era caliente, atractivo, sexy como el infierno y encantador al mismo tiempo.


  ¿Cuántas veces vas a mencionarlo?


  —¿Estás bien? —dijo al cabo de un rato.


  Yo entorné los ojos y asentí imperceptiblemente.


  —Sí, todo está bien. ¡Fantástico!


  —Estás muy pensativa —murmuró y me miró brevemente.


  Sí, he estado pensando todo el día en por qué soy tan poco atractiva y tan tensa al mismo tiempo.


  —No, estoy bien —Aseguré y sonreí.


  Tras unos diez minutos de viaje, llegamos. El club se llamaba Hangover. Como era la primera vez que veía o visitaba este club, no sabía cómo era por dentro.


  


  Capítulo 6


  Después de que Brian aparcara, salimos y entramos juntos. Como la entrada estaba un poco abarrotada, Brian puso una mano alrededor de mi espalda, ligeramente por encima de mi trasero. Solo ese contacto me dejó sin aliento y traté de no ponerme rígida. Se sentía bien en él, quién sabe cómo se sentiría en Mason.


  Brian me sonrió brevemente y entramos. Parecía que había dos pisos. En el primer piso, donde estábamos en ese momento, la música no estaba muy alta, el volumen de la música era agradable y se podía entender bien. En el segundo piso probablemente había más ruido y se podía bailar.


  —¿Has estado aquí antes? —pregunté, dejando que mi mirada recorriera la habitación bien llena.


  —No, también es mi primera vez aquí. Mira, ahí están.


  Señaló en esa dirección y yo reconocí nuestro grupo y sonreí. Caminamos hacia ellos y saludamos a todos.


  —Feliz cumpleaños, chico del amor. —Reí y abracé a Matt y luego me senté.


  —Todo lo mejor, amigo —dijo Brian y se dieron la mano, o lo que fuera.


  La mesa estaba llena de aperitivos y ya había bebidas.


  —Pide algo —dijo Em, que hoy estaba impresionante, y se acurrucó junto a Matt.


  Vino una camarera y yo pedí un cóctel con alcohol y Brian un vodka. Era un asiento redondo donde nos sentamos y así nos sentamos todos cara a cara. Em se sentó con Matt, Cam con Chloe y Brian junto a mí.


  Cuando llegó nuestro pedido, sorbí mi cóctel con fruición e inmediatamente probé el sabor ligeramente amargo pero dulce del alcohol. Después de un rato, nos levantamos para bailar, la verdad era una de mis cosas favoritas, me hacía sentir libre y relajada; y también me dejaba sedienta, así que empecé a pedir cocteles con mucha frecuencia.


  —Bueno, entonces, ¡brindemos por Matt! —sonreí de nuevo y levanté mi copa.


  —Maldita sea, ¿cuánto has bebido? —preguntó Brian, siseando ligeramente y mirándome.


  Empecé a contar con los dedos, pero me confundí.


  —Hmm, ¿tal vez 10?


  Había pedido bebidas más fuertes después de mi cóctel y bebía más y más. Hubo diez vasos de vodka hasta donde pude contar y me sentí realmente mejor y me reí durante todo el tiempo. Brian acababa de volver a la mesa, mientras volvía a coquetear con las demás.


  Le había visto acercarse a un total de tres mujeres y siempre tenía esa sonrisa encantadora e inocente en los labios, que le hacía parecer irresistible.


  —Está muy borracha. Creo que deberíamos levantarnos.


  Cam sonrió ligeramente y yo negué con la cabeza.


  —Tonterías, no estoy borracha. Solo diez vasos —murmuré y volví a reír.


  No hablaba de forma inteligible y seguía riendo como si alguien hubiera soltado un chiste muy divertido.


  —No, tú te quedas. La llevaré a casa —dijo Brian y me levantó suavemente de mi asiento.


  Hice un mohín y me balanceé de un lado a otro.


  —¡Pero yo no quiero ir! No hasta que haya coqueteado. ¿No hay ningún hombre aquí que quiera ligar conmigo? —dije al final.


  Miraba a mi alrededor, sin embargo, lo vi todo doble, por lo que me balanceé de nuevo.


  —Vaya, todo da vueltas —murmuré.


  Una risa ronca sonó en la garganta de Brian y los demás también me observaron divertidos. Brian tiró suavemente de mí y me despedí de los demás.


  —Feliz cumpleaños de nuevo, Em.


  Ella se limitó a asentir con una sonrisa y Matthew se reía a carcajadas, aunque no sabía el motivo, también reí.


  Fuera, el frío me envolvía y se me ponía la piel de gallina.


  —Brian, ¿soy tan fea cómo para que nadie me haya hablado?


  Era una pregunta seria, por lo que le miré con total desconcierto cuando empezó a reírse. El alcohol ahora tenía el control de mi cuerpo y yo solo reía y hablaba.


  —No, Canela, definitivamente no eres fea.


  No me había dado cuenta de que ya estábamos en el coche y Brian no tardó en ponerse en marcha.


  El trayecto pasó más rápido de lo que pensaba, porque al momento siguiente estaba en la puerta de mi casa, balanceándome ligeramente, buscando la llave de mi casa mientras Brian era mi apoyo.


  —¿Dónde están esas cosas? ¡Ah, ahí!


  Cogí el manojo de llaves, busqué la llave adecuada para la puerta principal e intenté golpear la cerradura de la puerta, pero fallé.


  —Déjame hacerlo —Brian gruñó.


  La puerta se abrió inmediatamente. Con el pie volvió a cerrar la puerta de una patada y me llevó a mi dormitorio.


  —Mira, incluso cuando estoy así de borracha y más abierta, ningún hombre me habla. ¿Te lo puedes creer? —dije abatida mientras me tumbaba en la cama mirando al techo.


  Brian me quitó los zapatos y no dijo nada al respecto.


  —¿Cómo lo haces Brian? —pregunté y levantó la cabeza.


  —¿Cómo hago qué? —A través de sus gruesas pestañas me miró interrogativamente.


  —Bueno… Eso de conquistar a todas, de seguro regresarás al club, encontrarás a una chica y probablemente tenga sexo toda la noche —Se rio y vino hacia mí.


  —Estás borracha, Canela, y estás diciendo tonterías. Como si nunca hubieras tenido sexo… Ya sabes cómo va eso, no tiene mucha ciencia, solo ponerse de acuerdo y actuar.


  Yo me tragué el recuerdo de lo que había vivido, pues ni siquiera recordaba haberlo estado de acuerdo en algo, solo dejé que me desnudara y me tumbé en esa cama, luego no hice nada más. Las lágrimas volvieron a arder en mis ojos, por eso es por lo que siempre estoy tan tensa y soy tan tímida. Y es exactamente por eso que había bebido y bebido y me puse borracha al final.


  —Sí, tuve sexo, pero solo una vez. Una vez tuve un maldito revolcón y fue el peor de todos. —Me reí a carcajadas. No entendía muy bien por qué me reía.


  Brian hizo una pausa en su movimiento mientras me quitaba la chaqueta y así se cernía sobre mí. Sus ojos se clavaron en los míos llenos y parecía ligeramente confundido.


  —¿Y sabes cuándo fue la última vez que tuve sexo? —Me reía, pero esa risa evitaba el llanto—. ¡Hace siete años! Hace siete años que no tengo a nadie entre mis piernas. Incluso mi hermano debe tener más experiencia que yo.


  De nuevo me reí, pero esta vez fue una risa con una mezcla de lágrimas. Se mantuvo el silencio durante un tiempo.


  —Maddy... —Su voz tenía un aire de compasión, pero también confusión—. ¿Es una broma?


  —No, Brian, no es una broma. Siete años.


  El silencio volvió a reinar y las lágrimas no conocieron freno, solo me dejé ir, liberando la presión en mi pecho.


  —¿Cómo?... Quiero decir, tú Maddy, la persona más divertida y también bonita que conozco, tuviste sexo solo una vez en tu vida y te arrepientes.


  Incapaz de decir nada, asentí con la cabeza y gemí brevemente. Él se puso tenso, puede notarlo enseguida, así que intenté calmarme, respiré hondo y apreté mis labios para contener mis sollozos. Brian me acarició el cabello, consolándome y eso me provocó un estallido de emociones, por lo que me abracé a él, buscando su fortaleza.


  —Yo... ¿Sabes qué? Duerme un poco, volveré mañana —dijo después de un rato.


  Cuando se separó de mí, vi que su hombro estaba un poco mojado y tenía manchas negras.


  —Oh, lo siento —murmuré y moqueé.


  —No pasa nada, Canela, está bien. —Se levantó, se enderezó la ropa, me cubrió y sonrió—. Duerme.


  Me dio un rápido beso en la frente y salió de la habitación, como si fuera una señal, el cansancio se apoderó de mí y mis ojos se cerraron automáticamente.


  


  Capítulo 7


  Todo el tiempo oí una voz que me llamaba por mi nombre. Gimoteé bajo la manta caliente e intenté abrir los ojos, que de repente me parecían de plomo. La cabeza me palpitó al ver la luz brillante y tuve que volver a apretar los ojos.


  —¡Maddy!


  Escuché la voz de nuevo y giré la cabeza hacia la derecha para ver a un James borroso. Mi cara se contorsionó de dolor y gemí, gracias al dolor de cabeza.


  —Oye, estás hecha una mierda.


  —¿Qué pasa? —Lentamente me enderezo y me froto los ojos—. ¿Por qué me has despertado? —Bostecé y me estiré un rato. Mis músculos estaban muy acalambrados. Maldito deporte.


  —Solo quería que supieras que voy a ir al partido… Creo que deberías darte una ducha —dijo frunciendo la nariz.


  Sonreí y asentí con la cabeza, seguramente apestaba a vodka.


  —Diviértete, nos vemos luego.


  Seguía medio dormida, as que cuando oí que la puerta se cerraba de golpe, me tiré de nuevo a la almohada, que de repente me pareció más cómoda que nunca. De repente, abrí los ojos de golpe y me senté rígidamente en la cama al momento siguiente.


  El cielo y el infierno. Los recuerdos de la noche anterior volvieron a mí y empecé a temblar. Fue un sueño, ¿no? No le había contado a Brian mi vida de mierda y mi dolor y había llorado, ¿verdad? Sí, lo hice. Llena de vergüenza, me puse las manos delante de la cara y cerré los ojos. Me sentí más estúpida y desesperada que nunca. Mi secreto, que siempre había guardado para mí, lo había soltado ayer y lo peor de todo a mi mejor amigo.


  ¿Era una broma acaso? ¡Por Dios!


  Se me llenaron los ojos de lágrimas por la desesperación. Perdida; eso es exactamente fue lo que sentí en ese momento y me sentí profundamente avergonzada, además. Me levanté rápidamente y corrí al baño. Miré mi reflejo en el espejo y pude abofetearme a mí misma.


  ¿Por qué no pudiste mantener la boca cerrada?


  Tenía los ojos enrojecidos, el maquillaje corrido y el pelo erizado en todas direcciones. Me deshice de mi ropa de ayer y me metí en la ducha, todavía con lágrimas en las mejillas. ¿Y si viniera hoy? ¿Cómo lo miraría a los ojos? No era el hecho de que hubiera llorado delante de él lo que me estaba matando, sino que ahora sabía que era un fracaso total y una perdedora absoluta en mi vida sexual, si es que tenía alguna.


  No sabía lo rápido que me había duchado, pero sí lo suficiente como para encontrarme al momento siguiente en mi habitación y cambiándome. Me puse unos leggins negros y un top suelto encima. Me solté el pelo y tuve que calmarme un momento.


  ¡No llores, no grites, cálmate, Maddy!


  Esperaba tanto que Brian no viniera hoy. No podía verlo, no ahora. Necesitaba tener la cabeza despejada, cosa que probablemente no podría conseguir después de lo de ayer, pero, aun así.


  Al mirar mi teléfono, vi que tenía dos mensajes y una llamada perdida. Los mensajes eran de Chloe y Emily y la llamada era de Brian. Ignoré totalmente los mensajes, pero en su lugar empecé con el nombre de Brian.


  Me había llamado hace exactamente diez minutos, mientras estaba en la ducha. Con el corazón palpitante, miré la pantalla y mis ojos se abrieron de par en par.


  ¿Por qué me llama? No quiere venir, ¿verdad? Me puse histérica y cuando sonó el timbre, no mejoró. Mi respiración se hizo cada vez más rápida y las palmas de mis manos se mojaron, muy mojadas. El timbre volvió a sonar y me desperté de mi rigidez. Cuando llegué al pasillo, pulsé abrir y esperé ansiosamente en la puerta del piso, escuchando los pasos amortiguados.


  Desde luego, no era una de las chicas, tampoco James, así que estaba segura de que era Brian, pero aún tenía la esperanza de equivocarme. Pero el destino quiso que Brian apareciera ante mí, sonriendo ligeramente y con una bolsa de comida en la mano.


  —Hola —dije.


  Fue más bien un graznido por mi parte, pero mantuve mi sonrisa convulsa. Entró en el piso, cerró la puerta y me siguió hasta la cocina.


  —¿Has comido ya? Supongo que no. Hay panqueques, Red Bull y donas en la bolsa.


  Sonreí, sin poder decir nada, y serví la deliciosa comida en el plato. Brian cogió una botella de cerveza de la nevera y se sentó también. Mientras vaciaba la bolsa, sentí su mirada penetrante sobre mí y deseé desaparecer por completo.


  —¿Es temprano en la mañana y ya estás bebiendo cerveza? —Sonriendo, me senté y fingí que no había pasado nada.


  —Ya es por la tarde, cariño. —Sonrió con complicidad y tomó un sorbo de su botella.


  Miré el reloj y me di cuenta de que tenía razón.


  —Oh —fue todo lo que me atreví a decir.


  Brian abrió la boca y me pareció que todo sucedía a cámara lenta. ¡No lo menciones! ¡No hables de ese tema!


  Me quedé mirando las tortitas, que tenían un aspecto realmente delicioso, pero no tenía hambre de comer.


  —Madison.


  Sorprendida, le miré. Nunca me había llamado así y yo tampoco quería que me llamara así. Prefiero la abreviatura de mi nombre, o Canela, como siempre me llamó. Mi mirada se detuvo en la mesa de la cocina de nuevo y evité cualquier contacto visual.


  —¿Es cierto lo que me dijiste ayer, bueno más bien hoy?


  Su voz suave debía tranquilizarme, como solía hacer, pero estaba demasiado tensa y avergonzada para esperar algún efecto de su voz.


  —¿Parece que no puedo mentir cuando estoy borracha?


  Acorté el espacio entre a nosotros con esa pregunta. Me sentía algo enfadada y ese enfado no debía ir hacia él, ¡estaba enfadada conmigo misma! Porque no podía mantener la puta boca cerrada. Al momento siguiente me callé.


  —Lo siento —murmuré.


  —¿Por qué? —preguntó confundido.


  —¡No me mires así!


  —¿Mirarte cómo?


  El silencio.


  —¿Qué pasa? —preguntó, interrumpiendo el doloroso y opresivo silencio.


  —Nada. —Le miré confundida, pero el sentimiento de vergüenza seguía presente.


  —No lo entiendo, estás tan... buena como para haber pasado… —Él vaciló, probablemente sin saber cómo expresarlo sin herirme


  —Para no haber tenido sexo en mi vida —Terminé su frase.


  —Bueno, sí —dijo en voz baja.


  Le miré a los ojos mientras los míos se llenaban de lágrimas.


  —Tal vez porque soy un fracaso en mi vida sexual, soy una patética perdedora que no sabe cómo coquetear. —Era la rabia que se había acumulado en mi interior.


  —¡Maddy ni digas eso! —Su tono era autoritario y dominante, de modo que le escuché y me hizo temblar—. No eres una perdedora, no te llames así y no te enfades por decírmelo. Quiero ayudarte.


  —¿En qué quieres ayudarme?


  Suspiró y me miró a los ojos durante mucho tiempo.


  —Responde primero a mi pregunta. Así que solo has tenido sexo una vez en tu vida y eso fue hace siete años. Dices que te pones tensa y tímida... al lado de un hombre.


  Escuchar mi vida de boca de otra persona era extraño y al mismo tiempo el calor me subía a la cara, me daba vergüenza.


  Asentí con la cabeza.


  —Define tímida y tensa.


  —¿Por qué quieres saberlo? ¿Para reírte de mí?


  —Jamás en mi vida me reiría de ti por algo así, ¡sobre todo después de ver lo mucho que te molesta!


  Gracias por recordármelo.


  Respiré profundamente antes de empezar a hablar.


  —Cuando un hombre me habla, incluso me mira, evito el contacto visual y me sonrojo inmediatamente. Cuando Mason me habla, soy incapaz de sacar nada de mis labios, solo sonrió cuando dice algo y asiento. Y cuando digo algo, mi voz es como la de una niña pequeña.


  Una sonrisa apareció brevemente en su cara y sus famosos hoyuelos que me encantaban de él.


  —En primer lugar, ¿quién es Mason?


  —Un hombre que encuentro muy atractivo, va todos los días al café, me habla y me sonríe, pero eso me pone nerviosa.


  Se rio brevemente y asintió. El estado de ánimo tenso se desvaneció, pero seguía sintiendo calor, mucho calor, y vergüenza.


  —Entonces, ¿por qué no eres así con nosotros? No estás tensa ni nerviosa conmigo, ni con Matthew ni con Cameron —comentó, frunciendo el ceño.


  —Porque os conozco y sois mis mejores amigos. De todos modos, no coquetearía contigo.


  —Gracias por tu cumplido —sonrió, y luego volvió a ponerse serio—. ¿Así que no puedes ligar y no sabes qué decir y hacer?


  De nuevo asentí con la cabeza. Él pensó un momento y luego preguntó.


  —¿Por qué te pones así?


  —No tengo ninguna experiencia, es decir, nunca pude adquirir experiencia en el tema de los hombres y el sexo.


  —¿Por qué?


  —Sabes muy bien que a los dieciséis años ya había asumido la responsabilidad de mamá y de James, que tuve que hacerlo casi todo sola. Mamá estaba enferma, no podía hacer nada y yo trabajaba para todos nosotros. Intenté pasar mucho tiempo con James. No tuve tiempo para eso, hice todo lo que pude para que mamá se sintiera mejor y James se sintiera bien.


  Un nudo se formó en mi garganta. No quería que pareciera que estaba culpando a mamá de mi inexperiencia, no, no lo haría y nunca podría culparla.


  


  Capítulo 8


  Cuando después se hizo el silencio y Brian me observó con una expresión monótona, me puse aún más nerviosa.


  —¡Dios, debes pensar que culpo a mamá por esto! No es así. No la culpo, ¡de verdad que no! —grité histérica.


  Me sentí realmente estúpida, porque ahora empecé a llorar de nuevo.


  —Canela —suavemente me tiró a su regazo—. No pienso así, nunca pensaría así. Culpar a una persona muerta de tu vida actual es estúpido, ¿no?


  Sí, fue una estupidez porque yo misma sabía que él no podía culpar a Rose de nada y así fue conmigo con mi madre. No la culparía por mi inexperiencia.


  Rose fue el primer y último amor de Brian, como ya he mencionado. Tenían dieciséis años por aquel entonces, eran inseparables, o eso me había dicho. Probablemente se conocían desde la infancia y habían desarrollado sentimientos mutuos. Estuvieron juntos durante mucho tiempo, pero entonces ella tuvo leucemia y se fue debilitando día a día.


  Estaba en fase terminal y no quedaba ninguna esperanza, ni para ella ni para el bebé. Brian sería padre a los diecisiete años y ya se iba a casar con ella, pero perdió a los dos. La vida les había arrebatado a los dos y seguía viviendo con las cicatrices en el corazón, igual que yo.


  Por eso también nos llevamos tan bien los dos. Aunque no había perdido a un bebé, mi propia carne y sangre. Yo tampoco sabía lo que era una pérdida así y no quería experimentarla.


  —Voy a ayudarte. Pronto no estarás tan tensa y tímida, sino que estarás escogiendo hombres todos los días.


  Gracias a él, tuve que sonreír y la gran mano de Brian se posó en mi mejilla y me limpió suavemente la lágrima.


  —¿Vas a ser mi tutor?


  Sonrió.


  —A partir de ahora, soy tu tutor —dijo con orgullo.


  —Pero no tienes que hacer eso, realmente. Quiero decir, tú también tienes tu propia vida.


  —Pero quiero hacerlo —Le di un beso en la mejilla, me bajé de su regazo y sonreí.


  —Me gustas más así, Canela —comentó con una sonrisa y yo tuve que sonreír.


  Por fin, ya no estaba tan tensa ni era tan tímida como para no poder mirarle a los ojos. Tenía curiosidad por ver cómo se desarrollarían nuestras sesiones de tutoría y qué aprendería de él. Pero lo esperaba con ansias.


  —Gracias —le sonreí y cogí un donut.


  —Con gusto, Canela.


  ∞∞∞


  
     
  


  Durante los cuatro días siguientes, o más bien el resto de la semana, no ocurrió nada emocionante. Mi rutina diaria no había cambiado y seguía yendo al gimnasio, pero de vez en cuando comía uno o dos trozos de chocolate, pero luego me maldecía de nuevo.


  No había tenido noticias de Brian en los últimos días porque tenía que trabajar todo el tiempo y, por lo tanto, nuestras sesiones de tutoría aún no habían comenzado. Todavía no podía creer que mi mejor amigo fuera a darme clases particulares y sobre el tema de los hombres. Ese pensamiento me ponía la piel de gallina muy a menudo, lo que significaba que andaba con la piel de gallina todo el día porque no dejaba de pensar en nuestra conversación.


  Mi vergüenza seguía ahí, pero no era tan interminable como al principio. No podía imaginar cómo sería todo. ¿Me diría siempre las reglas? ¿Explícame qué debo decir y hacer cuando un hombre se me acerca? ¿Me enseñaría a besar? Jadeé rápidamente ante el último pensamiento.


  No era como con el sexo, que era inexperta en el tema de los besos. Había tenido besos aquí y allá. La idea de sentir los labios de Brian sobre los míos hizo que todo mi cuerpo se estremeciera y me sacudí inmediatamente los pensamientos. E incluso si me besara, sería un beso muy simple sin ningún sentimiento. Simplemente debería aprender a comportarme con un hombre y a coquetear. El resto no tiene importancia por ahora.


  James había salido por la noche, así que estaba sola en casa viendo una película aburrida. Estaba bebiendo mi té y me sorprendió bastante cuando sonó el timbre de la puerta.


  Confundida, me levanté y fui a la puerta.


  —¿Quién es? —hablé al receptor.


  —Soy yo


  Oí la voz profunda y áspera de Brian y me tensé al momento siguiente. Automáticamente pulsé abrir y esperé nerviosa frente a la puerta mientras mi corazón latía muy rápido.


  ¿Empezaremos ahora? ¿Aprendería por fin algo? Eso esperaba.


  —Hola —sonrió y entró.


  —¿Por qué no me avisaste que venías? —Cerré la puerta y le seguí hasta el salón, donde tomó asiento en el sofá.


  —¿Interrumpo o qué?


  —No, por supuesto que no —reí—, sólo me sorprendió que vinieras tan de repente.


  Yo también me senté, intentando no parecer nerviosa, y di un sorbo a mi té.


  —¿Té? —pregunté en voz baja y se sonrió


  —Cerveza.


  Sonriendo, me levanté, le traje una botella de cerveza de la cocina y me senté de nuevo.


  —Entonces, ¿empezamos hoy? —pregunté después de una larga vacilación y lo miré con entusiasmo.


  —¿Con qué?


  Mi corazón aumentó su velocidad y me congelé por un momento. ¿Había olvidado su promesa? ¿Quizás no había sido tan serio con la ayuda que me había ofrecido después de todo? Tragué fuerte una vez y le miré con los ojos muy abiertos.


  


  Capítulo 9


  Durante un rato le miré, no corrijo, le miré fijamente y no me atreví a decir nada. En todo momento esperé que se riera y dijera que era solo una broma, pero no hizo tal movimiento y siguió mirándome un poco confuso y expectante.


  Vale, si se olvidó y su ayuda no era seria, he hecho el ridículo.


  Genial. ¡Ahora empieza a reír! Creo que todo el color se me ha borrado de la cara y parezco un cadáver. Así fue y al momento siguiente sentí que el calor subía por mi cara.


  —Dijiste el otro día que me ibas a dar, bueno... que ibas a hacer que yo…


  Confundido, levantó una ceja y me miró a través de sus ojos verdeazulados. Maldita sea, ¿estaba bromeando o iba en serio? Tal vez no había hablado en serio sobre la ayuda y todavía había estado pensando en cómo iba a ser todo esto. ¡Tonta Maddy!


  —¿Que yo qué? —preguntó de nuevo.


  —No importa —Exhalé con rabia.


  Bebí de mi té. Hasta aquí las supuestas sesiones de tutoría. De repente, oí su risa sincera y lo miré confundida. Se sonrió, con los ojos brillantes y mostrando los dientes. Ya estaba sujetando su estómago y poniendo su cerveza en la mesa.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Tú... —volvió a resoplar y yo le miré—, en serio pensabas que me había olvidado de nuestras sesiones de tutoría.


  El alivio se extendió por mí, pero aun así le di un puñetazo indignado en el pecho.


  —¡Realmente pensé que lo habías olvidado!


  Todavía se reía y me miraba divertido. ¡Dios, me alegro de haberme equivocado!


  —Y sí, empezamos hoy.


  Tomó un sorbo de su cerveza y no dejé traslucir que ya estaba nerviosa. Tenía muchas ganas de aprender de él, o más bien de cambiar y ser más abierta, y tenía muchas esperanzas de que su ayuda también tuviera efecto en mí.


  —Bueno —comenzó—, en primer lugar, es importante que te relajes. Hablaremos del coqueteo y de los siguientes pasos, pero lo más importante es que no abras la boca y no digas locuras.


  Era como si él fuera realmente mi profesor y yo su alumna. La idea me hizo sonreír y asentir a lo que me había dicho. Pensó un momento y se volvió hacia mí.


  —Si un hombre, especialmente Mason o como se llame, se te acerca, ¡no te pongas nerviosa!


  — Es más fácil decirlo que hacerlo.


  —Piensa en él como un buen amigo o algo así. Si te habla, aunque estés nerviosa, no lo demuestres.


  —Pero cuando estoy nerviosa, tartamudeo y no puedo formar frases adecuadas.


  Sonrió brevemente y asintió.


  —Entonces vamos a practicar para no ponerte más nerviosa, porque se nota que también lo estás ahora.


  Avergonzada, dejé de jugar con mis dedos cuando los señaló.


  —Entonces, estás de pie detrás del mostrador, Mason ha entrado y empieza a entablar una conversación contigo. Mientras intentas hablar con él, ocúpate de otra cosa.


  —¿Cómo?


  —Mientras tanto, limpia un vaso o lo que sea, limpia el mostrador, pero míralo a los ojos.


  —Eso es lo último que podría hacer —murmuré abatida.


  —Tómalo con calma. Aprenderás todo paso a paso.


  Sonreí, él también sonrió.


  —Así que, si Mason o incluso un hombre me está hablando y me gusta también, pero estoy nerviosa como siempre, se supone que debo estar ocupada en otra cosa, pero el contacto visual es muy importante. Se supone que yo tampoco debo tartamudear —repetí, mirándolo.


  Asintió con la cabeza, así que estaba de acuerdo conmigo.


  —¿Y cómo voy a saber si puedo hacer algo así? Lo he preguntado porque hablar de ello es fácil, más que fácil, pero llevar a la práctica lo que has dicho sería un poco difícil, que en este caso se queda corto.


  —Eso también lo lograrás, al igual que el coqueteo —sonrió y dio otro sorbo a su cerveza.


  Tragué un poco fuerte. ¿Coquetear? Probablemente no podría conseguirlo en mi vida sin caerme o pasar vergüenza inmediatamente.


  —Confía en mí, es fácil —dijo suavemente.


  —¿Qué? ¿Para coquetear? Definitivamente no. Quién sabe si podré hacerlo —Casi grité.


  —Canela, tu confianza y determinación deben estar siempre altas, no debes olvidarlo —murmuró.


  Yo me encogí de hombros.


  —¡La confianza en uno mismo es algo muy importante!


  Insistía mucho en ello. No tenía ninguna confianza real en mí misma.


  —Pero no tengo confianza, es decir, ¿por qué iba a tenerla si no tengo nada especial que mostrar claramente, por así decirlo? —pregunté con cierta ironía.


  En ese momento, Brian me miró con las cejas juntas y parecía muy, muy serio. ¿He dicho algo malo?


  —¿Quieres decir que no te gusta nada de ti misma y que por eso no tienes confianza?


  Asentí con la cabeza.


  —Levántate —dijo con frialdad.


  —¿Qué?


  Confundida, le miré mientras se levantaba y me arrastraba. Me llevó a mi dormitorio, solo sentía confusión y nerviosismo al mismo tiempo. En la habitación, me colocó frente a mi armario, o más bien frente al espejo que estaba pegado al armario. Brian se puso detrás de mí y me miró a los ojos en el espejo, lo que me puso aún más nerviosa y mis manos empezaron a sudar.


  —¿Qué ves en el reflejo? —preguntó, señalando mi imagen completa.


  —Una mujer, yo —dije, aún sin saber a qué quería llegar.


  —Siguiente. ¿Qué más ves? Qué tiene de especial esta mujer


  Odiaba centrarme en mi reflejo, porque nunca estuve contenta conmigo misma, y probablemente nunca lo estaría.


  —Brian, no hagas eso —respiré, pero me obligó a mirarme en el espejo.


  —¡No, soy tu tutor, así que haz lo que te digo!


  Resoplé con rabia y dejé que mi mirada se deslizara por mi cuerpo.


  —Una mujer muy sencilla que no tiene nada de especial. Grasa alrededor del vientre, caderas demasiado anchas. —Me giré brevemente hacia un lado y me miré también de perfil—. ¡Y un culo demasiado gordo!


  Suspiré al final. Mientras hablaba, Brian estaba muy callado y cuando capté su mirada en el espejo, retrocedí un poco. ¿Por qué parecía tan serio y enfadado?


  —Bien, ¿hay algo que te guste de ti?


  —Mi pelo, es bonito, largo y suave. Quizá mis piernas, porque no son tan anchas como mis caderas, sino más bien largas.


  Las manos de Brian estaban en mis caderas y me miraba a los ojos a través del espejo. Estaba más cerca de mí que nunca y olía su maravilloso aroma y su agradable aliento rebotaba contra mi cuello libre, lo que me ponía la piel de gallina.


  —En primer lugar, ¡no quiero que vuelvas a quejarte de tus caderas! Tienes unas caderas estupendas. ¡Cualquier hombre las codiciaría!


  Un poco sobresaltada, le miré mientras acariciaba sus grandes manos a lo largo de mis caderas.


  —Te describes como si fueras fea, pero no lo eres, ¡definitivamente no!


  Ante sus palabras, un sentimiento de felicidad se extendió por mí, pero sólo uno muy pequeño.


  —Ciertamente no tienes nada de flacidez en la barriga. Suavemente puso su mano en mi vientre y lo miró.


  —¿Dónde ves grasa? —se preguntó.


  Mientras tanto, no dije nada, sino que lo miré y me dejé hacer, porque su toque me hizo bien.


  —Tienes una barriga plana y tus curvas. Cualquier hombre querría poseer tus caderas y tu supuesto culo gordo —dijo y se detuvo en seco.


  Su mano se dirigió inesperadamente a mi culo y apretó con fuerza. Sobresaltada, jadeé y desgraciadamente tuve que sentir cómo me excitaban sus caricias.


  —Es hermoso, perfecto para agarrar y créeme a los hombres nos gustan los culos como el tuyo.


  Me miró el trasero y lo acarició, yo no tuve ninguna objeción. ¿Por qué debería hacerlo? Él era mi profesor y yo la alumna, así que no debería objetar. Tuve que sonreír ante mi pensamiento y cuando me miré en el espejo, noté que mis mejillas habían cambiado un poco de color.


  —Así que, Canela, no quiero volver a oírte decir nada de ti misma como gorda y, como también has apuntado, tienes unas piernas estupendas, deberías mostrarlas más a menudo, pero ya llegaremos a eso.


  —¿Cómo sé que no estás mintiendo? Quiero decir, soy tu mejor amiga y tal vez solo quieres hacerme sentir bien y hacerme cumplidos como ese —comenté en voz baja, esperando equivocarme. Apresuradamente, sacudió la cabeza.


  —Soy un hombre y digo lo que quiero. Sabes muy bien que soy abierto y que nunca te mentiría, sobre todo para hacerte sentir mejor. Yo no miento, todo lo que dije fue la verdad.


  Y le creí porque nunca había escuchado semejantes halagos de un hombre y me derretí. Pensó que mi culo era hermoso, mi barriga era estupenda, pensó que tenía grandes curvas y que tenía las caderas que un hombre querría poseer en una mujer.


  Interiormente me alegré como una niña de sus palabras y sonreí ligeramente.


  ¡Brian cree que soy cualquier cosa menos gorda!


  —Entonces, ¿qué ves ahora en el espejo?


  Sonrió mientras me miraba a los ojos a través del espejo. Volví a mirar mi perfil e inhalé y exhalé. Ya no debería tener tantos complejos conmigo misma y si Brian, el dios del sexo, ya me encuentra indirectamente sexy, entonces yo también debería y aumentar mi confianza.


  —Veo a una hermosa mujer con una barriga plana, las curvas perfectas, las caderas que cualquiera desearía y un precioso y tonificado trasero.


  Tal vez sus cumplidos no eran ciertos y me encontraba mediocre, poco atractiva porque no llamaba la atención de los hombres. ¡Pero yo lo cambiaría!


  ¡Sí!


  —Y tiene el pelo más bonito.


  Respiró y me dio un rápido beso en la mejilla. Se separó de mí y mi cuerpo buscó inmediatamente su cercanía, su calor.


  —Así que, hasta que nos volvamos a ver, sentirás exactamente lo que te he dicho y no volverás a ser infeliz contigo misma —dijo con severidad y se dirigió hacia el salón, yo le seguí.


  Se puso la chaqueta, me dedicó una sonrisa y se dirigió a la puerta del piso.


  —La próxima vez, habrás memorizado todo y si te olvidas de alguna de las cosas mencionadas hoy, habrá una sanción. Así que, ¡memoriza todo!


  Desapareció, dejándome completamente satisfecha y sonriente en el salón.


  


  Capítulo 10


  Al día siguiente, mi estado de ánimo era perfecto y sonreí durante todo el día. Las palabras de Brian seguían resonando en mis oídos y yo seguía viéndolo delante de mí. La forma en que me había mostrado que no era infeliz conmigo misma, que era bonita, la forma en que me tocaba, especialmente sus manos en mi cuerpo.


  Mi buen humor no pasó desapercibido para nadie y contagié mi resplandor también a mis compañeros del café. Tarareaba mientras trabajaba, sonreía honestamente a los clientes y brillaba como el sol.


  Cuando Nathan y yo tuvimos nuestro descanso, nos sentamos en la parte trasera de la sala de personal, donde se nos permitió comer, dejar nuestras cosas y cosas por el estilo.


  —¿Quieres decirme por qué estás de tan buen humor? Porque yo también quiero probarlo.


  Nathan sonrió, mirándome fijamente. Mordí mi sándwich y tomé un indulgente sorbo de mi lata de Coca-Cola.


  —Bueno, ese es mi secreto —Sonreí y le miré.


  —Vamos. Me gustaría estar de tan buen humor todos los días.


  Y sí, si seguía recibiendo tan bonitos piropos de Brian, ese estado de ánimo seguiría ahí, estaba cien por cien segura de ello.


  Tomé el último bocado y me levanté.


  —Una mujer no lo cuenta todo, querida.


  Oí su risa mientras volvía al mostrador y me ponía a trabajar. Hoy han pasado muchas cosas en el café. Un grupo estaba celebrando algo y pidió mucho, un grupo de turistas vino y tuvo muchas preguntas y también pidió mucho y, como siempre, vinieron los estudiantes del instituto, que estaba cerca. Por eso pasó un tiempo hasta que todos cerramos y se nos permitió ir a casa.


  —Hasta mañana —Me despedí.


  —Sí, Nathan, tenías razón. Su ánimo sube y sube —murmuró Loreen y Nathan sonrió con complicidad.


  Sacudiendo la cabeza, me di la vuelta y me dirigí a casa. Como hoy estaba de tan buen humor y extrañamente casi no estaba cansada, cosa que en realidad ocurre mucho gracias al trabajo, preparé la comida favorita de James, pasta con una salsa de crema que incluía deliciosos caprichos de piña y un crujiente filete de pollo, pudín de vainilla de postre, y James entró en la cocina justo cuando terminaba todo y empezaba a poner la mesa.


  —Vaya, ¿me he perdido algo importante o es el cumpleaños de alguien?


  Riendo, negué con la cabeza y le indiqué que se sentara.


  —No, ninguno de ellos se aplica. Me apetecía cocinar a lo grande. Ven, ahora siéntate. —Serví la comida y empezamos a comer.


  Hoy he hecho una excepción y no he prestado atención a mi dieta, sino que he disfrutado de la deliciosa comida.


  —Te mereces elogios —sonrió—, lo hiciste tan bien como mamá.


  Le sonreí ligeramente y él me devolvió la sonrisa tímidamente. James se comió dos platos, aunque yo ya estaba llena después de la mitad del primer plato, pero aun así me lo comí todo.


  —Por cierto, ¿cuándo es tu partido?


  James iba al fútbol con regularidad y jugaba en un equipo, de su escuela, y a menudo se celebraban torneos y cosas por el estilo. Mi hermano pequeño jugaba muy bien y ya tenía muchos trofeos en su estantería. Solía ir a todos sus partidos y a menudo venía toda la pandilla y animábamos a nuestro delantero.


  —Pasado mañana.


  Asentí con la cabeza y luego guardé todo. He ordenado los cubiertos en el lavavajillas y James ha lavado la mesa. Por suerte, no era que James se creyera demasiado genial para ayudarme. No era el típico adolescente y era demasiado frío para ayudar a la hermana. Después nos sentamos en el salón y nos comimos el postre.


  ¡Cómo me gustaba el sabor de la vainilla!


  Tenía un sabor delicioso y lo disfruté al máximo. Al fin y al cabo, este día era sólo una excepción, porque seguiría la dieta que había preparado y volvería a comer más sano.


  Vimos una comedia y comimos al mismo tiempo. Nos reímos mucho, más yo. Después de unas horas, le deseé buenas noches y me fui a mi habitación. Mientras me cambiaba, vestida sólo con la ropa interior, me puse delante del espejo y me miré. De nuevo las palabras de Brian resonaron en mis oídos y tuve que sonreír.


  Puse mi mano sobre mi estómago y lo acaricié.


  Una barriga plana, curvas perfectas, un hermoso y apretado culo.


  Sonriendo ligeramente, me miré a mí misma.


  —Eres hermosa Maddy —susurré.


  Tuve que adquirir más confianza y creí en mí misma que podía hacerlo. Con la ayuda de Brian, creo que podría hacer lo que quisiera.


  ∞∞∞


  
     
  


  Al día siguiente, no tenía que ir a trabajar, así que me levanté temprano y salí a correr. No tenía mucho aguante, pero no estaba tan cansada como para volver a dormir y me levanté de la cama para cambiarme y hacer algo por mi cuerpo. Me puse unos leggins y un top deportivo encima. Me puse una chaqueta de punto y me puse las zapatillas de deporte.


  —James, ¿ya has desayunado?


  Llamé mientras entraba en la cocina. Al entrar vi que estaba comiendo cereales y asintió con la boca llena.


  —De acuerdo entonces, ¡hasta luego!


  Cogí otra botella de agua fría de la nevera y salí del piso. James, el afortunado, no tenía colegio hoy y curiosamente se había levantado temprano de todas formas y ya estaba vestido. Tal vez quería ir a algún sitio.


  En la planta baja, el aire fresco y agradable me recibió y me puse los auriculares, encendí la música y empecé a trotar. Corrí, o más bien troté, hasta el conocido parque, donde había un parque infantil, bancos y un campo de deportes, y di varias vueltas alrededor del campo de deportes.


  Hice varios descansos, me detuve varias veces sin aliento y seguí bebiendo de mi botella de agua. Vamos Madison, no es tan difícil. Pasara lo que pasara, mamá siempre me había animado, pasara lo que pasara, y era la persona que siempre nos había levantado a James y a mí. Desgraciadamente, por el amor de Dios, ella se había ido y yo era ahora para James, la que le construía y estaba allí para él.


  Como habrán notado, a menudo menciono a mamá, pero ella formaba parte de mi vida cotidiana y me sentía mal si no pensaba en ella o no la mencionaba. Un pensamiento de ella fue suficiente para mí.


  De nuevo me paré sin aliento y di varios sorbos a mi botella. Mi corazón estaba acelerado y respiraba a pocos intervalos, muy rápido. Correr no era para mí. Quise sentarme en el banco, me quité los auriculares de la oreja y al momento siguiente, sin poder descansar, me agarraron del brazo y me dieron la vuelta.


  Dos pares de ojos me miraron divertidos. Dos pares de ojos de color verde y betas azules. Los ojos de Brian. Sonreí ligeramente y me limpié el sudor de la frente.


  —Oye, ¿qué estás haciendo aquí?


  Como mi botella de agua estaba vacía, simplemente cogí la suya y bebí también de ella. Riendo, me miró y cruzó los brazos delante del pecho.


  —Vine a correr. —Me presioné para que saliera—. ¿Desde cuándo haces aerobismo?


  Juntos nos sentamos en el banco y mi respiración por fin volvió a la normalidad y mi corazón dejó de acelerarse tanto. Encogiéndome de hombros, respondí:


  —Tengo que hacer algo por mi figura.


  Cuando me permití mirarle brevemente, me di cuenta, como suelo hacer, de que estaba muy bueno, incluso más que eso. Si es que eso es posible.


  Llevaba un pantalón largo de chándal gris con una camiseta negra por encima que definía su perfecto torso. Brian estaba muy bien construido y sabía que también hacía ejercicio con regularidad.


  Era alto, una cabeza más que yo y tenía unos brazos definidos y fuertes, al igual que sus abdominales. Nunca lo había visto sin camisera, pero sabía que tenía un sixpack y que era simplemente celestial, divino, perfectamente construido.


  No era delgado, por lo que no era de complexión delgada, sino más bien entre ancho y delgado. Tenía una medida perfecta del modelo. Vale, he alabado demasiado su cuerpo y lo he descrito demasiado. Cuando me miró con las cejas juntas, lo miré ligeramente confundida.


  —¿Me estás diciendo que la primera sesión de tutoría no te sirvió de nada?


  Riendo, negué con la cabeza.


  —Por el contrario, he memorizado todo. Además, no se hace deporte sólo para perder peso.


  Me miró con lujuria.


  —¡Genial! —dijo—, la pequeña Maddy está progresando.


  Riendo, le di un puñetazo en el hombro.


  —Por supuesto.


  Poco a poco fue así como pude hablar de ello abiertamente y el sentimiento de vergüenza no me carcomió porque él lo sabía todo. De repente, se levantó de un salto y me miró desafiante.


  —¿Qué pasa ahora? —suspiré.


  —Has venido a correr, no a sentarte aquí perezosamente.


  —Oh no —Gemí molesta.


  —¡Ahora ven!


  Me miró con severidad y, al ver que no hacía ningún esfuerzo por moverme, me agarró de la cintura y me levantó.


  —¡Vamos a correr otra vez!


  Sonriendo, tomó mi pequeña y delicada mano en la suya y se fue corriendo. Mi mano casi desaparece dentro de la suya y de alguna manera encaja. Las piernas me flaqueaban y me daba mucha pereza moverme en cualquier sentido.


  —¡Vamos, mueve el culo! —me ordenó.


  —¡Solo eres mi tutor, no mi entrenador! Me siento como en esa serie en la que los gordos pierden peso y les cuesta perderlo.


  Riendo, aceleró el paso y, desgraciadamente, tiró de mí.


  —Yo decido lo que hacemos a partir de ahora, así que no refunfuñes aquí.


  Si me soltara, me dejaría caer enseguida, pero desgraciadamente seguía arrastrándome con él.


  —Te odio —susurré y puse los ojos en blanco.


  Sonriendo, se volvió hacia mí brevemente. Por supuesto que no lo decía en serio.


  —No lo haces, Canela.


  



  Capítulo 11


  Ese día, sentía las piernas como gelatina y me alegré cuando mi mejor amigo me llevó en brazos hasta la mitad del camino de vuelta para que no tuviera que esforzarme. Para ser sincera, lo disfruté y, sobre todo, me atrajo su atractivo y masculino aroma.


  Para ser sincera, al principio me dio un poco de vergüenza y me puse tensa cuando estaba en sus fuertes brazos, ya que probablemente era demasiado pesada para él, y me hice un poco más ligera. Brian se había dado cuenta de ello y me dirigió una mirada significativa.


  —No eres pesada. A diferencia de las mancuernas que estoy levantando, tú no eres nada.


  Con picardía, había sonreído y, al cabo de un rato, se había puesto más cómodo. Incluso me había llevado en el ascensor y solo me dejó bajar en el sofá.


  —¡Oh, gracias! Eres el mejor —Suspiré y me acurruqué en el cojín que había en el sofá.


  Brian también se sentó en el sofá y se puso cómodo.


  —¿Dónde está James?


  —No tiene colegio, probablemente esté fuera —respondí.


  Aún mantenía cerrados los ojos, ya que el trote había sido realmente agotador.


  —¿Eres tú? Madison le habrías llamado varias veces al día.


  Se sonrió y le tiré un cojín.


  —Imbécil.


  Hubo un silencio agradable durante un tiempo hasta que lo rompió.


  —¿Estás demasiado agotada para hacer algo más, o podemos seguir con las sesiones de tutoría hoy?


  Aunque estaba hecha polvo y también muy cansada, tenía ganas de seguir estudiando y tenía curiosidad por ver cuál sería nuestro siguiente tema. Ni siquiera en el colegio había esperado tanto las clases, más bien nunca, pero, de todas formas, ¿a quién le gustaba el colegio?


  Tenías que madrugar, apenas tenías tiempo para vestirte por la mañana, pasabas con el culo pegado a una silla durante varias horas al día, tenías que seguir las instrucciones de los molestos profesores, y... Bueno, a algunas personas les gustó, pero yo definitivamente no fui una de ellas.


  —Sí, vamos a seguir con ello hoy. Cuanto más rápido avancemos, mejor —Sonreí.


  —Bien entonces —dijo—, voy a tomar algo. ¿Quieres un poco?


  —Agua.


  Sonreí y se fue a la cocina. Era natural que dejara que Brian se sirviera a sí mismo. Mi piso también era como el suyo y él también debía sentirse cómodo. Volvió con una botella de agua fría y una botella de cerveza. Molesta, puse los ojos en blanco.


  —Tú y tu cerveza.


  Riendo, me dio mi agua y se sentó de nuevo.


  —Sí, yo y mi cerveza. Como una pareja recién enamorada, ¿no?


  Riendo, puse los ojos en blanco y me bebí la mitad del agua.


  —Así que, el otro día estuvimos hablando de tu nerviosismo y tu confianza.... eh... impulso, se podría decir.


  Asentí con la cabeza.


  —Seguiremos enfocándolo de forma teórica, solo cuando hayas aprendido la mayor parte lo abordaremos de forma práctica, lo que significa que solo lo probarás con otros hombres después, por así decirlo. Por ejemplo, coquetear.


  De nuevo asentí y me miró.


  —Un consejo de mi parte, deja de asentir todo el tiempo. No importa si soy yo o alguien más, es molesto.


  Volví a asentir con la cabeza y tuve que reírme en el momento siguiente. Él también sonrió y negó con la cabeza.


  —Hoy se trata de coquetear.


  Trague grueso, si no podía ni siquiera formar frases correctas con un hombre, especialmente con Mason, ¿cómo iba a poder coquetear?


  ¿Dónde está la confianza en sí misma? Si lo quieres, lo conseguirás. Sólo tienes que quererlo y sé exactamente que lo quieres.


  —Cómo ligar será probablemente tu primera pregunta.


  Empezó a hablar y creo que podía leer la mente. No, ciertamente no podría, de lo contrario sabría que yo siempre estaba entusiasmada con él.


  ¡Dios, ahora deja de pensar tanto!


  —Hay que estar relajado, eso es importante. Aunque probablemente aún no sepas cómo hacerlo y estés bastante tensa, lo conseguirás. Tampoco puedes demostrar que estás muy interesada en el hombre con que coqueteas, aunque su aspecto te haya excitado mucho. Por desgracia, no siempre puedes esperar que te coqueteen, porque a veces tienes que dar el primer paso. Pero lo primero que vamos a hacer es practicar el coqueteo para que quieras participar.


  Brian estaba completamente en su elemento y la forma en que hablaba tan seria y genuinamente con conocimiento de causa durante esto era increíble. Sabía cómo hacerlo, ¡sí y cómo!


  —Bien, imagina que estás en un club, sentada en la barra y que acabas de entrar. Así que aún no has pedido una bebida.


  Me explicó y estuve a punto de asentir, pero no lo hice y me limité a dar un: Mhh-hhmm.


  —¿Y estoy sola?


  Asintió con la cabeza.


  —Me he sentado a hablar contigo.


  —Hola


  Dijo completamente en personaje y me quedé mirándolo un rato antes de empezar a reír. No sabía realmente por qué me reía, pero me pareció divertido fingir que estábamos en un club y que estábamos coqueteando.


  —¡Maddy! —gruñó—, si realmente quieres aprender algo, mantente seria en tu papel.


  Apretando los labios en una fina línea, asentí con la cabeza y ahora intenté mantenerme seria.


  —Vale, vale, me quedaré seria. Empieza.


  Se aclaró brevemente la garganta antes de empezar a hablar.


  —Hola.


  —Hola —sonreí y le miré.


  —¿Qué hace una mujer tan bonita sola en el bar?


  Solo sus palabras me hicieron sonrojar un poco, quién sabe cómo sería con un desconocido.


  —Quería tomar un trago, desafortunadamente no puedo decidir qué.


  Sería un sueño si pudiera ser tan abierta en la vida real.


  —Hmm, ¿importaría que yo decidiera por los dos? —Una sonrisa socarrona apareció en su rostro y me derretí.


  No es de extrañar que las mujeres se enamoren de él enseguida.


  —Adelante, veamos si te adaptas a mi gusto. —Ahora sonreí.


  —Buena respuesta —me elogió y salió de su papel.


  —¡Shh, sé serio!


  Riendo, me miró.


  —Hmm, a juzgar por tu aspecto, no estás de humor para el vodka hoy, ¿verdad?


  Sonriendo, asentí con la cabeza.


  —Eres muy bueno adivinando —sonrió y continuó hablando—, ¿Qué tal un cóctel? ¿Tequila? ¿Sexo en la playa?


  Casi se me cae la baba cuando dijo la palabra sexo.


  Sexo en la playa.


  ¡Eso sería maravilloso! Me sonrojé ante mis pensamientos y sonreí tímidamente.


  —No, algo más fuerte.


  —Lo tengo, un güisqui escocés.


  —Eso es —dije y asentí.


  —Entonces pediré dos whiskies escoceses. Qué grosero soy. Brian es mi nombre, ¿puedo saber el tuyo también?


  —¡Por supuesto, si lo pides con tanto encanto!... Maddy —dije, acomodando un mechón de pelo detrás de la oreja, tal como me había deshecho antes.


  —¿La abreviatura de Madison? —Asentí con la cabeza.


  —Un hermoso nombre, como la persona misma.


  Si no fuera mi mejor amigo y yo no estuviera tensa, apretaría mis labios firmemente contra los suyos y conquistaría su lengua. Dios, sentí una ola de calor dentro de mí al pensarlo y apreté las piernas con fuerza.


  ¡Lo tienes, Brian!


  Con encanto le sonreí. Brian se aclaró brevemente la garganta y se pasó una mano por su hermoso cabello.


  —Es suficiente por hoy entonces. Estuviste bien, Canela. Especialmente tus hechizos.


  Solté una risita y mis mejillas brillaron un poco.


  —¿Honestamente? —Asintió.


  Le creí.


  —Y la próxima vez tú harás el primer movimiento.


  —De acuerdo.


  —Realmente estás progresando —Sonrió.


  Pequeñas mariposas volaron dentro de mí, pero las destruí y me concentré completamente en él de nuevo.


  —Seguramente pronto te convertirás en una experta e incluso mejor que yo


  Riendo, se levantó, aparentemente queriendo irse.


  —¿No quieres quedarte a cenar? —pregunté y le seguí hasta la puerta.


  —No, gracias, todavía tengo que ducharme. Esta noche tengo una cita con alguien.


  Sonriendo, le miré.


  —¿Algo serio?


  —Oh, tonterías, ¿desde cuándo me tomo algo así en serio? Solo una pequeña cena, ir a celebrar un poco, meterse en la cama y no volver a llamarla.


  Sacudiendo la cabeza, le miré a los ojos.


  —Siempre lo mismo.


  Sonriendo, me dio un beso en la mejilla y abrió la puerta.


  —Estaré en contacto, nos vemos pronto.


  Cuando salió del piso, cerré la puerta tras de mí y corrí al baño. Una ducha me vendría muy bien ahora. Primero me di una larga ducha, me lavé el cuerpo con el maravilloso olor de Bodyshower, luego me puse champú en el pelo antes de salir de la ducha y me até el pelo, aunque estaba mojado. Quise darme un baño caliente y preparé todo. Como me encantaba el olor de las rosas y quería que fuera romántico, saqué los pétalos de rosa, mientras me daba un baño de burbujas y los echaba al agua. Olía deliciosamente a rosas y encendí unas velas, que luego coloqué en el borde de la bañera.


  Como ya he dicho, me gustaba lo romántico de vez en cuando.


  



  Capítulo 12


  —¡Ese vestido es precioso! —solté y miré a mi bonita amiga.


  Emily se había puesto su vestido de compromiso y nos lo estaba presentando a Chloe y a mí. El vestido fue cortado sólo para ella y le quedaba perfectamente. Era un vestido largo, hasta el suelo, de seda, en un tono rojo oscuro. Desde el hombro derecho hasta la cintura estaba decorado con grandes flores y era ajustado, casi hasta las rodillas. Luego se hizo ancha, de modo que parecía una sirena fluyendo.


  —¡Gracias! Yo misma me enamoré del vestido —dijo entusiasmada, acariciando su cintura.


  —Bueno, Matt va a tener que controlarse para no saltar sobre ti de inmediato —Chloe se rio


  Yo estuve de acuerdo con ella. A Matt se le salían los ojos.


  —Vamos, quítatelo antes de que venga uno de los chicos.


  Estábamos en el piso de Brian y Em y como ella había recogido el vestido nuevo, quería presentárnoslo enseguida. Asintió con la cabeza y le pidió a Chloe que se bajara la cremallera del vestido. Una vez desabrochada la cremallera, se la quitó y colgó el vestido en el armario. Mientras tanto, Chloe y yo fuimos a la sala de estar y continuamos con nuestras bebidas. Tarareando, Em entró en el salón y se sentó también.


  —¿Dónde está Brian? —pregunté.


  —En el estudio, tuvo que trabajar un poco más.


  Asentí con la cabeza y llevaba horas pensando si debía tomar uno de los deliciosos trozos de pastel o no.


  ¿Solo un trocito?


  Con una breve sonrisa, cogí un pastel y lo comí con fruición.


  Por supuesto, me ceñí a mi plan de dieta e incluso fui al gimnasio más a menudo, pero de vez en cuando, como he mencionado antes, me ablandaba por esas cosas tan deliciosas.


  —¿Tus padres también vienen al compromiso? —preguntó ahora Chloe.


  Em asintió y bebió de su vaso.


  —Pero solo podrán quedarse unos días.


  Los padres de Emily, que lógicamente eran también los padres de Brian, vivían en otro lugar, en la ciudad natal donde Brian y Em se habían criado, y por lo que sabía visitaban a menudo a sus hijos, o viceversa. Por desgracia, aún no había visto a los padres, pero esta vez probablemente podría conocerlos.


  Pasé la noche con Chloe y Em y me despedí de ambas, ya que mañana era el partido de James y me levantaría un poco antes.


  —Vosotros también vendréis al partido de mañana, ¿verdad? —pregunté al grupo, donde ahora también estaban sentados Matthew, su hermana Hannah, Cameron y Brian. Matt asintió y los demás también estuvieron de acuerdo.


  —¡Todos animaremos al pequeño delantero! —sonrió Cam.


  Sonriendo, me vestí y me despedí de todos para ir a casa.


  —¡Oh, sí, Maddy! —exclamó Brian—, querías que te hiciera fotos.


  ¿Es eso lo que quería?


  Le miré interrogativamente. Salió de la sala de estar, al pasillo y asintió con la cabeza. Em también estaba a mi lado, ya que la había abrazado en la puerta, y nos miró.


  —Sí, querías que hiciera fotos.


  De acuerdo, algo estaba mal con él. Hablaba con los dientes apretados y de alguna manera señalaba con la cabeza.


  Un poco irritada, asentí con la cabeza.


  —Oh sí, eso es exactamente lo que quería —Ahora también sonrió y asintió.


  —Mañana después del partido, entonces, ¿de acuerdo?


  —¿Qué tipo de fotos?


  Preguntó esta vez Em, que probablemente estaba tan confundida como yo.


  —Ninguna razón —mentí, encogiéndome de hombros—, así que pronto necesitaremos nuevas tarjetas en el café.


  Ella asintió y luego sonrió.


  —Bien entonces, diviértete, nos vemos mañana.


  Una vez abajo, saqué rápidamente mi teléfono móvil del bolsillo y escribí un mensaje a Brian.


  ¿De qué imágenes hablabas?


  Mientras esperaba su respuesta, saludé a un taxi que venía hacia mí y me subí. Nombré la calle y el taxista se marchó.


  Se oyó un sonido en mi teléfono móvil y levanté la vista.


  Eso significa que esta vez nuestra tutoría tendrá lugar en el estudio fotográfico. Así que no se harán fotos ni nada :D Se me acaba de ocurrir esta mentira.


  Sonriendo un poco y aún confundida, le respondí.


  ¿Y no podrías habérmelo dicho tú solo o haberme enviado un mensaje? ¿Por qué delante de todos los demás?


  Porque pensé que era más excitante así.


  Sonriendo, negué con la cabeza y recibí miradas extrañas del taxista por el espejo retrovisor, pero las ignoré.


  Oh, Brian.


  ∞∞∞


  
     
  


  —¡Vamos James, vamos, puedes hacerlo!


  Había mucho ruido y casi todo el mundo animaba a los equipos que se enfrentaban. Yo era la que más gritaba, o eso me parecía, y animaba al equipo de James, que de momento llevaba dos puntos de ventaja. El otro equipo aún no había marcado ningún gol.


  En ese momento James tenía el balón, o más bien estaba jugando el balón en ese momento, y se lo pasó al otro chico, que marcó desde una distancia perfecta. Todo mi grupo empezó a gritar y a animar. Riendo, yo también me animé y aplaudí, mientras la multitud vitoreaba, mis ojos se posaron en un hombre.


  A un hombre que me resultaba peligrosamente familiar. Tenía unos cincuenta años y era el entrenador del equipo de James. Así que este era el hombre del que tanto me había hablado. Era el mejor entrenador. De repente, sus ojos se posaron también en mí y entrecerré ligeramente los ojos. Me resultaba muy familiar, ¡sí y cómo! Pero no, eso no puede ser. Probablemente me equivoqué. Sí, lo era.


  —Creo que fue nuestro mejor partido —mi hermano sonrió y bebió de su botella de agua.


  —¡Habéis jugado muy bien!


  Le elogió Chloe a él y a sus amigos. Todos les felicitamos y James se despidió porque quería celebrar el partido con sus amigos. A mí también me convenía, ya que hoy estaría ocupada con Brian.


  Hannah, que también iba a la escuela de James y estaba en su clase, fue como muchas chicas. Matt, que al igual que Brian era un hermano muy cariñoso, confió su hermana de dieciséis años a James y así desapareció también.


  —Gracias por estar ahí, chicos. Nos vemos —Sonriendo, me despedí de todos y me fui después.


  Brian también se despidió y nos dirigimos al aparcamiento. Busqué el coche de Brian, pero no lo localicé y, confundida, lo seguí y vi que se dirigía a una moto.


  —¿Eh, Brian? —Sonriendo, me miró.


  —¿Sí?


  Levanté una ceja escrutadora cuando le vi sacar dos cascos.


  —No vamos a montar eso, ¿verdad?


  Y señaló la moto.


  —Oh, sí, lo haremos.


  A sabiendas, negué con la cabeza.


  —¡Claro que no!


  —Vamos, Canela. No sabes lo divertido que te vas a perder.


  Seguí negando con la cabeza. Me pareció que todo era arriesgado y, francamente, yo también tenía miedo. ¿Y si pierde el equilibrio y tenemos un accidente?


  Cualquier cosa podría pasar con esa cosa.


  Bueno, podría pasar cualquier cosa, el coche no es más seguro. Sí, lo es.


  ¡Argghh! ¡Deja de pensar tanto!


  —Te aferrarás a mí, para que no te pase nada. ¡Vamos!


  Maldiciendo, me puse el casco y, después de que él se sentara, hice lo mismo con su ayuda. Mi corazón latía muy deprisa, ya que sería la primera vez que lo montaba. Cuando sonó el zumbido, mi agarre se apretó involuntariamente alrededor de su estómago y me acurruqué aún más.


  Le oí reír, sentí que le temblaba el pecho y luego se marchó.


  —¡Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios! —chillé y apreté los ojos con fuerza.


  —¡Casi me estás asfixiando!


  Como el ruido procedente de la moto era demasiado fuerte, apenas podían oírse. Después de un tiempo, me di cuenta de que era agradable y era muy divertido. Así que aflojé mi agarre alrededor de él y sonreí ligeramente.


  —Tenías razón.


  Me echó una rápida mirada de reojo y pude ver que sonreía, como hacía a menudo.


  —¡Siempre la tengo!


  Después de unos diez minutos llegamos y entramos en su estudio. Tenía una antesala donde colgaban muchos cuadros, un mostrador y dos sillones. Había fotos fantásticas, a veces de personas, de animales, de la puesta de sol, de varios lugares hermosos y…


  Ya había estado aquí, pero muy brevemente, así que no pude ver todo con detalle. Cuando estaba a punto de entrar en la sala de atrás, donde estaba la pantalla blanca y todo lo demás, mis ojos se fijaron en un gran cuadro.


  En él había una hermosa joven que sonreía a la cámara. Tenía el pelo rubio y los ojos verdes brillantes. Su pelo brillaba bajo los rayos del sol y caía en muchos rizos sobre su pecho. Su sonrisa era hermosa. Cuando sentí un aliento caliente en la nuca, me eché hacia atrás y me giré para mirar a Brian.


  —Esa era Rose.


  Pude escuchar el dolor de su voz, que sin querer me dio una puñalada en el corazón.  Mis ojos se posaron de nuevo en ella. Así que esa era Rose. La que nunca dejó a Brian, la que lo persigue como un fantasma.


  Eso no quería decir que me molestara, no, ni siquiera la conocía. Pero Brian se había convertido en lo que era ahora debido a ella. Ya no permitía los sentimientos, por lo que era un rompecorazones, como él lo llamaba. Solo el sexo era todo lo que había con él.


  —Era preciosa —comenté en voz baja.


  —Sí, lo era.


  


  Capítulo 13


  Cuando vi el dolor en sus ojos, que era difícil de ignorar, cambié rápidamente de tema y lo llevé a la habitación de atrás. No quería verlo así, no quería que tuviera ese aspecto y no quería que sufriera así. Como pude, disimulé lo que acababa de ocurrir y puse una sonrisa en mi rostro.


  —¿Y qué vamos a practicar hoy?


  Se aclaró la garganta y me lanzó una botella de cerveza, que atrapé hábilmente.


  —Ya lo creo —Sonrió.


  Sí, seguramente haríamos algo por la forma en que sonrió. ¿Por qué sonreía ahora? Asentí con la cabeza y me senté.


  —Así que —comenzó y se sentó conmigo—, hoy darás el primer paso para ligar.


  —¿Yo haré el primer movimiento?


  Con un movimiento de cabeza, mi pregunta fue respondida por su parte. ¿Sería capaz de coquetear, y mucho menos de hablar, con otro hombre? ¡Para eso estaban las clases particulares!


  —Vale, pues muy sencillo, como si el otro día estuviéramos en un bar, tú estás sentada sola y esta vez soy yo el que está sentado contigo.


  Hemos «coqueteado» durante un buen rato y, para ser sincera, lo he disfrutado. Intenté pensar en otra persona en lugar de a Brian, ya que solo eran ensayos. Brian era solo mi ayuda para poder hacer el coqueteo y todo lo demás con otros chicos. No era el único con el que debía ser tan abierta.


  Habíamos decidido comer algo y habíamos pedido dos pizzas y bebidas para acompañarlas. Fue un descanso.


  —Bien, ahora hay un punto más


  Cuando terminé de tragar mi bocado, le miré.


  —Tienes que aprender eso también y pronto estarás coqueteando con otros también.


  —¿Y cuándo es pronto? —pregunté.


  —¡Buenos días! —sonrió—. Intenta coquetear con otros primero, incluso hablando, antes de entablar una conversación con Mason.


  Tragué saliva. ¿Mañana? ¿Yo, la tímida Madison debería estar hablando con un hombre que no fuera Brian, Cameron o Matthew, coqueteando además? La idea era ligeramente aterradora.


  —¡Claro que no podré! —grité histéricamente.


  Y eso es exactamente lo que quería decir. Prefiero quedarme quieta y observar a los demás que ser capaz de avergonzarme a mí misma, ¡porque seguramente me avergonzaré con los de mi clase!


  —Yo creo en ti, tú también deberías. ¿Dónde está tu confianza en ti misma?


  En silencio, me encogí de hombros.


  —Pero bueno, si siempre vas a estar así de tensa. —inocentemente, suspiró—. Supongo que entonces no necesitarás a tu tutor.


  Solo se burlaba de mí y me ponía a prueba. Pero tenía razón. No quería seguir siendo así y debía trabajar en ello. Un agradecimiento que tenía Brian.


  —Muy bien.


  Sonrió.


  —Entonces echaremos un vistazo a tu armario por la mañana y te vestiremos. Oh, ahora vamos a nuestro último punto por hoy.


  Le miré con tensión a los ojos.


  —Los besos


  Confundida, le miré fijamente.


  —¿Los besos?


  —Los besos —respondió a mi pregunta con las mismas palabras.


  No, ¿en serio? Puse los ojos en blanco, molesta.


  —No entendí. ¿Qué quieres decir con eso?


  —Bésame.


  Lo dijo como si fuera lo más normal del mundo. Tardé en darme cuenta de sus palabras y tragué fuerte. Mi corazón se aceleró, mi piel se sintió caliente y fría al mismo tiempo y lo miré fijamente, aturdida.


  —¿Qué? —tartamudeé y él puso los ojos en blanco.


  Por supuesto que le había entendido, era más bien un reflejo de hacer la pregunta del qué.


  —Quiero que me beses. ¿Crees que la mayoría de las veces se trata de un coqueteo? No es que debas besar al hombre mañana de inmediato, pero este ejercicio es uno de los más importantes. —me explicó—. Así que, ahora bésame.


  —¿En serio quieres que te bese ahora?


  ¿Poner mis labios sobre los suyos, explorar su boca, bailar con su lengua? La idea era más que excitante, pero entonces recordé que apenas había besado. Excepto una vez en el instituto y aquella noche en la que también había perdido la virginidad. Pero entonces había sido más bien un lametazo y cualquier cosa menos agradable.


  —Sí, Maddy, ¿todavía quieres que lo deletree? —Volvió a sonreír y me miró con expresión divertida.


  —Nunca lo había hecho. Solo dos veces más o menos, eso es todo. No sé qué hacer ahí. Bien, moveré los labios, luego intensifica el beso y...


  Con los cálidos labios sobre los míos, no pude continuar, pero me detuve, congelada, al darme cuenta una vez más de que los labios de Brian estaban sobre los míos.


  ¡Los labios de Brian estaban sobre los míos!


  Cuando me dio un pellizco en los costados, me estremecí y empecé a mover ligeramente los labios, muy vacilante y tímidamente le devolví el beso. Mi corazón se aceleró mientras mi cuerpo se estremecía. Miles de destellos recorrieron mi cuerpo y casi veía estrellas, sus labios se sentían tan bien.


  Eran incluso más suaves de lo que había imaginado. Mucho más suave, mucho más tierno, mucho más bonito. Con un poco de timidez, le eché los brazos al cuello y él me atrajo ligeramente hacia él. Después de un rato, en el que solo nuestros labios se habían tocado y acariciado, abrí los labios cuando su lengua húmeda rozó mi labio inferior.


  ¡Dios, qué sensación!


  Mi abdomen se contrajo involuntariamente y me excité. Y todo por un inofensivo beso. Pues bien, su lengua sondeó la mía y se produjo una danza caliente. Olvidando por completo el motivo por el que nos estábamos besando, me acurruqué contra él y jadeé cuando mi mano chocó involuntariamente con su entrepierna y me permitió sentir su considerable bulto.


  ¡Eso es lo que he provocado en él!


  Me subí a horcajadas en su regazo y puse mis manos en su entrenado pecho. Sinceramente, no sabía de dónde había sacado tanto valor, pero me gustaba. De repente me di cuenta de que estábamos yendo demasiado lejos y me separé bruscamente de él. Fui tan torpe que casi me caigo, pero conseguí sujetarme. Sin aliento y sorprendido al mismo tiempo, le miré.


  —Lo siento. Fue tan repentino... bueno... ehm... No sé... No volverá a ocurrir —tartamudeé.


  Durante un rato, solo se oía nuestra fuerte respiración y temí que ahora estuviera enfadado o algo así, porque era algo más que un beso impresionante.


  —Y tú dijiste que eras poco atractiva.


  Una sonrisa se formó en su rostro y señaló su entrepierna, lo que me hizo sonrojar. Me alivió saber que no se lo había tomado tan en serio.


  —Y también dijiste que no podías besar. Mentirosa.


  —¿Así que crees que soy un buen besador? —Mis ojos brillaron ante su cumplido.


  —Sí, Canela, puedes, incluso más que eso. Incluso intentaste hacerte la dominante.


  


  Capítulo 14


  —¡Vamos Brian, de verdad que ya no estoy de humor!


  Me quejé molesta y me acomodé en el cómodo sofá frente al vestuario. Ya desde esta mañana hemos visitado varias tiendas para buscar ropa para mí para esta noche, porque Brian pensaba que mi vestuario era demasiado sencillo, excepto la lencería y los corsés de encaje. ¡Y odiaba tanto ir de compras!


  —Deja de quejarte. Vamos, he encontrado algo.


  Le oí y me obligué a levantarme y a caminar hacia él. Me ha sujetado un vestido, que tenía un corte estupendo. Era turquesa, tenía un atrevido escote en la espalda, pero no parecía barato.


  —Vamos, pruébatelo.


  Sin ninguna discusión, entré en el probador y me probé el décimo vestido. Los anteriores no nos habían gustado ni a mí ni a Brian. Pero, sobre todo, Brian era el que tenía algo que decir sobre los vestidos. Actuó como esos diseñadores que siempre tenían algo que criticar de las modelos.


  Ya con el vestido puesto, me miré en el espejo y me gustó mucho el vestido. No era ni demasiado largo ni demasiado corto y, sinceramente, mis piernas, que normalmente intento ocultar, se veían hermosas y se acentuaban. En general, me gustó el vestido y abrí la cortina para que Brian pudiera echarme un vistazo.


  —¿Y qué piensas de eso?


  Recorrió mi cuerpo en silencio durante un rato, dejando que sus ojos se deslizaran de arriba a abajo.


  —Vaya, es precioso. Especialmente, acentúa mucho tu trasero.


  Puse los ojos en blanco y sonreí. Típico de Brian. Siempre prestando atención a ese tipo de cosas.


  —Lo compraremos.


  Después de haber comprado también los zapatos y los accesorios a juego, nos pusimos en la caja y, cuando nos tocó el turno, ya vi las miradas furtivas y calientes de la cajera hacia Brian.


  De alguna manera, habían iniciado una conversación y se me ocurrió una idea. La mujer ni siquiera se había fijado en mí, por lo que me miró extrañada cuando me abracé a Brian.


  —Ahora vamos, cariño, paguemos y vayamos.


  Le miré tan seductoramente como pude, ganándome al mismo tiempo miradas confusas de él, y antes de que pudiera decir nada, saqué su cartera del bolsillo, entregué el importe a la cajera y arrastré a Brian conmigo. Sentí sus ojos sobre nosotros y besé sus labios muy brevemente, mientras le acariciaba el pecho.


  Seguramente se vengaría por haber jodido a la cajera de esa manera y habérsela soplado, fue por hacerme pucheros a primera hora de la mañana y atormentarme durante horas con su criterio.


  Estaba cansada como un perro y quería disfrutar de mi día libre de una manera completamente diferente, pero no, Brian había hecho planes y ahora esto iba a ser mi venganza, porque por su mirada pude leer que realmente le gustaba la cajera rubia.


  —¿Qué fue eso? —siseó y yo sonreí triunfante.


  —¿Qué?


  —Como el infierno, soy tu novio y tú solo tomas mi cartera.


  —Eso es lo que hacen las parejas, ¿no? —dije inocentemente, sonriendo con dulzura.


  —Pero no somos una pareja.


  Riendo, le di un pequeño golpe.


  —¡Quizá, pero eso fue una venganza por despertarme tan temprano y porque tú tienes algo que criticar todo el tiempo!


  Gruñó peligrosamente y sus dedos se clavaron en mis caderas.


  —Si fueras mi novia, te habría castigado por eso, oh sí y cómo te habría castigado.


  Su voz áspera y ronca, que resonaba cerca de mi oído, me ponía la piel de gallina y me imaginaba cómo serían sus castigos. La ambigüedad era ya muy audible en su voz. Desde luego, no se refería a un castigo, algo así como No hay Coca-Cola para ti.


  Cuando una señora algo mayor pasó por delante de nosotros y probablemente lo oyó, nos miró un poco raro. De repente, sentí su mano grande y fuerte en mi trasero. Y no con mucha delicadeza. Su golpe tan rápido y duro me dejó helada y la mirada de la señora incluso se asustó.


  Ahora me acarició el trasero «dolorido» y sonrió a la señora.


  —¡Y eso fue por estropear mi coqueteo, cariño! —volvió a gruñir, muy cerca de mi oído.


  La música fuerte sonaba en mis oídos y yo seguía sorbiendo mi cóctel. Hacía calor y la mayoría de la gente bailaba de cerca en la pista, mientras que otros se besaban y otros simplemente se divertían. Estábamos en un club con todos los de la camarilla y, como se había prometido, debía coquetear con alguien, pero todavía no me gustaba nadie.


  Después de ir de compras, Brian y yo fuimos a mi casa y él me ayudó a prepararme. No paraba de reírme cuando se limitaba a mirar mi ropa interior y hacía comentarios como «Oh, sexy» o «Eso dejaría boquiabierto a cualquiera»


  Más tarde nos reunimos con los demás y como James estaba en una fiesta de cumpleaños, probablemente quedándose a dormir en casa de su amigo, no me importó volver a casa un poco tarde. Recibí muchos cumplidos de los demás, lo que me hizo sonreír y sonrojarme. Así que mi estilo atrevido de hoy fue bien recibido.


  Durante varias horas tuve que ver a Brian coqueteando con tres mujeres y consiguiendo sus números. Ahora estaba con la cuarta y le vi desaparecer con ella hacia el baño.


  Dios, quién sabe lo que estarían haciendo ahora.


  Sacudiendo la cabeza, me uní a la conversación de Em y Chloe. Al cabo de unos diez minutos, llegó mi mejor amigo, que sonreía descaradamente, y detrás de él vi que la pelirroja se estaba ajustando el vestido. Suspirando satisfecho, se unió de nuevo a nosotros y se notaba que su estado de ánimo había subido.


  —Eso es exactamente lo que necesitaba.


  Atónita, negué con la cabeza.


  —Bueno, de todos modos. ¿Has visto a alguien? —Asentí con la cabeza, porque lo había hecho.


  Estaba sentado en la barra, golpeando con el pie al ritmo de la música, mirando a su alrededor. Enseguida te llama la atención y se ve precioso, con su postura, su corte de pelo como el de David Beckham y su figura. Además, parecía un sureño.


  —Pues entonces, mueve el culo y vámonos.


  El corazón me latía hasta la garganta, me sudaban las manos y trataba de respirar con calma. Una mano grande y suave se posó sobre la mía y vi que Brian me sonreía alentadoramente. Asentí con la cabeza, me levanté y me dirigí hacia él con pasos ligeramente temblorosos sobre mis zapatos.


  Tal vez no era tan llamativo como Mason, lo que no quiere decir que fuera feo, pero, aun así.


  —Hola —dije y le di un toque. Se giró y le miré a los ojos oscuros—. ¿Puedo sentarme? —pregunté y el asintió y me acomodé a su lado.


  —¿Estás aquí solo?


  —En realidad, iba a quedar con mis amigos, pero resulta que todos estaban ocupados y cancelaron. —Riendo me miró—. Bueno, por suerte estás aquí ahora. ¿Tomamos algo?


  Sonreí y asentí. Como tendríamos que comunicarnos un poco más alto, ya podía oír la masculinidad de su voz así, lo que me intrigaba. No solo su carisma era atractivo y encantador, sino que él mismo era un encantador.


  —¿Qué quieres beber?


  Como el otro día en la sesión de tutoría con Brian, me encogí de hombros, manteniendo la sonrisa.


  —Adivina lo que crees que me gusta.


  —Hmm, no se me da nada bien adivinar —Se sonrió—. ¿Supongo que vodka con limón para empezar?


  Para ser sincera, una simple cerveza habría bastado, pero asentí de todos modos y nos pidió dos de las bebidas.


  —Me llamo Madison; pero solo llámame, Maddy —Tendí la mano, que él estrechó con la suya.


  —Gabriel.


  —Bonito nombre —comenté—. ¿Eres español? Tienes tanto carisma.


  Le comenté mientras lo miraba, y en efecto así era. Su piel morena y brillante, la barba de tres días bien cuidada, el acento claro.


  Sonrió y asintió.


  —La mitad. Mi padre es español y mi madre es de Afganistán.


  —Ya que adiviné, me darás una recompensa.


  Sonreí. Mi nerviosismo había desaparecido y en lugar de sentirme insegura, me sentía tranquila.


  —Claro, ¿qué quieres?


  —Hmm, déjame pensar un poco más.


  Era simpático y todo menos prepotente o algo parecido.


  Llegaron nuestros tragos y yo di un sorbo a mi bebida.


  —¿Eres estudiante o trabajas?


  —Trabajo en una cafetería —Sonreí—. ¿Y tú?


  —Soy arquitecto.


  Sorprendida, asentí con la cabeza. Miré brevemente a Brian, que me había estado mirando todo el tiempo, y le sonreí antes de volver a dirigirme a Gabriel. Me enteré de que ya tenía veintisiete años e intercambiamos números.


  —Espero que llames —Sonrió y yo asentí.


  —Lo haré.


  —Hasta pronto.


  De repente sentí sus manos en mi espalda y cómo me atraía contra él, para luego colocar sus labios en los míos. Fue tierno, un poco reservado, pero le devolví el beso con mucho gusto y no sabes cómo me alegré de no haberme quedado dura como una piedra en ese momento. Nos besamos profundamente y nuestras lenguas también entraron en juego. Era un buen besador, pero no tan bueno como Brian.


  Cuando nos separamos, le sonreí mientras él me sonreía.


  —Esa fue tu recompensa.


  Sonriendo, me acomodé un mechón de pelo detrás de la oreja, solté un hasta pronto y volví a nuestro lugar.


  —Vaya, ¿qué fue eso? —Preguntó Em.


  —Tenía muy buena pinta, ¿se van a volver a ver? —Se maravilló Chloe.


  —Probablemente. —Sonreí.


  —Así que se ve bien, ¿eh? —Cameron se aclaró la garganta.


  Con una ceja alzada, miró a su novia, que soltó una risita y le acarició el pecho.


  —No tan bueno como tú.


  Eran la pareja perfecta, al igual que Emily y Matthew. Podría mencionarlo muchas veces. Cuando me volví hacia Brian, su mirada era un poco extraña. No sé lo que era.


  —¿Estás bien?


  —Sí —dije sonriendo.


  —¿Y cómo fue? ¿Ha sido duro?


  —No, bueno un poco al principio, pero luego se desvaneció.


  —Me he dado cuenta. Pero no te dije que lo besaras de inmediato.


  Encogiéndome de hombros, respondí.


  —Simplemente sucedió.


  La noche fue muy bien y esta vez no quise emborracharme, así que me controlé. Sinceramente, estaba muy orgullosa de mí, me daba palmaditas en la espalda por dentro y sonreía constantemente cuando pensaba que había conseguido hablar en serio con un hombre y también ligar.


  Todo el tiempo, las cosas importantes zumbaban en mi mente y me mordía el labio inferior, que por desgracia se irritó y sangró un poco. Había aprendido a coquetear, también sabía besar, me había vuelto más segura de mí misma y todo eso en poco tiempo. Se lo agradecí mucho a Brian.


  Pero aún había una trampa. La mayoría de las veces no se trataba solo de coquetear y besar, sabía que habría más. Y era demasiado inexperta, no sabía cómo comportarme en esas situaciones. No me extraña, hasta ahora solo había tenido un hombre entre mis piernas.


  Francamente, todavía necesitaba ayuda con el sexo. Sí, lo necesitaba. Más tarde, cuando Brian me llevó a casa, jugué excitadamente con mis dedos y pensé si debía decírselo o pedírselo. Desgraciadamente, esta vez tampoco estaba borracha, solo era capaz de decirlo sin vergüenza.


  —Brian... —murmuré, mirándolo mientras aparcaba.


  —¿Sí, Canela? —Inhala profundamente y exhala.


  —Ya me has enseñado las cosas más importantes, te lo agradezco mucho, pero eso no es suficiente.


  Me miró interrogativamente, probablemente sin saber a qué quería llegar.


  —Dios, estoy tan avergonzada. —Me reí y me pasé los dedos por el pelo—. Quiero que me enseñes mucho más que a besar. Quiero que me ayudes en la cama.


  Para ser sincera, pensé que mi lenguaje era un poco superficial, pero tampoco podía decir enséñame a follar. Aunque a Brian probablemente le gustaría, ya que sabía que tenía una afición por el lenguaje sucio y lo había dejado claro en las sesiones de tutoría.


  —¿Quieres que me acueste contigo, que te enseñe el sexo para que seas más abierta?


  —Sí —dije en voz baja, evitando el contacto visual.


  —¿Estás borracha?


  Molesta, puse los ojos en blanco.


  —No, no estoy borracha. Lo digo en serio. Solo somos amigos, nos dimos un beso impresionante sin ningún sentimiento de amor. Estoy segura de que el sexo no será un problema ¿verdad?


  —Realmente no lo sé.


  —Por supuesto, si no lo quieres, es diferente. No es necesario. Fue una especie de sugerencia —Intenté sonreír y lo conseguí.


  Estaba visiblemente decepcionada.


  —Somos los mejores amigos desde hace años, no quiero perder nuestra amistad por algo así. Eres muy importante para mí como amiga. Los sentimientos siempre surgen por algo así, estoy seguro.


  Asentí con la cabeza. ¿Esto era algo así como un rechazo? Sí, lo era


  —No importa, nos vemos.


  Me bajé con una sonrisa falsa y empecé a caminar. Me sentí un poco ofendida, no sabía por qué, pero lo estaba.


  —Canela... —Me tomó por el brazo, me giré y miré la cara de mi mejor amigo.


  —De acuerdo, lo haré.


  —No, no, de verdad. No importa. No quiero forzarte.


  —¿Quién dijo que me sentía obligado? —sonrió—. Quiero hacerlo. Después de todo, solo será como satisfacer nuestras necesidades… Y admito que sí, lo he deseado.


  —¿Hablas en serio? —pregunté nerviosa y excitada.


  —Completamente.


  


  Capítulo 15


  Nerviosa, llevaba horas dando golpecitos con el pie y respirando más rápido que nunca. Mi pulso se aceleró y mi corazón se aceleró. Brian llegaría en cualquier momento y empezaríamos. ¿Estaba él nervioso? ¡Sí y cómo! Yo de hecho, estaba tan nerviosa que me caí dos veces mientras corría y me dolía el tobillo. Todo esto por la emoción.


  Cuando sonó el timbre, me levanté rápidamente, un poco demasiado rápido, porque me sentí mareada y fui a abrir la puerta con las piernas tambaleantes. Los pasos amortiguados se oían en el hueco de la escalera y tenían eco. Cuando vi a mi mejor amigo, sonreí compulsivamente y mis manos sudaron aún más.


  ¡Cálmate, Maddy!


  —Oye, ¿estás bien? —preguntó y entró.


  Cerré la puerta y le seguí hasta el salón.


  —Sí, por supuesto, todo está bien. ¿Por qué no iba a estarlo?


  Hablé con muy poco sentido común y podría golpearme por ello. Probablemente nunca me libraría de este nerviosismo.


  Me miró pensativo mientras se sentaba en el sofá.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo, Canela?


  Completamente decidida, asentí con la cabeza.


  —Sabes lo fácil que es ponerme nerviosa y como no tengo experiencia, estoy excitada —exhalé con fuerza.


  Se sonrió, con sus ojos azules brillando.


  —Te estás convirtiendo en una profesional de esto —respiró y se levantó mientras se acercaba peligrosamente a mí.


  Ya se había quitado la chaqueta y sus bíceps, metidos bajo su fino jersey, bailaban. ¡Dios, se veía caliente! Su mirada era ardiente e irradiaba una enorme pasión, lo que me hizo respirar aún más rápido. Si es que todavía es posible.


  —Te ves sexy en esos jeans —me susurró al oído—, pero es mejor sin…


  Despacio, muy despacio, casi a cámara lenta, me desabrochó los vaqueros y me estremecí ligeramente.


  —Espera —dije, apartándolo un poco—. ¿Has ido ya al médico? Es decir, te acuestas con muchas mujeres extrañas, aunque sea con preservativo. Podrías haber cogido una enfermedad.


  Para mí, era importante. Aunque yo utilizaba la píldora que me había recetado mi ginecólogo en su momento, porque tenía un desequilibrio hormonal, y Brian también podía utilizar preservativos, siempre hay que ir sobre seguro.


  —Voy a una revisión cada mes. Todavía estaba bien la semana pasada —explicó, sonriéndome.


  —Okey.


  —Así que, antes de empezar... no vamos a hacer el amor esta noche, porque hay otras formas de quedar satisfechos. —tragué—. Prefiero explicarte todo paso a paso, porque todo el tiempo temo que estés a punto de desplomarte de la emoción, así que debes saber a simple vista cómo funciona todo.


  Sentí calor y frío al mismo tiempo, mientras una oleada de excitación me inundaba y sentía que me mojaba ligeramente ya ante sus palabras. Brian me estaba volviendo loca.


  —Entonces vamos al dormitorio —dije y nos dirigimos juntos hacia allí.


  Sin saber qué hacer ahora, me quedé de pie frente a él evitando el contacto visual, mordiéndome el labio inferior con las manos unidas a la espalda.


  —Maddy, ¿a qué esperas? ¿Empieza a desnudarte?


  —¿Desnudarme? —pregunté.


  Puso los ojos en blanco y luego se sonrió.


  —¡Oye, no te rías de mí!


  —Entonces supongo que tendré que hacerlo.


  Sonriendo, cogió el dobladillo de mi camiseta con la mano y me lo puso por encima de la cabeza, dejando solo a la vista mi sujetador blanco de encaje. De repente, me dio un beso en el escote que me puso la piel de gallina y apreté los labios para no gemir. Eso sería vergonzoso. Parecía un depredador que se cebaba peligrosamente con su presa, para comérsela después.


  Ahora estaba de pie frente a él solo con mi tanga y mi sujetador, lo cual era muy, muy embarazoso y miraba al suelo para evitar mirarle a los ojos.


  —Ahora desvístete tú también —murmuré—, me siento tan desnuda.


  Le oí reír y vi, desde el ángulo, cómo se quitaba la ropa pieza a pieza y se quedaba delante de mí solo en calzoncillos. Me quedé con la boca abierta al verlo así. Por primera vez vi la parte superior de su cuerpo, completamente desnudo, y los sueños que tenía de él en los que estaba sin camiseta no eran nada en contraste con lo que ahora se presentaba ante mí.


  Como ya había adivinado, no era delgado. Tenía un pecho definido, no tenía un sixpack, pero eso se veía mejor, más caliente. Sus brazos siempre habían sido tonificados y sobre todo sus piernas. Este hombre se veía caliente como el infierno y mi baba casi salía de mi boca.


  —Suficiente análisis —sonrió—. Ahora vamos a lo práctico.


  Su gran mano se apoyó en mi espalda y me acercó a él, presionando nuestros abdómenes y de nuevo, por segunda vez, llegué a sentir su polla medio rígida.


  Nuestros labios se encontraron, calientes, casi anhelantes, cogiendo un ritmo rápido y salvaje. Nuestras lenguas se fundieron la una con la otra, luchando entre sí por el dominio, y ya estaba tumbada en la cama, con Brian encima de mí, entre mis piernas. Los dos respirábamos de forma audible y de nuevo parecía que se movía a cámara lenta mientras intentaba desabrochar mi sujetador. Mi corazón se aceleró y cerré los ojos con fuerza. No tenía miedo, no, pero sería la primera vez que me presentaba ante un hombre después de tanto tiempo, no borracha como una cuba.


  Mientras me desabrochaba el sujetador con un ligero y elegante movimiento, me miró a los ojos y el frío envolvió mis ahora expuestos pechos. Mis pezones se erizaron por sí solos y jadeé audiblemente cuando Brian empezó a repartir besos.


  Tenía una boca para ello, podría jurar, porque así de fácil consiguió hacerme gemir. Gimoteé bajo él, pidiendo más en silencio y arqueando la espalda. Su gran mano agarró mi otro pecho, que también anhelaba su contacto. Con mucha suavidad, lo masajeó mientras cubría el otro con besos húmedos.


  —Qué pechos tan bonitos. Como si estuviera hecho para mi mano —murmuró contra mi pezón.


  Unos suaves labios envolvieron mis húmedos pezones, haciéndome estremecer y ahora gemir aún más fuerte. Nunca hubiera creído que mis pechos pudieran ser tan sensibles. Ya podía sentir su sonrisa sin tener que mirar y cuando empezó a chuparla, casi vi estrellas, por lo que cerré los ojos.


  —¡Dios! —grité, inhalando y exhalando con fuerza.


  Poco a poco fue profundizando, bajando cada vez más con sus húmedos y calientes besos, hasta llegar a mis bragas. Ensanché los ojos y vi cómo intentaba quitarla—. ¡Para, espera! Creo que me está dando mucha vergüenza. ¿No puedes hacerlo sin mirar? —pedí, deteniéndolo.


  Estaba consciente de que mi pregunta era estúpida e innecesaria, pero me estaba poniendo histérica, nunca había presentado mi vagina a nadie. Quién sabe si mi primero había visto mi lugar más íntimo en esa oscuridad.


  —Cálmate —Su suave voz resonó en mis oídos y yo me incliné hacia atrás con los ojos cerrados y le asentí en señal de aceptación.


  —Adelante.


  Ahora que estaba completamente desnuda bajo él, volví a sentir sus besos por todas partes. Sus manos estaban en todas partes, casi al mismo tiempo. A veces en mi culo, en mis pechos, en mis piernas, en mis caderas. Como si quisiera analizar todo mi cuerpo en detalle, y lo hizo. Muy suavemente. Sentí que me abría las piernas muy levemente, así que superé mi vergüenza y las abrí más para que pudiera llegar a ellas mejor. Su cálido aliento me golpeó y volví a sentir sus besos en el interior de mis muslos.


  —Tan húmeda —murmuró con la voz muy ronca.


  Mis mejillas ardieron cuando sentí que empezaba a acariciar mi centro. Suavemente, deslizó un dedo por mí ya húmeda hendidura antes de sentir su también húmeda lengua alrededor de mi clítoris. Mordía, chupaba, lamía alrededor de mi clítoris y yo siempre respondía con un gemido.


  La vergüenza y el nerviosismo desaparecieron y me entregué a las sensaciones que Brian estaba provocando en mí. Los sentimientos que sentí por primera vez a los veintitrés años. No tuve en cuenta la excitación, la tensión cuando me satisfizo. Porque las sensaciones que tenía ahora eran completamente diferentes: más bellas, más intensas, más excitantes.


  Sentí que deslizaba un dedo dentro de mí, moviéndolo al ritmo de su lengua, luego añadió un segundo dedo.


  —¡Oh, Dios! —grité y me abrí para recibirlo.


  Seguía viendo estrellas, tenía la sensación de que pronto me desmayaría de calentura y sentía que mi orgasmo se acercaba. Me clavó sus largos dedos en lo más profundo, chupando con tanta fuerza mi clítoris que por fin me permitió sentir la embriagadora sensación, tensándome, enterrando mis manos en su suave pelo, tirando ligeramente de él y gimiendo con fuerza durante un maldito y glorioso rato.


  Fue el mejor orgasmo que he tenido nunca, mejor por ser el primero junto a un hombre, lo que lo hacía inolvidable. Me costó bastante tiempo calmarme y volver a respirar con normalidad. Mi pecho subía y bajaba rápidamente mientras cerraba los ojos.


  —Dios, eso fue increíble. —Sentí que Brian se acostó a mi lado y entonces abrí los ojos y lo miré—. Gracias.


  —Un placer… Ahora es tu turno.


  ¿Se supone que eso significa que debo satisfacerlo ahora? Sí, eso era y volví a sentir la vergüenza.


  Tragué y lo miré, luego a su entrepierna. El bulto era difícil de pasar por alto, mucho más evidente que la última vez y, sinceramente, tuve el impulso de tocarlo.


  —¿Con la boca? —susurré y me mordí el labio.


  —Puedes usar tu mano también, ahora hazlo, porque mis calzoncillos me están apretando demasiado.


  Asentí con la cabeza y me agaché, con mi cara rondando directamente sobre su abdomen. Muy lentamente, temblando, le bajé los pantalones y tragué saliva al verlo. Ya estaba erguido casi como un rayo, deseando liberarse y casi sonriéndome.


  —Ahora tómame en tu boca.


  Brian estaba muy bien dotado. Su polla no solo tenía una longitud considerable, sino que además el diámetro era una fiesta para los ojos. Era jodidamente grueso y me puse aún más nerviosa, además de histérica.


  ¿Cómo iba a caber esta cosa en mi boca?


  Respirando hondo, le quité los pantalones a Brian hasta el final y lo eché hacia atrás. Después de mirar fijamente su hombría durante un rato, me armé de valor, levanté mi mano temblorosa y la estreché. Palpitaba bajo mi piel, se sentía cálido, agradable.


  Apreté muy suavemente, tratando de no temblar demasiado. Brian me dejó hacerlo. Me dio el tiempo que necesitaba y me permitió experimentar con él.


  —Ahora mueve tu mano hacia arriba y hacia abajo, frota mis bolas también.


  Asentí con la cabeza, empecé a mover la mano como me había dicho y con poca presión le masajeé los huevos, que se sentían suaves.


  —Ponlo en tu boca. Chúpamela.


  El hecho de que pudiera hablar tan abiertamente de lo que en realidad deseaba, me hizo sonrojar y sonreí nerviosamente. Como por arte de magia, me incliné hacia su polla, abrí los labios y lo rodeé. Solo tenía su glande en mi boca, dejé mi lengua caliente y húmeda sobre él y lo lamí. Lo chupé como una piruleta.


  Oí su voz profunda, cómo respiraba más fuerte, empezó a gemir suavemente. Ahora me llevé su polla hasta el fondo de mi boca. Aunque no podía abarcar toda su longitud, masajeé el punto libre con la mano y comencé a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Ambos en el mismo ritmo.


  Para mi asombro, empecé a disfrutar de él y sentí de nuevo el calor dentro de mí mientras atraía la excitación y me hacía mojar. De vez en cuando le lamía toda la longitud, le chupaba los huevos y jugaba alrededor de su glande con mi lengua.


  —Mierda.


  Le oí decir y levanté la vista parar admirar su rostro contraído por el placer que le estaba provocando, saber el poder que tenía sobre él, me hizo sentir orgullosa, quise dominarlo un poco más, así que apresuré el ritmo.


  —¡Me estoy corriendo! —gritó.


  Antes de que pudiera apartarme, se derramó en mi boca y sentí su cálida semilla en mi lengua. Gimió y gimió, moviendo la pelvis hacia arriba y hacia abajo hasta que se quedó completamente inmóvil y dejó de verter. Curiosamente, había sido muy valiente y me había tragado todo.


  Antes, cuando había escuchado esta rutina entre mis amigas, me había disgustado y pensaba, ¿cómo puedes divertirte con eso? había dicho, aturdida. Debe tener un sabor asqueroso. Pero ahora podía demostrarme lo contrario, porque su esperma sabía muy bien. Le limpié la polla antes de unirme a él. Me atrajo hacia su pecho y me besó apasionadamente, de forma caliente y salvaje, y me sonrió.


  —¿Estás segura de que no tienes experiencia?


  Sonriendo, asentí con la cabeza y me lamí los labios. Todavía podía saborearlo.


  —Porque fue fantástico.


  


  Capítulo 16


  Temía que la relación entre Brian y yo repercutiera en nuestra amistad, aunque fuera un poco, pero no fue así. Seguíamos siendo los mejores amigos divertidos que lo sabían todo el uno del otro.


  También temía que nos comportáramos de forma diferente con los demás, sin querer, pero tampoco ocurrió. Seguimos siendo los mismos. Amigos, solo con ciertas ventajas.


  Pero tampoco iba a decírselo a Em o a Chloe. No porque no confíe en ellas, sino porque no tendrían que saberlo. Además, Emily era la hermana de Brian y saber que una de sus mejores amigas tenía una relación así con su hermano definitivamente no sería agradable. Así que, al igual que las sesiones de tutoría, simplemente se mantuvo en secreto, si se puede llamar así.


  Desde ese día, Brian y yo no nos hemos vuelto a ver porque el café estaba siempre muy lleno, por lo que yo no tenía tiempo y Brian también tenía mucho que hacer. Dentro de unos quince días se celebraba el tan esperado compromiso de Emily y Matthew. Yo tampoco podía verlos apenas, pero hoy probablemente nos veríamos, ya que había invitado a nuestra pandilla a mi casa.


  Cuando estaba fuera de mi edificio, vi a mi hermano pequeño junto a una moto negra y brillante. Tom y Jerry, dos amigos suyos que eran hermanos, además gemelos, estaban a su lado y hablaban divertidamente de algo.


  —Hola —dije un poco confundida y saludé a todos.


  —Hola Maddy —dijeron Tom y Jerry al unísono y les sonreí.


  Cuando me enteré de sus nombres, me reí y a menudo me burlé de ellos, sólo por diversión, por supuesto. Ambos fueron amables y muy divertidos.


  —¿De quién es eso? —pregunté, señalando la moto.


  —Mía —sonrió James.


  Alcé las cejas.


  —¿Cuánto tiempo has tenido esta cosa, por favor?


  Además, ¿quién te lo había dado?


  —Bueno James, nos vamos entonces. Hasta luego.


  Los gemelos nos saludaron y una vez que se perdieron de vista, me volví hacia James.


  —¿Estoy escuchando?


  —Maddy, sabes que ya tengo la licencia para ello y como pronto cumpliré los dieciocho años, no hay ningún problema, ¿verdad? Así que no tienes que comprarme una moto para mi cumpleaños, quiero otra cosa.


  Por desgracia, en su momento perdí la apuesta contra él y tuve que permitirle compulsivamente que se sacara el carné de conducir y le había prometido comprarle una moto para su decimoctavo cumpleaños. No recuerdo de qué iba la apuesta, pero yo perdí y James ganó.


  —Sí, soy consciente de eso, pero ¿de dónde has sacado para comprarla?


  —Me lo dio mi entrenador —sonrió y sus ojos azules brillaron con dulzura.


  —¿Tu entrenador? —Asintió y se guardó el casco.


  —¿Desde cuándo un entrenador le compra a su alumno un...?


  Dejé de hablar como si estuviera solo y me hundí en mis pensamientos cuando se me ocurrió algo. ¿Era el entrenador el que me resultaba familiar? ¿Le había comprado a mi hermano pequeño una moto? Tragué con fuerza y me quedé mirando al espacio. No, mi suposición del otro día no podía ser correcta. Desde luego que no.


  Pero, ¿y si...? Por desgracia, no pude terminar de pensar porque James me habló.


  —¿Estás bien?


  Asentí y sonreí. Esos ojos azules se parecían demasiado a mi padre y, sobre todo, sabía que por eso James los detestaba tanto. Siempre había tenido rabia de nuestro padre, como yo. Pero la suya era diferente, más vulnerable. Tal vez solo porque nunca llegó a conocerlo y lo culpó de la enfermedad mortal de mamá.


  —Vamos a subir.


  Asintió y juntos subimos las escaleras.


  —¿Por qué tu entrenador te ha comprado un regalo así?


  Pregunté despreocupadamente mientras me cambiaba y entraba en la cocina.


  —No quería aceptarlo en absoluto, pero me dijo que debía verlo como una especie de trofeo porque jugué muy bien en el último partido.


  Me limité a asentir, no me molesté en preguntar y preparé cositas para después. Hice una tarta, la favorita de Chloe, saqué caramelos, patatas fritas, chocolate y también cerveza. Mientras tanto, hablaba con James y me contaba sobre su viaje de graduación que iba a realizar en unos tres meses.


  —¿Puedo ir contigo?


  —Por supuesto que sí. ¿Adónde vas?


  Pregunté, hundiendo el dedo en la salsa de chocolate y lamiéndolo con delectación. Vale, ha sonado ambiguo, pero lo he dicho claramente.


  —A Inglaterra o a Italia. Todavía no estoy seguro.  Hannah también va, por lo que sé.


  De nuevo me limité a asentir. Cuando el teléfono de James sonó, miró la pantalla y sonrió al instante. No era una sonrisa normal, era una sonrisa absolutamente feliz, con los ojos brillantes. Con una ceja levantada, le miré fijamente.


  —Bueno, ¿quién te escribió?


  —Tom —salió de él, como disparado por una pistola.


  —Ha-ha. No puedes mentirme. ¿Cómo se llama?


  Sonreí. Nunca me había dado cuenta de que James tenía una novia. Tal vez había tenido alguna relación que yo desconocía, pero por lo que pude ver no la había tenido, tal vez sólo algunas que no eran serias. Mi hermano no era como la mayoría de los adolescentes. No era un rompecorazones, como lo llaman los adolescentes, no era un jugador. Conocía a mi hermano al dedillo para establecerlo.


  Molesto, suspiró y puso los ojos en blanco, lo que me hizo sonreír aún más.


  —No la conoces.


  —¿Así que ya están juntos? ¿Es serio? ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


  Solo estaba bromeando y quería tontear un poco con él. Me encantó eso. Siempre me ha gustado. Incluso cuando éramos pequeños, me encantaba burlarme de él por pequeñas cosas. Mamá siempre nos había observado divertida mientras yo me reía de él, James intentaba poner cara de enfado y luego se reía conmigo.


  Nunca había visto a mamá infeliz. Tal vez lo era, incluso a menudo, pero solo la recordaba con una sonrisa, incluso cuando había fallecido. Siempre tenía una sonrisa angelical. Sólo había llorado una vez, y parecía muy deprimida. Fue el día en que se peleó con mi padre y no volvió a vernos. Había estado escuchando en la puerta, James dormía, y vi a mis padres discutir por primera vez, al menos delante de mí. Ambos parecían enfadados, mi madre derramó algunas lágrimas y mi padre no paraba de agitar las manos. Inmediatamente aparté ese pensamiento y volví a centrar mi atención en James.


  —Solo estoy bromeando. —le pellizqué las mejillas—. Puedes decírmelo cuando quieras.


  Así que ordené el salón, pasé la aspiradora y luego me duché. Cuando me miré de nuevo en el espejo, me sentí diferente... más hermosa. Mucho más segura. No sabía si era porque había hecho algo tan íntimo con un hombre, pero se sentía bien.


  Y una vez más tuve que sonreír al pensar en Brian. Cómo había gemido mi nombre, cómo tenía la ventaja sobre él. Cómo había llegado. Después me duché a conciencia, untando mi nueva ducha corporal, que olía divinamente a fresas y vainilla, con un toque de canela. Casi se puede comer. Cuando terminé, me até una toalla alrededor del cuerpo, me sequé ligeramente el pelo con una toalla y me fui a mi habitación.


  —¡Santo cielo!


  Grité y me estremecí cuando vi a Brian en mi habitación. El corazón casi se me metió en los pantalones, aunque no llevaba ninguno. Mi mejor amigo me sonrió, tenía una foto en la mano y se encogió de hombros.


  —James ha ido a comprar algo, estará aquí en un minuto y me ha abierto la puerta.


  Sacudiendo la cabeza, fui a mi armario, saqué mi ropa y dejé caer la toalla para ponerme el sujetador y las bragas. Cuando estaba a punto de ponerme el sujetador, me lo quitó de la mano y me volví hacia Brian. Medio desnuda.


  Me miró lujuriosamente a los ojos y se relamió los labios.


  —Si el señor me lo permite, me gustaría vestirme. O me quieres así —me señalé a mí misma—. Delante de los demás.


  Sonriendo, me rodeó con sus brazos, puso sus labios en mi cuello y me dio suaves besos en mi punto más sensible, que ahora conocía al dedillo.


  —Hmm, hueles divino.


  Me reí y disfruté de sus besos.


  —No estarás pensando en hacer la tutoría ahora, ¿verdad?


  Sus gloriosos labios encontraron los míos y entonces me quedé en silencio, feliz de devolver su glorioso beso. Me encantaba su sabor, su lengua luchando por el dominio con la mía, sus brazos alrededor de mi cintura durante el beso, o incluso en mi trasero. Satisfecha, suspiré dentro del beso, pero me separé rápidamente de él.


  —¿Por qué estás aquí tan temprano?


  Se agachó un poco, me dio besos en el escote y luego llegó a mis pechos, que inmediatamente volvió a mimar. Apreté las piernas, me excitaba mucho, y cerré los ojos. ¡Brian era un maestro! Un maestro en hacer que las mujeres se sientan bien. Si hubiera un premio Nobel para esto, sin duda lo habría ganado, incluso varias veces.


  Los demás llegarán pronto. Pensé que nuestra primera relación sexual debía ser larga y dulce.


  —¿Un rapidito? —sonrió y me miró seriamente a los ojos al mismo tiempo.


  Le miré con los ojos muy abiertos. Hay que reconocer que me daba miedo. Eso significaba que no estaba segura si disfrutaría con Brian, si sería capaz de acostarme con un hombre. Mi primera vez fue dolorosa, fue como un trauma y no quería volver a sentir ese dolor. No con Brian y no ahora, cuando estaba descubriendo poco a poco lo que me gustaría y cómo me gustaría.


  Desde la noche con Brian, sabía que sentir lujuria, deseo, pasión era jodidamente bueno y lo repetiría una y otra vez, con Brian. Cuando oí una risa adorable, volví a estar en el ahora y miré a mi contraparte, comencé a sonreír nerviosamente.


  —Todavía tenemos que trabajar en ti —comentó.


  —¿Por qué? —pregunté, sorprendida.


  —Para que seas un poco más ligera —me guiñó un ojo, todavía sonriendo.


  —Bien, ahora dame mi sujetador.


  Como si fuera a propósito, me lo entregó y me lo puse. Esta vez mi broche estaba en la parte delantera y Brian tenía muchas ganas y quería abrocharlo él mismo. Parecía muy concentrado mientras lo hacía.


  —¿De alguna manera tomaste una clase sobre como colocar y quitar sujetadores rápidamente? —pregunté con diversión, todavía tirando de mi camisa.


  —Todo es práctica, Canela.


  Después de ponerme también los leggins, me peiné y le pedí a Brian que pusiera los platos en la mesa. Cuando miré a la cama, vi la foto que Brian acababa de sostener. Era una foto mía de pequeña con un disfraz que representaba a un ángel. Estaba literalmente sonriendo a la cámara y sosteniendo mi corona.


  Sonriendo, lo dejé y me dirigí a Brian.
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  —Lohos, ¡ahora marca un gol!


  Gritó Matt provocativamente a Brian, que le lanzó una mirada mortal, Matt sonrió.


  —Cállate, estoy tratando de concentrarme. —Brian siseó y continuó mirando el televisor, con aspecto bastante concentrado.


  —Dios mío, es sólo un juego.


  —¡Este «solo un juego» se llama Fifa! —dijo mi hermano, que estaba jugando contra mi mejor amigo y también miraba atentamente el televisor.


  James llevaba dos puntos de ventaja y Brian no paraba de insultar, lo que nos hizo reír a todos. Mi hermano pequeño no solo era muy bueno jugando al fútbol en la vida real, sino también con las consolas. Sacudiendo la cabeza, miré a Hannah, que también se reía. Cam se sentó en el sofá individual, Chloe en el respaldo de su silla, Matt se sentó entre Em y Hannah y yo me senté en la otra esquina del sofá. Los dos locos del juego estaban sentados en el suelo y se habían olvidado completamente de nosotros.


  —Y Em, ¿está todo listo para el compromiso?


  Sonriendo, asintió con la cabeza y dejó su botella de cerveza a un lado.


  —Todo listo —dijo, sonriendo y mirando a Matthew—. Dios, estoy tan emocionada.


  Riendo, la miré.


  —Si estas así ahora, quién sabe cómo serás en tu boda.


  Los demás se unieron y empecé a hablar con Chloe, Emily y Hannah sobre el compromiso. Em no paraba de hablar de ello y yo no dejaba de ver el brillo en sus ojos que a mí también me encantaría. El brillo de la alegría, del amor puro, de la felicidad....


  Más tarde, después de que Brian hubiera ganado y estuviera gritando como un gorila, Cameron y Matthew jugaron unas cuantas rondas más antes de que nos pusiéramos a hablar de diferentes temas, como de costumbre.


  Nos reímos mucho, sobre todo de las historias de la infancia de Cam y Brian. Se conocían desde la infancia y Emily contaba que siempre tenía que limpiar a escondidas las cosas de su hermano porque, de lo contrario, se metía en problemas con la señora Coleman, la madre, porque había vuelto a ensuciar su ropa limpia.


  A última hora de la tarde, todos se despidieron, excepto Brian, que había planeado algo.


  —¿Estás durmiendo aquí, Brian? —preguntó Chloe, poniéndose su fina chaqueta y mirándole.


  —Vamos a ver. —Se encogió de hombros.


  Durante un rato Chloe nos miró en silencio, por su mirada no pude leer lo que estaba pensando en ese momento y me puso un poco nerviosa. Tal vez el asunto entre Brian y yo nos cambie de alguna manera. Tal vez actuaríamos mucho más cerca, incluso frente a los demás. Y mis amigos no eran gente estúpida, especialmente Chloe, siempre se daba cuenta de todo muy rápido.


  —De acuerdo, nos vemos pronto entonces.


  Después de cerrar la puerta, me volví hacia Brian e inhalé y exhalé profundamente.


  —¿Crees que se ha dado cuenta de algo? —murmuré ya que James estaba en el salón y no debía oírlo.


  Brian se rio como solía hacerlo y negó con la cabeza.


  —¿Crees que se dio cuenta de que tuvimos sexo oral?


  Puso los ojos en blanco, pero al mismo tiempo me dedicó una sonrisa de satisfacción.


  —No, Canela, definitivamente no se dio cuenta.


  Nos fuimos al salón, mi hermano pequeño y mi mejor amigo jugaron un rato a la Playstation, diciendo muchas palabrotas aparte, y esta vez James fue el que ganó.


  —Maddy, ¿puedo salir con el equipo? —preguntó James, mirándome con sus ojos azules como un niño pequeño.


  Maldita sea, odiaba esa mirada suya porque me hacía, sobre todo a mí, inmediatamente débil. Con una ceja levantada, le miré.


  —¿Por qué?


  Con indiferencia, se encogió de hombros.


  —Celebraremos un poco supongo —murmuró después.


  Pude ver cómo Brian abría la boca, probablemente para sermonearme de nuevo por mi comportamiento con James. Pero no le dejé decir nada.


  —Sí, puedes ir —suspiré—. ¡Pero estarás en casa para la medianoche! Y es la última vez esta semana.


  —Gracias, Brian, eres una verdadera ayuda.


  James sonrió a Brian, que le devolvió la mirada. Le di a James un beso en la mejilla y desapareció.


  —Quedamos solos.


  Desde mi punto de vista, vi a Brian, con una sonrisa de complicidad, acercarse a mí, peligrosamente.


  —Así que —comenzó, mirándome.


  Esos ojos eran anormalmente hermosos. ¿He mencionado alguna vez lo mucho que me cautivan sus ojos? ¿No? Se que sí, ya saben porque el azul brillante, que se parecía demasiado al mar, con el ligero borde verde, que hacía que sus ojos parecieran mucho más misteriosos, más fríos... más interesantes, siempre me atraía.


  —Ya que James se ha ido, podríamos seguir con la sesión de tutoría, porque me has estado volviendo loco todo el día.


  Respiró y justo cuando estaba a punto de replicar, su excelente boca me detuvo y fui demasiado feliz para dejar de hablar. El cosquilleo en mi bajo vientre aumentó enormemente cuando puso su mano en mi muslo y empezó a amasar ligeramente, lo que me hizo gemir dentro del beso. Toques muy pequeños, inofensivos, y al mismo tiempo calientes y alucinantes por su parte me volvieron loca y malditamente húmeda.


  ¿Cómo lo hizo? Solo tocó una parte de mi cuerpo y las hormonas explotaron. Mi caliente y mejor amigo separó mis piernas, se colocó justo contra las mías con su abdomen, quedando así tumbado entre mis piernas y yo apoyada en el respaldo del sofá.


  Fue inteligente.


  Jadeé de excitación cuando su mano desapareció casi secretamente dentro de mis leggins, por debajo de mis bragas, y se dirigió a mi húmedo sexo. Hábilmente, sus dedos empezaron a acariciarme y me separé sin querer de sus labios para jadear y entregarme plenamente a las sensaciones que estaba provocando en mi interior.


  Sentí su mirada con sus ojos ardiendo sobre mí, me sentí cómoda y de alguna manera... sexy.


  —¡Brian!


  Gemí mientras deslizaba otro dedo dentro de mí, como lo había hecho el otro día, y sabía, perfectamente, que ese toque me excitaría una y otra vez.


  —Dime lo que quieres.


  Quería que me liberaran, olvidando mis recelos y mi miedo por el siguiente paso en el que nos acostaríamos juntos, como a Brian le gustaba llamarlo; follar el uno con el otro.


  Sentí su cálido aliento en mi cara y cuando abrí los ojos, miré directamente a los suyos, que ya me miraban con deseo, hambrientos de la presa.


  —Hazme llegar al orgasmo.


  Presioné y sentí que me sonrojaba al instante, pero no me importó en ese momento. Porque no quería nada más que sentir a Brian cerca, dentro de mí.


  —Más específica.


  Respiró cerca de mi oído. Sabía lo que quería decir con eso. Quería oírlo en palabras sucias de mi boca. Brian siempre había tenido una afición por el lenguaje sucio y lo había sacado a relucir a menudo en las sesiones de tutoría.


  —Dios, o me follas o me lames hasta el orgasmo, ¡o me encargo yo desde aquí! —Casi grité y justo en ese momento empujó su dedo profundamente y con fuerza dentro de mí para que casi viera las estrellas.


  —¿Es eso lo que quieres? —murmuró contra mis labios entreabiertos, compartiéndome su aliento.


  Otro feroz empujón, esta vez un sustituto del segundo dedo. Quería sentir su gruesa y larga polla dentro de mí, tan profunda como lo eran sus dedos en ese momento.


  —¡Oh, sí!


  Ya le oía sonreír así y esta vez apreté mis labios firmemente contra los suyos. Me llegó un gruñido bajo y también lo toqué. Su abdomen, que era muy claro de sentir y también de ver, lo agarré, lo rocé. Aunque tenía los vaqueros puestos y nuestras carnes calientes aún no podían tocarse, me di cuenta por sus gemidos de que le gustaba mi tacto.


  De repente sonó el timbre de la puerta y me desperté del país de la pura lujuria y el deseo. Con los ojos muy abiertos, me levanté tambaleándome y miré sin aliento a Brian, que se limitó a encogerse de hombros con indiferencia.


  —Sigamos con esto, Canela. Soy tu profesor, así que más vale que hagas lo que te digo.


  Sonrió seductoramente al final, mostrando sus relucientes dientes blancos. Aunque tuve que sonreír, me acerqué cautelosamente a la puerta y miré por la mirilla.


  Estaba aterrorizada de que pudiera ser James, pero solo era el cuidador. Suspirando, abrí la puerta y me quedé mirando al hombre bajito, algo gordo y desaliñado. Puse una sonrisa falsa y dije amablemente.


  —Buenas noches, señor Howard. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Has vuelto a dejar la basura abajo.


  Había escuchado esa frase tantas veces en los últimos cuatro años que me limité a negar automáticamente y a seguir sonriendo. Lo hizo con cada uno de los residentes de la casa hasta que uno de ellos tuvo que retirar la basura. Sinceramente, no sabía cómo llegaba la bolsa de basura tan a menudo, ni quién era tan vago y no podía dar los veintiocho pasos hasta el contenedor. Ciertamente no fui yo.


  —No es mi basura la que está ahí tirada, señor Howard. Puedes preguntarle al otro.


  El hombre que estaba frente a mí gruñó con las cejas juntas y asintiendo apenas.


  —Que pases una buena noche —me dice con su voz aburrida y extremadamente baja antes de desaparecer y de que yo cierre la puerta.


  ¡Maldito sea, señor Howard!


  Había sido tan agradable con Brian, pero si no hubiera tocado el timbre. Entré en el salón, vi a Brian levantarse y ponerse la chaqueta.


  —Mañana continuaremos donde lo dejamos. El punto que debíamos completar hoy se completará mañana. Sexo —dijo y me besó fugazmente en los labios.


  ∞∞∞


  
     
  


  ¿El sexo tiene un efecto en la apariencia? O por qué Loreen me sonrió y me dijo despreocupadamente:


  —Debes estar teniendo sexo más a menudo.


  Mi reacción fue que mis ojos estaban muy abiertos y mi boca estaba abierta. Entonces la miré fijamente y empezó a reírse a carcajadas.


  —¡Tenía razón!


  Aleteó, señalando victoriosamente con su dedo índice. Con una ceja levantada, la miré y negué su afirmación. Bueno, y tenía razón. No había tenido sexo, solo toques íntimos con mi mejor amigo, pero que siga pensando eso. Sacudiendo la cabeza, riendo al mismo tiempo, volví a trabajar.


  Aparentemente has cambiado, dijo mi subconsciente. Pero sigues siendo la misma Maddy. No le presté atención y no dejé que me molestara.


  Cuando por fin terminé, a eso de las dieciséis, vi el conocido y brillante coche de Brian aparcado fuera. Sonriendo, me acerqué y vi que él también se bajaba. Se quitó las gafas de sol, con un aspecto de calor prohibido, sobre todo porque el sol le daba de lleno y sus ojos brillaban como diamantes.


  Su pelo estaba un poco revuelto, pero seguía teniendo un aspecto perfecto, al parecer había ido a la peluquería, ya que su barba parecía más cuidada y su aspecto era aún más atractivo.


  ¿Si todavía fuera posible?


  ¿Cuándo no se ha visto atractivo, sexy, exótico, impresionante? La pregunta era fácil de responder. ¡Nunca! En los años que pasé con él, ¡siempre tuvo un aspecto perfecto! Y nunca me canso de mencionarlo.


  —Hola. —Con un beso en la mejilla, le saludé y sonreí.


  —¿Qué te trae por aquí?


  Las comisuras de su boca se movieron hacia arriba.


  —He pensado que deberíamos hacer esta sesión de tutoría en el estudio. Allí no nos molestarían.


  Me abrió la puerta y entré, al igual que él.


  —Podemos hacerlo —dije, y arrancó.


  Durante el viaje, pensé en muchas cosas. Sobre las pequeñas cosas. Pero sobre todo sobre lo que estaba pasando entre Brian y yo ahora. Las mariposas de mi estómago se agitaron al pensar en la promesa de Brian de ayer.


  Mañana continuaremos donde lo dejamos. El punto que debíamos completar hoy se completará mañana. El sexo.


  


  Capítulo 18


  Nunca pensé que sentiría emociones tan fuertes, una tensión tan fuerte en mi abdomen. Detesté el sexo durante los últimos años, desde mi experiencia. No es que ahora tenga suficientes experiencias como para poder juzgar que me gusta el sexo, pero el mero hecho de probar a mi mejor amigo era delicioso, atractivo, simplemente celestial.


  Además, mi corazón latía desbocado al pensar en el hecho de que ahora iba a tener sexo con él. De alguna manera, yo también tenía miedo, estaba nerviosa, pero también tensa.


  Brian estaba tranquilo como siempre y la música suave de fondo, debía conseguir que al menos yo estuviera un poco más relajada, pero no lo conseguí.


  Estaba demasiado nerviosa.


  El viaje fue más corto de lo esperado y juntos entramos en el estudio. Automáticamente, a la entrada de la sala de atrás, mi mirada se detuvo en la hermosa chica.


  Rose. El primer y probablemente último amor de Brian.


  Y esta idea de que se abstenga de volver a dejar el amor hizo que mi corazón ronronease. Sabía exactamente por qué era el imbécil en persona, por qué actuaba casi como Barney de Cómo conocí a vuestra madre.


  No debe renunciar a la esperanza en el amor por su pasado, por la gran pérdida. Por supuesto, siempre ha sido más fácil decirlo que hacerlo. Por desgracia, no pude pensar más porque Brian me sacó de mis pensamientos.


  —Puedes ir y sentarte, yo estaré allí.


  Asentí con la cabeza, sin querer que me viera mirando la foto, si es que no lo había hecho ya. Así que me quité la chaqueta y me senté en el sofá. Miré brevemente para ver qué ropa interior había elegido hoy.


  ¡Perfecto!


  Mi sujetador de encaje rosa y el tanga a juego debajo, también de encaje. Cuando Brian regresó, me dedicó su impresionante sonrisa, que yo devolví con mucho gusto.


  —Así —dijo, sentándose a mi lado—. En realidad hay diferentes formas de tener sexo. A veces es solo un polvo rápido, la mayoría de las veces es salvaje, la mayoría de las veces no está planeado y a veces te tomas un tiempo extra para los sentimientos. Obviamente, no lo aprenderemos todo hoy, pero quiero que sepas que, si alguna vez tienes que ganas puedes negarte y está bien, no siempre tienes que estar preparada para el sexo. Así que eso significa que muy a menudo puede resultar incluso espontáneo, lo que me encanta.


  Mientras hablaba, asentí y sonreí brevemente ante su última frase.


  —Hoy solo se va a tratar de tener sexo. Sexo simple. No quiero apresurarte todavía y puedo sentir que estás muy nerviosa.


  Le sonreí con angustia.


  —Y deja de morderte el labio inferior, me está excitando y voy a querer devorarte. —Sus ojos brillaron.


  Irradiaban puro deseo y anhelo por lo que haríamos. Podía sentir el chisporroteo entre nosotros, el fuerte tirón de mi abdomen y su aliento caliente en mi cuello mientras se acercaba y me besaba el pliegue del cuello.


  —Quítate la ropa.


  Mi respiración se hizo cada vez más superficial y, como en un trance, me desabroché los botones de la blusa, atreviéndome a mirarle a los ojos. Brian también se quitó la camiseta y se levantó, como yo, para quitarse los pantalones. Así que los dos nos pusimos delante del otro solo en ropa interior. Calientes y con ganas del otro cuerpo. Se puso delante de mí, casi atravesándome con su mirada, y me quitó el sujetador.


  —Me encanta tu piel.


  Suavemente, su mano acarició mi piel fría, pero que poco a poco fue poniéndose cálida, y cerré los ojos. Mis pezones se pusieron rígidos y duros como piedras bajo su contacto. Volviéndose más pesados, querían ser tocados.


  Suavemente me llevó al gran sofá y con un rápido movimiento el sofá se convirtió en una cama. Me recosté con cuidado y separé mis piernas para que él se pusiera en medio, pude sentir muy bien la hombría de Brian bajo mi fina tela. Era duro y solo para mí.


  Sus gloriosos labios acariciaban mis pechos mientras su mano me quitaba las bragas y las echaba hacia atrás. Aparecieron pequeñas estrellas ante mis ojos mientras me chupaba suavemente el pezón y luego lo mordía con fuerza.


  —¡Ah! —gemí, arqueándome.


  Cubrió todo mi cuerpo con besos húmedos y yo me mojé más y más, olvidando incluso los recelos y el miedo. Lo quería, ¡ahora! Y lo he hecho desde ayer.


  No supe cuándo, pero cuando abrí los ojos vi que Brian estaba ahora también completamente desnudo. Su pene ya estaba casi en pie y yo quería volver a probar su sabor. ¡Era así de celestial! Sin embargo, sabía que eso nos podía llevar por otro rumbo, y esta vez quería llegar al final que tanto había esperado.


  —Aunque no sea tu primera vez, no entres en pánico, todo estará perfecto si te relajas… Aunque créeme, te haré gritar.


  Era como si mi jugo ya estuviera fluyendo por mis muslos. Así de mojada estaba. Sin quererlo, mi cuerpo se estremeció, pero traté de mantenerme suelta. Brian colocó su pene contra la entrada de mi vagina y me miró a los ojos mientras gemía.


  ¡Me encantaban sus gemidos!


  —Canela, estás muy mojada.


  Esperé a que finalmente entrara en mí, él por su parte frotaba su glande contra mi húmeda hendidura. La dulce tortura debe llegar a su fin o enloquecería.


  —Vamos ahora —gemí sin aliento.


  —¿Qué quieres que haga? Dímelo con palabras sucias —dijo con dureza y se detuvo en seco.


  —Quiero que finalmente me llenes completamente con tu polla. Así de dura como está entra en mí ¡Fóllame!


  Apretó sus labios con fuerza contra los míos y ambos respiramos con más fuerza. De repente, muy lentamente, entró en mí y yo arqueé la espalda. Era inusual sentirlo así. Cada vez con más cuidado Brian lo penetró mientras gemía.


  Cuando estuvo completamente dentro de mí, se detuvo un momento y volvió a besarme. No me dolió, ciertamente no lo hizo, pero era inusual estar tan llena. Aun así, me preguntaba si realmente se podía llegar al orgasmo así. No se sentía tan bien como el sexo oral.


  Brian empezó a moverse mientras una y otra vez nuestros ávidos labios se tocaron, nuestras lenguas se fundieron la una con la otra, al igual que nuestros cuerpos. De repente, un sentimiento de lujuria ardiente me recorrió y clavé mis uñas en su musculosa espalda, sintiendo la tensión de sus músculos.


  —Estás muy apretada, Canela —gimió y tenía los ojos cerrados, su respiración era pesada y caliente.


  Los músculos de mi interior se contrajeron deliciosamente y gemí con fuerza. De repente, los sentimientos eran tan intensos, tan fuertes, tan hermosos. Mi piel brillaba. Tenía calor y frío al mismo tiempo. Se formaron gotas de sudor en mi frente y también en la suya. Sentía mi cuerpo cada vez más tenso y gemí con fuerza una y otra vez.


  Brian se movía cada vez más rápido y yo lo sentía dentro de mí. Volví a gemir mientras él tiraba de todo lo que había dentro de mí para penetrarme con toda su fuerza. Sentí el tirón en mi abdomen y vi que se acercaba el glorioso paraíso.


  —¡Oh, Dios, ¡Brian!


  Mis ojos estaban nublados y respiraba más fuerte. Rodeé su cintura con mis piernas para que nuestros cuerpos quedaran pegados. ¡Mejor así!


  Volvió a besarme con tanta pasión que su lengua ahogó mis gritos de placer. Cuando volvió a empujarme con tanta fuerza, sentí que todo mi interior se contraía casi hasta reventar. Temblando, mi cuerpo se levantó.


  ¡Oh, Dios! No tenía idea de que se sentiría tan bien.


  —Ven por mí, Canela. —susurró respirando con dificultad y mirándome a los ojos—. Quiero mirarte a los ojos mientras te corres… Que veas que soy yo quien te hace sentir así.


  Ante sus calientes palabras, me rompí en mil pedazos. Mi cuerpo se estremecía, se retorcía bajo la deliciosa sensación y me sentía como en el séptimo cielo. Había intentado mantener los ojos abiertos, pero la preciosa y fuerte sensación me tomó por sorpresa.


  Me quedé tumbada respirando con dificultad y sentí que Brian se tensaba y gemía mi nombre con fuerza mientras se corría. Sentí su semen dentro de mí, profundo y caliente. Oír mi nombre gimiendo en su boca era impresionante, hermoso. Su cuerpo se desplomó sobre mí durante un rato, con cuidado de no aplastarme, y tenía su nariz en la piel sudada de mi garganta.


  Los dos estábamos sudados y literalmente pegados el uno al otro. Me ha gustado. Fue precioso y sobre todo me sorprendieron las nuevas sensaciones durante el sexo.


  Ahora podía entender a todos los demás por qué estaban tan obsesionados con hacerlo. ¡Claro que sí! Fue lo más hermoso que me permitieron experimentar, por eso una parte de mí estaba saltando y aplaudiendo en mi interior.


  ¡Menos mal que te emborrachaste tanto en su momento y te echaste un buen llanto, aunque fuera involuntaria, con Brian!


  Sonriendo, cerré los ojos y Brian también se acostó conmigo después. Entonces volví a sentir el frío glacial en mi cuerpo y se me puso la piel de gallina. Los dos seguíamos tumbados desnudos en el sofá de cuero y mirábamos al techo.


  —¿Y cómo fue? —Brian preguntó.


  Me giré sobre mi estómago, doblando las piernas.


  —¡Fue fantástico! Aunque debo confesar que cuando estabas dentro de mí, al principio, era una sensación normal. Nada especial y realmente me pregunté cómo iba a tener un orgasmo así —dije sintiéndome tonta por lo ignorante que fui en ese aspecto, debí saber que él me daría mucho más.


  Sonriendo, se enderezó y se agarró los calzoncillos.


  —Entonces, ¿respondió a tu pregunta o prefiere que la responda de nuevo? —sonrió y se levantó.


  —La respondió absolutamente, pero no tendría problema en repetir —sugerí mirándolo con absoluto descaro.


  —¡He creado a una mujer insaciable! —exclamó con una sonrisa y una mirada de fingido asombro. Luego se acercó y me rozó dulcemente los labios—. Podemos repetir… Otro día, ahora debo llevarte a casa o James se preocupará.


  Riendo, cogí también mi ropa, porque no quería andar desnuda. Volví a vestirme después de haberme limpiado abajo, ya que el esperma seguía rezumando, y luego me até el pelo en una coleta. Cuando Brian volvió vestido con dos botellas de cerveza, tuve que sonreír. Se sentó y me entregó una botella.


  —Canela, tengo que decirte algo —dijo seriamente y también me miró seriamente a los ojos.


  —¿Sí? —pregunté un poco insegura; no sabía cómo definir su cambio de actitud.


  —Puede que lo haya mencionado antes, pero no quiero que asocies nuestras sesiones de tutoría, que ahora pueden llamarse sexo, con ningún otro sentimiento.


  Por otro sentimiento, se refería al amor. Sí, no debería relacionar todo con el amor. No lo haría y no quería hacerlo. Brian era mi mejor amigo, ahora también amigo del sexo, nada más y así debe seguir siendo. Todas las tutorías también me sirvieron para abrirme más, sobre todo para poder empezar algo con Mason, por así decirlo. Tal vez unas cuantas citas o algo así.


  —Eres mi mejor amiga y no quiero que esto lo rompa.


  —Lo sé, Brian. Y ciertamente no quiero enamorarme de ti, no lo haré. —Sonreí y tomé un sorbo de mi cerveza.


  ¡Dios, eso se sintió bien!


  —¿Lo prometes? —preguntó sin dejar de lado la seriedad.


  —Lo prometo.


  Más tarde, después de que Brian me llevara a casa y me besara durante mucho tiempo y también con deseo, subí y me di un baño caliente, después de ducharme, por supuesto.


  Dejé pasar todo el disco de nuevo de Adele y tuve los ojos cerrados. El sexo con Brian fue celestial, simplemente divino y realmente quería sentirlo dentro de mí otra vez. Ya lo anhelaba y estaba loca por los nuevos sentimientos. ¡Era insaciable!


  Esa noche, mientras estaba en la cama, tuve sueños húmedos por primera vez. Soñé que Brian me llevaba por todo mi piso. Duro y rápido. Y siempre llevándome al clímax.


  


  Capítulo 19


  —Buenas tardes, ¿qué desea? —Sonreí a la anciana y ella me devolvió la sonrisa.


  —Un café para llevar, por favor, y dos trozos de tarta Chocolate Mouse.


  Asentí, empaqué su pedido y le dije el importe. ¡Dejó 20 dólares de propina! Con una sonrisa, envolví el dinero y vi a Mason entrar en la tienda.


  Automáticamente tuve que sonreír y enderezar mi ropa. Fue un éxito que no corriera directamente hacia la parte de atrás.


  —Hola —sonrió.


  —Mason, ¿verdad?


  ¡Dios, había dicho algo más que una palabra!


  Una encantadora sonrisa se formó en su rostro de modo que sus blancos dientes me brillaron.


  —Sí, exactamente.


  —¿Qué te gustaría hoy? —pregunté sin tartamudear.


  Mientras limpiaba la máquina de café, sentí sus ojos sobre mí, pero no me pusieron nerviosa; por el contrario, me gustó.


  —Un té verde, con extra de miel.


  Asentí con la cabeza y le dije a Loreen el pedido, ya que ella estaba en la parte de atrás y por lo tanto podía hacerlo.


  —¿Algo más?


  —No, eso es todo.


  ¡Ahora sigue hablando!


  Querría hablar mucho más con él, pero no sabía qué decir en ese momento.


  No, mamá, a la gente de hoy no le gusta hablar del periódico.


  —Tú, ¿solo trabajas aquí? ¿O es un trabajo a tiempo parcial?


  Le llevé su té y le puse otra servilleta.


  —Solo trabajo aquí. Así que ese es todo mi trabajo. ¿Y tú?


  —Soy abogado. Terminé mis estudios el año pasado.


  —¿Entonces habrás empezado a estudiar tarde? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —Antes había empezado a estudiar psicología, ya llevaba dos años, luego me di cuenta de que no era lo mío e hice mis estudios en el extranjero, en Inglaterra —explicó.


  Me sentí atrapada en sus ojos. Eran hermosos y especialmente su voz, sus expresiones faciales mientras hablaba. Tuve que contenerme para no babear.


  —Realmente genial. Me complace que lo hayas conseguido.


  Sonriendo, asintió con la cabeza.


  —Me costó muchos nervios, pero valió la pena.


  Tomó un sorbo de su té y me excusé brevemente para atender a otro cliente.


  Me gustaba más trabajar en el mostrador y también me alegraba que solo tuviera que servir mesas a veces.


  —Entonces, ¿cuánto te debo? —Mason preguntó cuando volví con él.


  Sonriendo, le hice un gesto para que se fuera.


  —Esta vez invita la casa.


  —No, realmente gracias, pero me gustaría pagar.


  —Invita la casa. Escucha, no le hago estas cortesías a todo el mundo —Riendo, le guiñé un ojo.


  No me reconocí. Yo, la tímida Maddy le guiña el ojo a su enamorado e incluso se ríe con él.


  —De acuerdo, pero a cambio, ¿tomarás un café conmigo alguna vez?


  ¿Es este el primer paso hacia una pequeña cita? Mi corazón dio un salto y sonreí.


  —Claro.


  —Me temo que no puedo hacerlo esta semana porque me voy cinco días, pero volveré la semana que viene y podrás acompañarme a tomar un café.


  De nuevo asentí con la cabeza y se despidió de mí.


  Rápidamente corrí a la sala de reuniones para celebrar como una loca. Fue una petición, ¡como una cita! Tomaremos un café juntos. ¡Mason y Maddy juntos!


  Chillé como una niña pequeña y me amonesté a mí mismo para parar. Mantén la calma, Maddy. Cuando terminé, llamé rápidamente a Brian. Habían pasado dos días desde nuestro último encuentro, y también nuestro primer sexo.


  Desde entonces, aún no había encontrado el momento para vernos, ambos habían estado muy ocupados.


  —Hola Brian —llamé al receptor y le oí reír.


  —Algo bueno sucedió. ¿Qué pasa?


  Tuve que sonreír.


  —¡Hoy he podido entablar una conversación con Mason! Aunque sea brevemente, hablamos y la semana que viene iremos a tomar un café juntos.


  —¿De verdad? Genial, estás progresando. Claro, con un tutor como yo. —dijo al final y pude imaginar cómo sonreía y se pasaba las manos por el pelo. Cómo me gustaría hacerlo.


  —Sí, por supuesto —dije con ironía y luego le pregunté cuándo podríamos volver a vernos.


  —Probablemente mañana. ¿Tienes algún plan para hoy?


  —Quería ir al gimnasio. Me apunté, pero apenas encontré tiempo para ir —suspiré.


  —De acuerdo, hablaré contigo más tarde.


  —Adiós.


  En casa hice la cena, James ya estaba en casa viendo la televisión.


  —Jamie voy a ir al gimnasio, ¿de acuerdo?


  Tuve que sonreír al ver su cara de angustia, como si fuera de otro universo.


  —¿Jamie? —Asentí con una risa y le saludé—. ¡No te atrevas a llamarme así al lado de los demás!


  De camino, hablé con Emily por teléfono, que me dijo que todo estaba listo para la fiesta de compromiso y que no podía soportar los próximos veintiún días hasta su compromiso.


  Me alegré mucho de verla y oírla tan feliz y contenta. También tenía ganas de ver a sus padres. Especialmente su madre, que siempre instó a Brian a casarse finalmente. ¿Brian y el matrimonio? Inimaginable. Probablemente debía entender que nunca aceptaría del todo la idea de él casándose, concretar ese pensamiento me entristeció.


  Estás demasiado preocupada por 'Brian y la adecuada para él'. Quiere seguir viviendo con sus aventuras de una noche. Si es tan feliz...


  Si mi subconsciente fuera un ser humano, lo mataría yo misma, es tan molesto. Sin embargo, tenía razón. Dios, casi me duele la cabeza de tanto pensar. Así que fui a los aparatos y pude apartar mis pensamientos.


  Extrañamente, no había nadie en los vestuarios, por lo que estaba sola. Como había sudado mucho, decidí ducharme aquí. Justo cuando estaba a punto de quitarme la camiseta, me empujaron contra la pared y miré confundida y asustada a dos ojos azules que me resultaban familiares.


  —¿Brian? —dije, sorprendida.


  Mi corazón latía con fuerza porque había llegado tan repentinamente y me había asustado.


  —Vamos a adelantar la tutoría —dijo sin aliento, apretando su cuerpo contra el mío.


  Podía sentir su poderosa erección presionando mi vientre. Enseguida una ola de excitación me inundó mientras él se frotaba muy lentamente contra mí.


  —Hoy se trata de la espontaneidad. Siempre debes estar preparada para el sexo. Como ahora, por ejemplo —me empujó suavemente hacia las duchas.


  Ni siquiera pude abrir la boca porque su exquisita lengua me silenció. Con la expectativa de sentirlo dentro de mí de inmediato, nos desnudamos mutuamente y me di cuenta de que siempre estaría preparada para él, sin importar cuándo ni dónde. Siempre estaba preparada para Brian. Como lo estaba en ese momento.


  —Siempre estás mojada para mí, Canela —gimió bajo los chorros de agua, mientras me frotaba con sus dedos.


  La pared de azulejos estaba condenadamente fría y sentirla bajo mi espalda me puso la piel de gallina. Ambos estábamos mojados, sin aliento y jodidamente excitados.


  —Espera —dijo alejándose del beso.


  De repente, me levantó, todavía pegada a la pared y él se puso de cuclillas, me tomó de las piernas para que las pusiera sobre sus hombros y me apoyara en ellos. Su cara estaba ahora justo delante de mi sexo y podía sentir su aliento caliente, así como su mirada codiciosa.


  —Cómo me gusta saborearte.


  Al momento siguiente sentí su lengua entre mi hendidura y grité, temblando de pies a cabeza.


  —Oh, Dios —murmuré y me tensé—. Alguien podría oírnos —expuse mi temor, pero otra parte de mí me decía que no pensara en eso y que disfrutara.


  —Solo hace que las cosas sean mucho más calientes, Canela.


  Y como siempre, él tenía razón. Estar en un lugar público, expuestos a que alguien entrara y nos escuchara, hizo que el morbo se disparara dentro de mí. Así conocí otra de las maneras de tener sexo que él había mencionado, esta vez fue salvaje, rápido, caliente; y, sobre todo, placentero.


  


  Capítulo 20


  Sonriendo, vi cómo Emily y Matthew se situaban en la parte delantera del escenario y se ponían los anillos el uno al otro. La mano de Em tembló ligeramente por el nerviosismo y sonrió mientras deslizaba el sencillo anillo en el dedo de Matthew.


  Matthew tomó suavemente la mano de Emily entre las suyas y añadió dos anillos a su dedo. Un anillo de compromiso idéntico al de Matthew y un anillo de diamantes que brillaba incluso a distancia. Hubo un fuerte aplauso a la vez y Matt y Em estaban ahora también radiantes y Matt besó la frente de Em. Mi corazón se calentó y tuve que contenerme para no romper a llorar.


  Parecían tan felices, tan deseosos, tan llenos de amor, y yo esperaba por ambos que siguieran así toda la vida. Bajaron con cuidado del escenario y mucha gente se acercó a felicitarles. Emily tomó la mano de Matthew entre las suyas y sonrió a cada uno de ellos y los abrazó. Em tenía un aspecto simplemente maravilloso. Su vestido le quedaba perfecto y su pelo, ligeramente recogido, combinaba a la perfección con su sutil maquillaje.


  Tras ser sorprendidos por todo el mundo, los familiares y conocidos de Emily y Matthew, sonó una canción lenta y varias parejas comenzaron a bailar.


  —Oh, mi niña, cómo ha crecido y ya está comprometida.


  Oí la voz ligeramente triste de la señora Coleman, la madre de Brian y Em, y le sonreí con dulzura. La madre de Brian era una mujer hermosa. Vestía con mucha elegancia para su edad, pero con discreción. Tenía el pelo oscuro, corto y rizado, y pude ver que Em se parecía mucho a su madre.


  El señor Coleman, era un hombre atractivo para su edad y tenía los mismos ojos que Brian. Ambos tenían arrugas en la cara, pero estaban radiantes, sobre todo por la felicidad de su hija.


  —Ana, querida, deja de lamentarte así.


  El señor Coleman sonrió y Brian, que también estaba en la mesa con nosotros, también sonrió. Era la copia exacta de su padre, salvo que era más joven, más sexy y tenía un cuerpo renal mucho más tonificado.


  —Mamá, si estás así ahora, qué vas a hacer en la fiesta de la boda, por favor.


  La señora Coleman, es decir, Ana, miró enfadada a su hijo.


  —Será mejor que te calles, querido. Seguiremos hablando de tu futuro. Incluso tu hermana se compromete antes que tú.


  Tuve que contenerme mucho para no reírme a carcajadas. Durante la velada, la señora Coleman había sacado a menudo el tema de Brian y el matrimonio. Sin embargo, Brian siempre se limitaba a poner los ojos en blanco y asentir.


  —Prefieres no bailar, mamá, mira a papá le encantaría bailar contigo.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Brian empujó a sus padres a la pista de baile. El señor Coleman, Richard, se limitó a reírse y Ana dijo:


  —Ves Rich, tiene esa forma de ser.


  Finalmente desapareció con su marido en la pista de baile donde comenzaron a bailar al ritmo de la música. Brian suspiró con fuerza y me miró con advertencia, levantando el dedo índice.


  —No digas nada de eso.


  Me reí suavemente y tomé un sorbo de mi copa, que estaba llena de delicioso champán.


  —Entiendo a tu madre —empecé y Brian puso los ojos en blanco—. Ella también quiere que seas feliz.


  —Créeme, Canela, lo soy. Especialmente desde que nuestro... ¿cómo se puede llamar? Desde nuestro trato pasó a ser tutoría del sexo para ti.


  Brian me miró a través de sus gruesas pestañas y se lamió los labios. Solo pensar en nuestro sexo caliente, en nuestra pasión y lujuria, me hizo sentir un cosquilleo en el abdomen y apreté las piernas. ¿Cómo se las arregla para excitarme solo con palabras tan inofensivas? Brian se inclinó hacia mí y sentí su aliento caliente en mi cuello.


  —Te vi apretando las piernas. Te estás excitando, ¿verdad? —susurró con dureza, mordisqueando el lóbulo de mi oreja.


  El corazón me latía muy rápido y respiré con fuerza.


  —Brian tus padres pueden vernos —me limité a susurrar.


  Él se encogió de hombros, poniendo su gran mano en mi espalda desnuda y me estremecí. En ese momento me estaba maldiciendo por haberme puesto un vestido tan atrevido, con un profundo escote en la espalda.


  —Y qué más da si lo hacen, no se van a hacer a la idea de que lo hacemos todas las noches y sirve como algo positivo para los dos. —Volvió a respirar en mi oído y pase saliva con fuerza.


  Me encantaría rodearle con mis brazos y apretar mis labios con fuerza sobre los suyos, saborearlo y comenzar una danza caliente con su lengua.


  Pero por el momento, lamentablemente, no era posible...


  Sacudiendo la cabeza, aparté su mano de mi espalda y le regalé una sonrisa falsa.


  —Y si, aunque tus palabras sean... verdaderas, no tienen por qué saberlo y menos Cloe.


  La sola idea de que Chloe se enterara de lo nuestro me ponía la piel de gallina por todo el cuerpo. En primer lugar, pensaría que estoy completamente loca por involucrarme con Brian el rompecorazones de todas las mujeres, segundo porque yo acabaría siendo la perjudicada, ya que Chloe no creía en el sexo inofensivo entre amigos. En tercer lugar, también se enfadaría por no habérselo dicho. Chloe era así y aun así la quería por su forma de ser. Cuando miré a Brian, me di cuenta de que me miraba con una expresión divertida.


  —Te muerdes el labio inferior, ¿cuántas veces tengo que decirte que me excita? Además, ¡haces eso cuando estás nerviosa!


  Sonreí para mis adentros, me conocía demasiado bien. Encogiéndome de hombros, terminé mi vaso.


  —Solo pensaba en cómo sería si Chloe se enterara de lo nuestro.


  Brian siseó y enroscó juguetonamente la cara.


  —¿Seguiría vivo entonces? —dijo teatralmente, colocando su mano dramáticamente sobre el lugar donde estaba su corazón y yo me reí.


  —Así que deja de tocarme.


  Brian me sonrió descaradamente, mostrando sus relucientes dientes blancos y sus ojos azules con vetas verdes, brillaron. Se veía lo suficientemente bien como para comerlo hoy. Su traje estaba perfectamente cortado, su entrenada parte superior del cuerpo destacaba bajo su camisa blanca y su peligrosa postura atraía a todo ser femenino. Su pelo estaba perfectamente peinado, su barba de tres días no pasaba desapercibida, y sus ojos brillantes hacían el resto, podías delirar con él y enamorarte muy fácil.


  Su urticaria, como él la llamaba, entendía muy bien por qué se enamoraron de él tan rápidamente.


  —¿Basta de mirar, cariño? —Brian me despertó de mis pensamientos y sonreí tímidamente.


  —Sí, lo hice. Porque me lo permiten.


  —Todo el mundo puede hacerlo. Cualquier mujer puede mirarme. —Me guiñó un ojo y levanté la ceja.


  —Entonces todos los hombres pueden mirarme y coquetear conmigo también. —Esta vez sonreí y le guiñé un ojo.


  De repente, no parecía tan contento, porque juntó las cejas y me miró ligeramente enfadado.


  —No, no pueden mirarte ni coquetear contigo. —Se inclinó de nuevo hacia mí y le miré a los ojos.


  ¿Por qué me gustaban tanto esos ojos, ese color?


  —Porque eres mía, yo soy el que te hace gemir, el que te hace lo que quiere en la cama y... al que llamas cuando te corres.


  De repente, sus dedos estaban en mi pubis, bajo mi vestido, aplicando una breve presión. Inhalé audiblemente.


  —Quiere tocar cuando y donde quiera —soltó la frase.


  Mi respiración se aceleró automáticamente y tan rápido como sus dedos habían llegado, volvieron a desaparecer. De nuevo sonrió diabólicamente y me gustaría abofetearlo por eso. Sabía exactamente lo rápido que podía excitarme. Lo sabía muy bien. Antes de que pudiera replicar, se despidió con una sonrisa y la excusa de que tenía que ir al baño, señaló con la cabeza en una dirección y desapareció.


  Miré con intriga en la dirección que había señalado y vi a la hermosa y angelical Chloe que se acercaba a mí.


  Sonriendo, la miré y la saludé con un Hola. Estaba muy guapa con su vestido largo de color beige, que no tenía tirantes.


  —Bueno, ¿cómo va todo? Apenas tuvimos tiempo de hablar —dijo y observamos a la gente que aún bailaba en la pista.


  —Genial, creo que se está muy bien aquí y es divertido. ¿De qué quieres hablar? —Me reí al final.


  —Oh, vamos, solo quería decir eso. ¿Dónde está Brian?


  Señalé con la cabeza en dirección a la salida, porque los aseos estaban en el pasillo.


  —En el baño y ¿dónde está Cam? —Chloe sonrió y señaló la pista de baile donde le vi bailando con Hannah, la hermana de Matthew.


  —Mis pies me están matando, por eso lo pasé.


  Riendo, negué con la cabeza y dejé que mi mirada recorriera la sala. Mi mirada se detuvo en una mujer rubia de pelo corto y ondulado que parecía una modelo y que estaba a punto de hablar con Brian. Brian captó mi mirada y sonrió con complicidad.


  De forma bastante discreta, hizo un gesto e indicó con sus miradas Puedo coquetear con las mujeres. Entrecerré los ojos. Solo lo hizo porque yo había dicho que ninguna mujer podía mirarlo y que ninguna mujer debía o podía hacerlo, porque debían ver que alguien como yo, una mujer un poco gordita que no tenía nada de especial, también podía tener a su lado a un hombre caliente, encantador y atractivo. No era que Brian fuera mi novio o que estuviera celosa, pero era así.


  Sacudí la cabeza y me mordí los labios cuando puso su brazo alrededor de su esbelta cintura. Lo que él puede hacer, lo he podido hacer yo durante mucho tiempo. Así que volví a centrar mi atención en Chloe, con la que solo hablé brevemente, ya que también desapareció porque tenía que ir al baño. No miré a Brian, sino que tenía los ojos puestos en una persona en particular. Mi subconsciente sonrió maliciosamente mientras afirmaba que no era tan mala idea que le diera de su propia medicina.


  


  Capítulo 21


  Me enderezaba la ropa y empezaba a caminar, moviendo las caderas un poco más de lo habitual. Sonriendo, me reuní con un hombre joven y guapo que también me miró y sonrió encantadoramente.


  —Hola, soy Madison. —Ahora sabía exactamente cómo hablar con un hombre, o más bien cómo coquetear con él, gracias a Brian. Mi interlocutor me miró con una sonrisa.


  —Hola, y yo soy Ben.


  Acepté con gusto su mano extendida y la estreché amablemente.


  —¿Te gustaría bailar conmigo? Sinceramente, debería haberme fijado en ti antes.


  De nuevo sonreí y asentí.


  —Me encantaría.


  Me tendió la mano, que acepté, y finalmente nos dirigimos a la pista de baile. Puse mis brazos alrededor de su cuello y sus manos estaban en mis caderas. Empezamos a movernos al ritmo de la música y cuando miré por encima del hombro de Ben, me encontré con la mirada furiosa de Brian. Volvía a estar junto a nuestra mesa, tenía su brazo sobre ella y me miraba profundamente a los ojos, haciendo evidente su molestia.


  Esta vez fui yo la que se permitió sonreír y así le dejé claro que yo también podía coquetear con un hombre y también bailar. Cuando terminó la música, coqueteé brevemente con Ben y finalmente desaparecí. Era simpático y educado, guapo, pero solo era un engaño porque quería demostrarle algo a Brian.


  Sabiendo que él seguía mirándome, fui al baño. Me distraje tanto como pude en uno de los cubículos, me dirigí al lavabo y me lavé las manos.


  Levanté la cabeza, me miré en el espejo y tuve que sonreír. Me enjaboné las manos antes de volver a tenerlas bajo el agua. Me sequé las manos y cuando me miré en el espejo me sobresalté. Mi corazón amenazó con detenerse por un momento, casi me había olvidado de respirar.


  —B-Brian, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —grité indignada y me volví hacia él—. ¡El baño de hombres está al lado!


  —Lo sé —murmuró con voz sombría.


  Se dio la vuelta brevemente y cerró la puerta. Confundida, lo observé. ¿Qué pretendía?


  Cuando se volvió hacia mí, todavía le miré confusa y le pregunté qué estaba haciendo.


  —Ahora, querida Madison…


  Comenzó, acercándose a mí como un depredador. Un depredador que quería vigilar de cerca a su presa.


  —¡Explícame de qué iba todo eso! —Parecía enfadado.


  —Solo estaba probando que yo también puedo coquetear con un hombre. Si se tiene en cuenta que las sesiones de tutoría estaban destinadas a ayudarme a ser más abierta con un hombre —dije inocentemente, encogiéndome de hombros.


  —Debería, lo hizo, sé que lo hizo… Ahora eres mucho más arriesgada —explicó, acercándose cada vez más a mí.


  —¿Pero? —pregunté.


  —Pero no cerca de mí; mejor dicho, no cerca de mis padres. Eres algo así como mi cita esta noche.


  La cercanía de Brian, en ese momento, me dejó sin aliento. Estaba tan cerca que mi cuerpo ansiaba su contacto. De repente, apretó sus labios con fuerza contra los míos y nuestras lenguas se encontraron rápidamente. Ni siquiera pude reaccionar tan rápido, pero le devolví su beso caliente y apasionado.


  Brian se apretó entre mis piernas y mi trasero se apretó contra el borde del lavabo. Gemí dentro del beso y me aferré a Brian. Un fuego se encendió en mi interior y una deliciosa sacudida llegó a mi abdomen.


  El considerable bulto de Brian en sus pantalones me presionó el abdomen y jadeé. ¡Siempre se las arreglaba para ponerme cachonda tan rápido! Cuando puso su mano en mi pecho y empezó a masajearlo, tuve que apartarlo con el corazón encogido. Respirando con fuerza, le miré.


  —No aquí y no ahora, sé a dónde vas con esto.


  Brian me sonrió, puso su mano en mi muslo ardiente y me subió el vestido.


  —Oh sí nena, aquí y ahora y créeme que este será tu castigo.


  De nuevo me besó tan lleno de pasión y no pude resistirme. Me apreté fuertemente contra él y Brian dejó escapar un gemido. Aparecieron estrellas brillantes ante mis ojos, mi corazón latía muy rápido y por fin quería sentirlo dentro de mí.


  Brian abrió mi vestido para revelar mis pechos inmediatamente, ya que no llevaba sujetador. Mis pezones se erizaron cuando se inclinó hacia mis pechos y los mordió con una suavidad que era dolorosa y excitante.


  —¡Oh, Dios! —Jadeé y me retorcí bajo él.


  Su lengua caliente me prodigó el pecho y ¡mierda, era bueno en eso! ¡Brian era el dios del sexo encarnado!


  —Estás muy caliente —respiró y me besó de nuevo—. Date la vuelta.


  Hice lo que me dijo y me di la vuelta, mirándome a mí y a Brian en el espejo. Mi pelo estaba ahora ligeramente despeinado y las mejillas de Brian estaban ligeramente rojas, como las mías. La situación era tan surrealista y a la vez tan caliente, impresionante.


  Me subió más el vestido, de modo que ya estaba medio desnuda. Brian me quitó las bragas y me miró a los ojos desde el espejo. Sus ojos brillaban, su respiración era más pesada y su aspecto era simplemente delicioso. Mientras me apoyaba con las manos, con los pechos colgando ligeramente hacia delante y el trasero sobresaliendo, Brian se bajó la cremallera de los pantalones y yo arqueé la espalda.


  La expectación era cada vez mayor.


  La gran mano de Brian me acarició el culo y poco después sentí su glande en mi húmeda entrada.


  Me torturó, lo hizo a propósito.


  Se limitó a frotar su gran erección tibia a mas no poder entre mi húmeda hendidura durante un rato y yo gemía cada vez más, mordía mi labio, intentando no ser tan ruidosa.


  —¡Vamos, hazlo! Méteme la polla.


  Vi la sonrisa de Brian y al momento siguiente estaba profundamente dentro de mí con un solo empujón. ¡Mierda, eso fue hermoso! Cerré los ojos de placer y eché la cabeza hacia atrás. Esta maravillosa sensación era simplemente indescriptible.


  Me tanteó, y cómo lo hizo me hizo sentir bien, me hizo sentir insaciable....


  Mientras Brian se movía a un ritmo perfecto dentro de mí, empujando cada vez con más fuerza, me masajeaba el pecho izquierdo con su mano grande y con la otra daba placer a mi perla simultáneamente y pensé que iba a volar.


  Si Brian no me hubiera apoyado por detrás, habría perdido el equilibrio; en esta posición estaba mucho más apretada y lo sentía mucho más intensamente. Me acerqué cada vez más al cielo y a la maravillosa sensación y me agarré con más fuerza al borde del lavabo, sintiendo como su pelvis rebotaba en mi culo.


  —Oh, Canela —jadeó, hundiéndose profundamente dentro de mí, una y otra vez. Desde el espejo le vi con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Todo parecía tan caliente. Nuestro reflejo era tan erótico y simplemente atractivo.


  De repente, las manos de Brian estaban en mis caderas y las agarraba con fuerza. Sus movimientos se volvieron cada vez más duros, un gemido áspero salió de su garganta y se introdujo profundamente una vez más antes de sentir su semilla caliente dentro de mí y gemir sin poder controlarlo. Se corrió largo y tendido, mientras mi corazón seguía palpitando de deseo.


  Solo después de que su respiración se normalizara un poco, se apartó de mí y vi que se limpiaba la polla y finalmente se subió los pantalones junto con los bóxers. También me di la vuelta y le observé mientras se arreglaba por fin el pelo, así como la ropa.


  Confundida, le miré y junté las cejas.


  —No quieres irte ahora, ¿verdad? —Apreté mi abdomen para que su esperma no saliera de mí y miré a Brian.


  —Sí, tengo que hacerlo. Será mejor que te des prisa también, los demás se preguntarán dónde diablos estamos.


  Mis ojos se abrieron de par en par y me quedé mirándole atónita.


  ¡¿Lo dijo en serio ahora?!


  —¡No me he venido, Brian! —dije con enfado.


  Encogiéndose de hombros, se dirigió a la puerta y finalmente giró la llave hacia la izquierda.


  —Bueno, Canela, no deberías haberme provocado.


  Y ya, así no más desapareció. Con los ojos muy abiertos y la boca de asombro, miré tras él y me sentí muy estúpida. Estaba enfadada, oh sí y de qué manera. Y también frustrada.


  Joder, estaba a punto de correrme y ahora me quita el orgasmo. Completamente frustrada, me metí rápidamente en un cubículo, me limpié y me volví a vestir correctamente. Sacudiendo la cabeza frente al espejo, me arreglé el pelo y el vestido y luego me lavé las manos. Mi estado de ánimo estaba decaído porque necesitaba ese subidón del orgasmo.


  ¡Te odio Brian!


  Minutos después, estaba de regreso, sonriendo, abracé a Em, que ahora se había unido a nuestra mesa. Le deseaba toda la felicidad y esperaba que siempre fueran así de felices.


  —Gracias, Maddy —rio y sus ojos brillaron—. ¿Pero estás bien?


  Sonriendo, me limité a asentir y a señalar mi cabeza.


  —Sí, solo tengo un poco de dolor de cabeza, pero estaré bien. —Supongo que no podía decir que estaba frustrada porque no podía tener mi orgasmo y eso era por culpa de Brian.


  Mi teoría del dolor de cabeza era mucho mejor....


  —Espera un momento, te traeré una tableta en un minuto —Hice un gesto de rechazo y negué con la cabeza—. No lo necesitas, de verdad.


  —Oh no, tengo que saludar a algunas personas más y luego volveré.


  Suspiró porque ya no tenía ganas y finalmente desapareció riendo. Sonriendo, la vi irse y volví a centrar mi atención en la gente de la mesa. Eso significaba Cameron, Chloe, James, Hannah, Brian y la señora Coleman.


  El señor Coleman estaba hablando con el padre de Matt un poco más lejos y parecían llevarse muy bien.


  Ana me sonrió y preguntó:


  —¿Te doy una aspirina?


  Decline esforzándome por parecer agradecida.


  —Em me dará una pastilla en un minuto, pero el dolor tampoco es tan fuerte y no me vendría bien ya que he estado bebiendo alcohol. —Llena de nervios tomé un sorbo de mi agua— ¡Oh sí, claro! —Sonreí y fingí escuchar la conversación de Cloe y Ana.


  Ignoré hábilmente a Brian y evité sus miradas. Quería que viera que lo que había hecho era de mal gusto a mi parecer y por eso estaba de muy mal humor.


  —Un dolor de cabeza, una mierda —Le oí susurrar cerca de mi oído, de modo que solo yo podía oírlo, y le miré con rabia.


  —¡Será mejor que te calles, querido! —Brian me sonrió descaradamente y vi que la señora Coleman nos miraba.


  Tal vez me lo estaba imaginando, pero su mirada era cariñosa y a la vez preocupada. Probablemente fue mi imaginación. ¿Por qué debería observarnos así?


  La fiesta llegó a su fin y por fin puede estar de vuelta en casa, necesitaba un baño de agua caliente, pero lo que más me urgía era quitarme esta sensación de frustración que me había embargado desde que Brian me negó el orgasmo.


  —Oh Dios, me duelen los pies.


  Con la cara contorsionada, me quité los zapatos y cerré la puerta después de que James entrara también. Me quité el abrigo y finalmente lo colgué.


  —Eso es lo que pasa cuando te pones unos zapatos tan monstruosos, hermanita.


  Mi hermano se sonrió y se desabrochó los primeros botones de la camisa. Hacía mucho tiempo que no veía a James con traje. Probablemente la última vez que había llevado un traje así fue cuando tenía diez años. Sonreí a la vez y le miré. Mi hermano pequeño había crecido mucho y tenía muy buen aspecto. Sonriendo, fui a la cocina a por una bebida.


  —¿Tienes hambre? Si es así, puedo calentar la lasaña para ti —dije con algo de desgano.


  —No, estoy totalmente cansado y me voy a dormir ahora. ¡Buenas noches!


  Asentí con la cabeza y le deseé también buenas noches. Apagué las luces y me fui a mi habitación donde me cambié, me puse un albornoz y me quité el maquillaje, mientras lo hacía miré mi teléfono un par de veces, deseaba enviarle un mensaje a Brian.


  Al final desistí porque no iba a rogarle por sexo, ya me encargaría yo de quitarme las ganas. Caminé hasta el baño y preparé la tía con unas esencias, la dejé llenando mientras me duchaba para sacarme el sudor.


  Estando allí comencé a frotarme y mi cuerpo fue reaccionando a los estímulos que le brindaba, pero algo no terminaba de llegar. Aunque estaba enojada con Brian, no tuve más remedio que recordar la escena de esa tarde en el baño, en cuanto su imagen se apoderó de mi cabeza, todo fluyó y acabé teniendo un placentero orgasmo, aunque no fue como los explosivos que mi mejor amigo me daba; por lo menos se llevó la frustración y por fin pude relajarme.


  Después de un rato ya estaba lista para dormir, me metí en la cama solo con unos pantalones cortos y un top. Justo cuando apoyé mi cabeza sobre la almohada, oí el pitido de mi móvil; supuse que era Brian y decidí ignorarlo, pero mi determinación duró poco, así que estiré la mano y lo tomé.


  Hola, Madison, ¿cómo estás? He vuelto a Nueva York y he prometido tomar un café contigo. ¿Qué tal si nos reunimos pasado mañana?  


  Mason


  Mi corazón palpitaba con fuerza y, de repente, ya no estaba tan cansada como antes. Tragué con fuerza y me quedé mirando la pantalla.


  ¿Estoy soñando?


  Leí el mensaje de texto varias veces, una y otra vez. ¡Mátame, era real, Mason me envió una invitación!


  Me hubiera gustado gritar en voz alta, pero decidí no hacerlo y sonreí como una adolescente que ha recibido un esperado mensaje de texto de su enamorado. He decidido no contestarle ahora, sino hacerlo mañana.


  


  Capítulo 22


  ''Sé que no debía ocurrir y sé que no eres recíproco, pero ocurrió. Y, vamos, ¡no puedo evitarlo! Sucedió y no puedes contener los sentimientos, ¿verdad? ''Sentí lágrimas tibias que corrían por mi mejilla y mi corazón se apretó. Miré a mi interlocutor. Su cara, tan extraña. Su postura, tan ajena. Su mirada, tan ajena. Todo era extraño en él ahora. Duele y cómo lo hizo....


  Me sobresalté de la cama y me quedé completamente despierta en mi cama. Mi corazón latía con fuerza, mi respiración era rápida. Estaba sudando. Tenía la garganta seca y me costaba tragar. Tardé un momento en orientarme. Vi mi entorno familiar, mi habitación, y exhalé con alivio.


  Sacudiendo la cabeza y con los ojos muy abiertos, me levanté y fui lentamente al baño, lavé la cara con agua fría. Todavía sorprendida por el sueño, me miré en el espejo. Estaba ligeramente pálida y se notaba mi miedo.


  ¿Qué clase de sueño era ese? Estaba llorando, eso era seguro. Me había dolido el corazón, ¡y cómo me había dolido! Me ha dolido como cuando mamá nos dejó .... ¿Qué era eso y quién era el de mi sueño? ¿A quién le había revelado mis sentimientos prohibidos y quién se lo había tomado con tanta frialdad? ¿Brian? No, no puede ser él, definitivamente no.


  Con resignación, me sequé la cara y murmuré para mis adentros: «Fue sólo un sueño, olvídalo, Maddy» Así que saqué mi ropa de baño y finalmente fui a ducharme. Una ducha fría me vendría bien ahora.


  Como aún era muy temprano, no desperté a James todavía, me preparé un café y finalmente me senté en el sofá del salón y encendí la televisión. En realidad, no vi la televisión, solo la dejé encendida para que la habitación no pareciera tan silenciosa. Más tarde iríamos a casa de Emily, ya que la señora Coleman había insistido en almorzáramos con ella. Así que todo el grupo se reunía en casa de Emily y nos atiborrábamos de comida de la señora Coleman.


  Mientras me aburría y recorría casi todos los canales, cogí el móvil y revisé mis mensajes. Escribí brevemente a algunos amigos antes de abrir el mensaje de Mason. Mientras me mordía el labio inferior con esta mueca que no podía controlar en los momentos en que me sentía expuesta, leí el mensaje más veces y me di cuenta de lo rápido que me latía el corazón. Me armé de valor y le contesté.


  Me alegro de que te hayas puesto en contacto. Sí, pasado mañana suena bien. Yo tampoco trabajo ese día…


  Si hubiera entrado en contacto con Mason antes de las útiles sesiones de tutoría, nunca podría ser quien soy ahora. Podía hablar más abiertamente con los hombres, el pequeño coqueteo del otro día en el bar o en la cafetería con Mason lo había demostrado. Podía formar frases decentes, no tenía que morderme nerviosamente el labio inferior todo el tiempo y tampoco hacía el ridículo. Me había convertido en una dama segura de sí misma en tan poco tiempo y eso fue gracias a Brian.


  Mi mejor amigo.


  Se lo debía todo a él y, para ser sinceros, no significaba que las sesiones de tutoría hubieran terminado. Tal vez no puedan llamarse exactamente tutorías, pero nuestra pequeña relación seguiría siendo como hasta ahora.


  La tutoría era solo una excusa; porque, a los dos nos gustaba el sexo. Ambos podíamos tener sexo con el otro cuando quisiéramos. Así de sencillo. Y de los sentimientos que Brian despertaba en mí, no podía quejarme.


  Al contrario, ¡me encantaba él y su toque!


  Perdida en mis pensamientos, ni siquiera me di cuenta de que mi teléfono móvil había sonado. Pero cuando vibró, miré la pantalla y vi el número de Mason. Me había escrito.


  Te recogeré a mediodía entonces, te llamaré antes. Nos vemos pasado mañana.


  Mason.


  Sonriendo, asentí con la cabeza y tuve que reírme suavemente, ya que él no podía verme. Sacudiendo la cabeza, finalmente me levanté y entré en la habitación de James. Oí una voz suave que venía de su habitación. Confundida, me acerqué e inmediatamente me alejé de nuevo.


  ¡Es de mala educación escuchar a escondidas! gritó mi subconsciente, y tenía razón. Llamé a la puerta y finalmente entré.


  —¿Jamie?


  Asomé la cabeza por la rendija de la puerta y miré a mi hermano, algo adormilado, que tenía el móvil en la oreja y parecía molesto.


  —Te llamaré más tarde, ¿vale? Ahora mismo no puedo. —Colgó y finalmente me miró—. Buenos días.


  —Buenos días, ¿con quién hablabas por teléfono? —pregunté y entré completamente en su habitación.


  —Un compañero —dijo, y apartó la manta, sacando las piernas de la cama.


  —Bueno vale, solo quería decir que puedes empezar a prepararte después de desayunar, iremos a casa de Brian.


  Mi hermano pequeño me sonrió descaradamente, así que le miré con una ceja levantada.


  —¿Qué es lo gracioso?


  —Antes te referías al piso de ellos como el de Emily y ahora te refieres como el de Brian —dijo sonriendo y riéndose como un niño pequeño.


  Riendo, le di un golpe en el hombro.


  —No seas loco y ahora levántate, te prepararé algo de comida y luego ve a prepararte.


  Todavía sonriendo, se levantó y yo desaparecí en la cocina.


  Inmediatamente puse bollos en el horno y huevos fritos con tocino. Después de haber servido todo y de que James entrara en la cocina recién duchado, me fui a mi habitación.


  Justo antes de cambiarme, me metí rápidamente en la ducha. Me había olvidado de afeitarme. En la ducha me afeité y solo me lavé el cuerpo con champú, el pelo se quedó seco porque lo había atado en un moño y no tendría sentido volver a lavarlo porque ya lo había hecho. Cuando terminé, me vestí en mi habitación. Mientras me encontraba frente al espejo, solo en bragas, peinándome el pelo revuelto, sonó mi teléfono móvil.


  Molesta, lo miré.


  Brian.


  Confundida, descolgué y escuché su voz rasposa y somnolienta de la mañana. Cómo me gustaba su voz. Sonriendo, jugué con mi pelo mientras me saludaba.


  —Buenos días, Canela.


  Aparentemente estaba recién salido de la cama. Podía imaginármelo tumbado en su cama solo en calzoncillos, con el pelo revuelto y un aspecto ligeramente cansado.


  —¿Qué quieres? —pregunté, molesta.


  No había olvidado su ruin acción de ayer. Podía permitirse venir durante nuestro rapidito, ¡pero no me había dejado! Al mismo tiempo me había dejado totalmente mojada y hambrienta. Con hambre de su polla dentro de mí, muy dentro de mí, y de mi tan esperado clímax. Oí su risa a través de la línea. Realmente no podía enfadarme con él, pero lo de ayer tendría sus consecuencias y podía permitirme tomarle el pelo un poco.


  —Canela —respiró ronco y excitado y volvió a reír—. ¿Estás enfadada por lo de ayer?


  —Oh, vamos por hecho que no me dejarás correrme. Es como si yo no terminara luego de empezar a hacerte sexo oral, querido.


  Le dije a la vez que me colocaba tratamiento en las puntas del cabello. Mi pelo era muy importante para mí y lo cuidaba muy a menudo.


  —¿Verdad que eso no sería bueno, nada bueno?


  —Sí, tienes razón.


  Oí algo que crujía en la otra línea.


  —De acuerdo, te lo compensaré, pero nena, mi madre incluso preguntó quién era ese tipo con el que estabas bailando. Quiero decir, fuiste mi cita, bueno, algo forzada para la noche anterior. Y no está permitido que bailes con otro chico.


  


  Capítulo 23


  De alguna manera tenía razón, pero ayer solo quería molestarle, respectivamente demostrarle que yo también puedo ser admirada, si él puede, yo puedo coquetear con otros, aunque él me lo haya prohibido.


  Y por «cita forzada» se refería a que su madre había insinuado de alguna manera que iríamos juntos a los siguientes eventos y teníamos que hacerlo realidad. Con su madre, ¡nadie podría discutir!


  —Además, quería copiar a Christian Grey, cómo castigaría a su pequeña Ana de esa manera.


  Ya podía imaginar su sonrisa y tuve que reírme.


  —Eres un idiota —Se sonrió, al igual que yo.


  Estuvimos hablando un rato cuando finalmente oí a James llamar desde el pasillo:


  —Maddy, volveré en media hora, ¿vale? Tengo algo que hacer.


  Respondí con un vale y oí cómo se cerraba la puerta del piso.


  —¿Quién era ese? —Brian preguntó.


  —James… Parece que tiene que ir a algún sitio.


  Saqué cosas del armario que me pondría y las combiné con joyas a juego.


  —Oh Dios, Brian, tengo frío. Tengo que vestirme.


  La piel de gallina se había extendido por todo mi cuerpo y mis pezones se endurecían por la fría brisa, ya que aún no me había vestido.


  —¿Hace tanto frío en tu piso? —se divertía


  De nuevo inconsciente mordí el labio inferior.


  —No, pero solo estoy vestida con mis bragas en mi habitación y lo he estado durante… —Miré mi reloj—, durante quince minutos, que parecen una eternidad.


  Saqué mi sujetador a juego del armario y encendí el altavoz. Oí la fuerte respiración de Brian.


  —¿Me estás diciendo que estás medio desnuda en tu habitación? ¿Sus pechos están libres? ¿Tus piernas sin ropa? —preguntó emocionado.


  Yo afirme con un gruñido algo confundida.


  —Sí, estoy medio desnuda en mi habitación. Con los pechos libres y eh sí, piernas sin ropa.


  Por dentro tuve que sonreír. ¿Eso lo excitó?


  —¡Canela! —Respiró con fuerza—. ¡Joder, yo que me he despertado con una erección dura como piedra! Y aquí estás tú poniéndome más cachondo, si es que eso es posible...


  Me gustaba su voz ronca, sonreí.


  —¿Quieres que te ayude a resolver tu problema? —pregunté con voz ronca, jadeando.


  Todavía podía oír su fuerte respiración.


  —¡Maddy, deja de jugar conmigo! —siseó con rabia.


  —No estoy jugando contigo.


  Me senté frente a mi espejo, con los pechos aún expuestos.


  —Dime qué estás haciendo, Canela —volvió a respirar excitado y aun así tuve que sonreír.


  ¿Quería tener sexo telefónico? Podría hacerlo.


  —Me siento frente a mi espejo, mirando mi piel desnuda. Mis pechos, tan suaves.


  Respiré profundo y me toqué el pecho. No era nada parecido al toque de Brian, pero aun así mis sensibles pezones reaccionaron a mi tacto.


  —Oh Dios, Canela. Tócate. Dime, ¿cómo se sienten tus pezones? ¿Están duros y deseosos de mí? Es difícil para mí no estar allá.


  Cerrando los ojos, me agarré el pecho con la mano izquierda. Mis pezones estaban rígidos. Los agarré con el pulgar y el índice y gemí suavemente.


  —Y qué duros son. Son duros y solo para ti —dije suavemente y abrí los ojos.


  Mi respiración se aceleró y en el espejo parecía una actriz porno, lo que de alguna manera me excitó.


  Brian gruñó en la otra línea.


  —Sigue bajando con la mano. Toca tus fantásticas curvas, suavemente, como siempre hago.


  Yo estaba muy feliz de cumplir con su orden. Mi piel palpitaba, había una enorme llama ardiente en mi interior....


  —Y tú Brian, ¿estás duro? ¿Tu polla me anhela? ¿esta tiesa para entrar abriendo completamente mi coño?


  Por primera vez tuve una charla tan sucia, por teléfono y en el espejo pude ver cómo mis mejillas se enrojecían ligeramente.


  —Oh sí… Canela, y qué duro estoy si me vieras. Está dura y todo por ti, joder me pones tan caliente. Mi polla quiere estar dentro de ti, en tu apretado agujero.


  Se quejó y el hecho de que no pudiera verlo en ese momento era frustrante. Me encantaría tenerlo delante de mí ahora mismo.


  —Imagina, Brian, que mis manos tocan tu polla y comienzan a masturbarte… Si puedo sentirlo, está dura y palpitante —Respiré y, naturalmente, guie mi mano en dirección a mi flor caliente.


  —Canela, detente o tendré que poner mi mano en ella.


  —Eso es exactamente lo que quiero que hagas —Me reí seductoramente y añadí un gemido—. Ya la mía está donde más te necesitaba y se siente tan bien.


  Respiró con placer y pude imaginarle sonriendo.


  —Pero quiero que me hables de tu cuerpo. Quiero que te lleves al clímax —Jadeé y sonreí.


  —Estoy tan mojada y mi carne tan ardiente. Quiero que me toques. —Con círculos muy pequeños y lentos comencé a dar placer a mi perla. Mi carne palpitaba bajo mi tacto y mi corazón latía como un loco—. Y tú, Brian, tómalo en tus manos. Tócate. Hazlo tú mismo e imagina que soy yo —Resopló y su voz sonó muy áspera y profunda.


  —Me estás volviendo loco, Maddy.


  Sonreí.


  —Lo sé, te siento… Te siento y me enloquece.


  Escuché su respiración afanosa mientras guiaba un dedo dentro de mí. Me empujé con los codos y me tumbé a medias en la cama. Todavía podía verme en el espejo. Estos sentimientos me siguen volviendo loca.


  —¿Qué estás haciendo ahora, Canela?


  —Muevo mi dedo dentro de mí y me veo en el espejo, si estuvieras aquí te encantaría… ¡Mhmm estoy tan mojada!  


  Otro dedo que guie dentro de mí y gemí aún más fuerte. Vi miles de estrellas inducidas por mi mano transformada en la de mejor amigo amante a la distancia.


  —¿Estás a punto de venirte? —preguntó con voz ronca. Tragué con fuerza y asentí en un gemido largo y ahogado.


  —Sí, lo estoy. ¿Y tú?


  Moví los dedos dentro de mí cada vez más rápido y con la otra mano estimulé mi dulce vulva roja de deseo. Mi teléfono móvil estaba sobre la cama y el altavoz estaba encendido.


  —Oh sí y cómo no. Te estoy imaginando. ¡Estás totalmente abierta para mí, me dominas! —Gemía cada vez más fuerte.


  —¡Brian! —Casi grité, mirando al cielo.


  La deliciosa sensación en mi abdomen seguía aumentando. Me estoy volviendo loca. Mi abdomen palpitaba, la sangre corría por mis venas, mi corazón latía demasiado rápido.


  Oh, Dios...


  —Vente Canela, vente, ven por mí.


  Con un grito me tensé y dejé que la sensación de liberación me invadiera. Mi cuerpo se estremeció y yo temblé. Tan fuerte como pude, respiré. Todavía sentía el efecto posterior de las ondas. Cuando me calmé un poco, abrí los ojos y escuché sus gemidos.


  —Me he venido, y que glorioso fue. Solo para ti —le confese aun es éxtasis.


  Escuché la voz detrás del teléfono sin alcanzar a entender todo lo que decía; pero sabía que estaba cerca de correrse, ya conocía esos excitantes sonidos que hacía.


  —Dime Brian —respiré y me detuve—. ¿Quieres venirte? —Sonreí diabólicamente.


  —Sí, quiero venirme en ti —dijo casi en agonía.


  —Qué lástima, no tengo tiempo… Hasta luego.


  No sé de dónde saqué este valor para cortar la llamada, pero me gustó y me reí suavemente. Seguramente su expresión era demasiado gigantesca en este momento. Me reí para mis adentros y me arreglé el pelo de nuevo y finalmente me vestí. Por primera vez tuve sexo telefónico y fue sexy y excitante al mismo tiempo. Simplemente fantástico y lo mejor, me había vengado.


  Me puse la ropa que había elegido y dejé caer mi largo pelo ondulado hacia atrás. Me puse unos pendientes y un reloj a juego y me miré en el espejo.


  Como hoy hacía un poco más de frío de lo habitual, me había puesto unos vaqueros negros ajustados, un top rojo y una rebeca negra encima, más larga por delante y más corta por detrás. Me atreví a llevar cada vez más ropa ceñida y ajustada. Aun así, me puse mi bailarina roja y me puse un poco de rímel en las pestañas, resalté mis pómulos y me puse brillo de labios. Cuando terminé, oí que la puerta principal se cerraba de golpe. James ha vuelto.


  —Oye, ¿nos vamos? —me preguntó en el pasillo, dejándose la ropa puesta.


  Asentí con la cabeza, cogí rápidamente mi bolsa, empaqué todo lo que necesitaba y cerré la puerta de mi habitación. James me sonrió dulcemente, por lo que le miré con desconfianza.


  —¿Qué has hecho ahora? O mejor aún, ¿qué quieres?


  Se sonrió con ganas y yo también tuve que sonreír.


  —He tomado prestado el coche de Max... ¿puedo llevarnos en él?


  Abrí los ojos y le miré fijamente. Entrecerré los ojos y resoplé con rabia.


  —¡Ni siquiera tienes tu permiso de conducir! —Le regañé. Me miró inocentemente con sus ojos azules.


  —Pero lo estoy consiguiendo ahora y sabes que soy un buen conductor. Un mes más y tendré la licencia de conducir.


  Arriba sacudí la cabeza y abrí la puerta.


  —¡No de ninguna manera, James Zac Parker!


  Vi que me miraba con enfado. Odiaba que le llamara por su segundo nombre.


  —No me llames así.


  Me reí suavemente y asentí.


  —Ahora ven. Iremos en tren. Ten paciencia hasta que te saques el carné, entonces podrás conducir como quieras y además legalmente.


  Después de que James saliera también del piso, cerré la puerta y bajamos juntos. Así que decidimos caminar después de todo y en el camino James mencionó que tenía que ir a la escuela mañana ya que los tutores, de los jugadores del equipo en el que James jugaba, habían sido invitados por el entrenador para una reunión individual.


  Dije que sí y llegamos rápidamente. Después de que nos abrieran la puerta de abajo, entramos en el ascensor y James trató de hacer su pregunta, que en realidad era muy curiosa, de la forma más casual posible.


  —¿Hannah también está ahí? —Miró al techo y tuve que reírme, le pellizqué la mejilla y me apoyé en la pared.


  —Lo verás en un minuto.


  Le enarqué las cejas y él se limitó a poner los ojos en blanco, pero las comisuras de sus labios se movieron de todos modos. Llegamos a la octava planta y fuimos recibidos calurosamente por Emily. Parecía completamente descansada y feliz.


  Sonriendo, los saludé y entré. Todo el piso olía a gloria y, tras saludar a los hombres sentados en el salón, me dirigí a la cocina. No vi a Brian ni en el salón ni en la cocina.


  Todos estaban ya allí, la gran mesa del comedor estaba completamente cubierta, solo Cam dijo que Cloe había ido a comprar pan. Saludé a la sonriente Ana y la ayudé con la ensalada después de lavarme las manos, mientras ella removía la salsa del pescado y Emily sacaba más servilletas.


  —Voy a echar mucho de menos tu comida, mamá. A ti también, por supuesto. —Em se sonrió y besó a la señora Coleman en la mejilla.


  Tuve que sonreír, pero sentí un doloroso tirón en la zona del pecho. Era en esos momentos cuando mi añoranza por mamá era siempre más dolorosa.


  Te extraño mamá...


  —Yo también te echaré de menos, pero también lo hará mi futura nuera. Madison, ¿por qué no vienes a visitarnos con Brian? —dijo con cariño y vi que Emily reprimía una risa y me daba la espalda.


  Con los ojos abiertos miré fijamente a la señora Coleman y tragué saliva.


  ¿Tan pronto y ya era la nuera?


  Mi subconsciente me miró con asombro. Por lo demás, siempre discutíamos, pero en este momento estábamos en la misma posición. Los dos estábamos conmocionados.


  Lo que la señora Coleman había dicho fue tan repentino que me dejó aún más sorprendida. Pero antes de que pudiera reaccionar, una voz áspera y oscura se hizo cargo de mí.


  


  Capítulo 24


  —Mamá, ya te dije que Madison es mi mejor amiga. Estás imaginando algo que no va a suceder en la realidad.


  La voz de Brian sonaba molesta, pero aun así le dio un beso a su madre, que suspiró. En ese momento le agradecí infinitamente a Brian, porque yo no podría haberlo hecho de la forma en que él había respondido. A mí me parecería un poco grosero.


  Le sonreí agradecida. Sin embargo, me di cuenta de que me miraba con mala cara y que sus ojos de tornasol azul verdoso se clavaban en los míos. Por dentro tuve que sonreír con la picardía del recuerdo; debía estar enojado por la llamada telefónica. Mi subconsciente parecía un poco sombrío y asustado. Sacudiendo la cabeza, pongo el bol con la ensalada terminada sobre la mesa. La señora Coleman no dijo nada más y Brian también desapareció en la sala de estar.


  No pasaron ni diez minutos cuando llegó Chloe, a quien saludé con un abrazo. La mesa ya estaba preparada con varias golosinas y llamamos a los hombres. Todo el mundo hablaba confusamente y, mientras nos sentábamos, la señora Coleman nos servía la sopa a cada uno. Había hecho una comida fantástica. La sopa estaba deliciosa, el crujiente pescado festoneado con la salsa cremosa también sabía muy bien y el arroz y las verduras lo acompañaban perfectamente.


  Al cabo de un rato me di cuenta de que Brian estaba sentado frente a mí y cuando me llevé un trozo de espárrago a la boca, le miré. Los demás hablaban de algo, pero como yo estaba ocupada comiendo, preferí quedarme callada. Mientras tragaba, de repente sentí que algo se arrastraba por mi pierna y tragué con dificultad por el asombro.


  —¿Estás bien, Maddy? —preguntó Em, dándome un golpecito en la espalda.


  Tosiendo, asentí y tomé el vaso de agua que Cameron me entregó, riendo, y bebí un sorbo.


  —Solo me he atragantado, no pasa nada —me reí nerviosamente y seguí comiendo.


  Miré discretamente por debajo del mantel y vi que Brian movía su pie a lo largo de mi pierna. Le miré sorprendida y le dirigí una mirada de enfado, pero él se limitó a sonreír y se volvió hacia su comida.


  Después de estar realmente llena y de haber llegado apenas a la mitad del delicioso pudín, me senté de nuevo, sintiéndome satisfecha.


  —Estaba muy rico, Ana, gracias.


  Me sonrió con cariño.


  —Mamá, ¿puedes poner otra porción para mí? —preguntó Brian.


  Aproveché y me puse de pie.


  —Yo lo haré, gordito.


  Los demás también se rieron por la pequeña zancadilla y le puse más comida a Brian. Después de que los demás terminaron sus platos, ayudé a recoger la mesa y finalmente nos sentamos en el salón.


  —¿A qué hora es su vuelo, señora Coleman? —preguntó Chloe, bebiendo de su café.


  —Esta noche, en unas cinco horas tenemos que estar en el aeropuerto.


  La miré con asombro.


  —¿No querías quedarte dos días más?


  —Íbamos a hacerlo, pero no funcionó. Rich tiene que ir a trabajar.


  Asentí con la cabeza y tomé una galleta. Nos reímos mucho y hablamos de Dios y del mundo. Los señores Coleman fueron finalmente a prepararse y, mientras yo miraba soñadoramente la televisión, Brian se acercó peligrosamente a mí.


  El mero hecho de estar cerca de él y que su aliento me golpeara el cuello me ponía la piel de gallina.


  —Me la pones dura todo el tiempo y apenas puedo contenerme para no tomarte aquí mismo. Eres una pequeña bruja, Canela.


  Él respiró y mi corazón latió más rápido. Me encantaba cuando me hablaba así. Sus palabras calientes y eróticas siempre me excitan. Pero, aun así, temí en ese momento que alguien pudiera haber escuchado.


  Miré a mi alrededor y me sentí aliviada al ver que ni siquiera se fijaban en nosotros. Me limité a mirar a Brian por un momento, sonriendo, pero no dije nada.


  —Bueno, niños, estamos listos.


  Oí a la señora Coleman y la vi entrar en el salón. Se había puesto su fino abrigo y se colgaba el bolso al hombro. El señor Coleman llegó con una maleta rodante que colocó en el pasillo y comprobó los billetes.


  —Podemos ir. He llamado a un taxi.


  Brian se levantó y miró a sus padres con la típica confusión de las despedidas. La señora Coleman abrazó a su hijo durante mucho tiempo y le dio un beso en la mejilla.


  —Tú sigue divirtiéndote, nosotros iremos en taxi.


  Brian quiso protestar, pero la señora Coleman le dirigió una mirada que le hizo callar. Me reí interiormente y me puse de pie también. La señora Coleman abrazó a todos, deseó buena suerte a Em y Matt de nuevo y esperó que vinieran a verla pronto.


  Sonriendo, la abracé también.


  —Gracias de nuevo por la comida, cuídate.


  Me despidió con una sonrisa y finalmente me dijo al oído:


  —Cuida bien de mi hijo.


  La miré fijamente, pero ella ignoró la mirada y abrazó por última vez a Chloe. Un poco entumecida por las palabras aun, estreché la mano del señor Coleman, que me sonrió con cariño.


  Así que nos despedimos de ellos en la puerta y, después de que Emily mirara también por la ventanilla el taxi en movimiento, se sentó con nosotros. Ligeramente triste, se acurrucó contra el pecho de Matt, que la rodeó con su fuerte brazo.


  —¡Definitivamente tendremos que visitarlos pronto!


  Matthew asintió y le besó la frente.


  —Lo haremos, cariño.


  Los miré a ambos sonriendo afablemente y suspiré para mis adentros.


  Nunca conseguirás un compañero así, pensé con frustración.


  James quería volver a jugar al FIFA, esta vez ir con Hannah.


  —¿Pensé que las chicas no podían jugar a este juego?


  Cameron se burló de él. James se limitó a mirar obstinadamente la pantalla y a murmurar algo en voz baja. Riendo, Hannah cogió el mando.


  —Está empeñado en demostrarme que mi victoria del otro día fue sólo suerte.


  La guapa rubia se sonrió con ganas y se sentó al lado de James. Matthew se reía a carcajadas y los demás también tuvieron que reírse.


  —Bueno, demuéstranos que las chicas no saben jugar bien —dijo Chloe con una sonrisa.


  Nos sentamos juntos durante varias horas y, después de que James ganara varias veces a Hannah, se dio por satisfecho. Nos reímos mucho, como siempre, y hablamos de todo con la mayor familiaridad que puedan imaginar.


  —Matt —dijo James con una dulce sonrisa y supe que iba a pedir, o querer, algo.


  Matthew levantó las cejas.


  —Vamos, dilo ¿qué quieres?


  —¿Cómo sabes siempre que quiero algo? —siseó, sonriendo.


  En complicidad me reí y los miré.


  —Bueno ¿permitirás que Hannah salga conmigo? —Hannah miró a su hermano mayor con cara de cachorro.


  —¿Adónde vais? —preguntó Matthew, mirándolos a los dos con detenimiento.


  —Jack, un chico de nuestra clase va a dar una pequeña fiesta y también nos han invitado. Así que quisiera ir y cuando le pregunté a Hannah si iba a venir también, me dijo que de todos modos no lo permitiría.


  Matt abrió las piernas y se echó hacia atrás.


  —En eso también tiene razón.


  Entendí a Matt. Yo era tan cariñosa y protectora como él. Aunque últimamente había dejado de lado ese cuidado y le daba más espacio a James. Probablemente había heredado este fuerte cuidado de mamá. James puso los ojos en blanco y Hannah suspiró.


  —Matt, puedes confiar en Jamie, traerá a Hannah a tiempo y de una pieza. —Esta vez intervine y les hice un favor a los dos adolescentes.


  Matthew me miró con desgana y Emily también estuvo de acuerdo. Tras unos diez minutos de discusión, James y Hannah desaparecieron. James me había besuqueado, y yo me había reído.


  Así que nos dedicamos de nuevo a nuestra conversación. Me estaba cansando y apoyé mi cabeza en el hombro de Brian. Chloe y Cameron ya se habían despedido de nosotros, y Matt también estaba empezando a ir a su piso.


  —Buenas noches, chicos.


  Se dio un divertido apretón de manos con Brian, me besó en la cabeza, haciéndome sonreír con cansancio, y Emily le acompañó hasta la puerta.


  —Brian, ¿puedo subir a casa de Matt?


  —Em. —Brian solo gruñó, haciéndome reír.


  —De acuerdo, hazlo.


  


  Capítulo 25


  Un minuto después oímos la puerta cerrarse de golpe. Bostece suavemente y me estire.


  —Yo también debería irme, entonces.


  Brian enarcó las cejas y negó con la cabeza.


  —Solo permití que Emily fuera a casa de Matthew para que pudiéramos estar solos.


  Se podía oír el matiz de perversidad en su voz y su sonrisa lo confirmaba.


  —¿Eso qué significa?


  —Eso significa que te quedas aquí y terminas lo que has empezado hoy por teléfono.


  Me reí suavemente y negué con la cabeza. Una sonrisa acarició sus labios. Me gustaba su sonrisa... Le sentaba muy bien, le brillaban los ojos y parecía joven. Eso no significaba que fuera viejo, pero cuando sonreía o reía tan dulcemente como lo hacía en ese momento, parecía mucho más joven.


  —Me gusta tu risa —dijo mirándome a los ojos.


  Él respiró y sentí que el rubor subía ligeramente a mis mejillas. Brian se acercó lenta y peligrosamente a mí, automáticamente quise apartarme, pero estaba casi encima de mí cuando ya no tenía posibilidad de escapar más atrás.


  —Pero también me gusta cuando gimes —respiró en mi oído y, por reflejo, cerré los ojos y le rodeé el cuello con los brazos para atraerlo contra mí.


  Sus ojos verdeazulados miraban con lujuria a los míos, que eran marrones. Sin perder más tiempo, puso sus labios sobre los míos e inmediatamente su lengua encontró la mía y comenzó un caliente juego.


  Gemí en su boca, abrí las piernas para que pudiera recostarse un poco más cómodamente y ya sentí su creciente bulto en mi centro. Su sabor, su intenso aroma que llegaba a mi nariz, todo parecía estar diseñado para volverme loca.


  Con el corazón agitado a mas no poder me separé de él y lo miré.


  —Tengo que irme.


  Gruñó y sacudió la cabeza.


  —No, no tienes que hacer nada. Duerme aquí esta noche. Aunque no te daré tiempo para dormir. Te voy a follar hasta que nos duela separarnos.


  Le miré fijamente con los ojos muy abiertos e inmediatamente sentí un fuerte tirón en mi abdomen. Todas las terminaciones nerviosas se contrajeron en esa región allí abajo y gracias a él.


  Brian se levantó y, mientras le miraba confundida, me agarró por las caderas, tirando de mí hacia él de golpe para que me tumbara en el borde del sofá, más bien sentada.


  Me tomó en sus brazos a gran velocidad y yo me estremecí fuertemente. No tuve más remedio que rodear sus caderas con mis piernas y dejar que me guiara.


  —¡Brian, bájame!


  Odiaba cuando me cargaba. No era tan ligera y me daba vergüenza. Brian me ignoró y me llevó a su habitación, donde me arrojó literalmente, pero con suavidad, a su cama. Gemí y vi cómo se quitaba la camiseta antes de que se tumbara suavemente sobre mí y empezara a besarme con fuerza y calor. No pude resistirme a él, probablemente tampoco podría hacerlo nunca. Brian era un dios del sexo. Claramente.


  —¿Y si… Em… viene? —preguntaba entre besos.


  Brian dirigió ahora su atención a mi cuello, donde empezó a dejarme besos húmedos. Suspiré satisfecha y me giré bajo él.


  —No vendrá tan rápido —respiró y me quitó la chaqueta de los hombros con un elegante movimiento.


  —Me encanta tu piel… sé que lo he dicho antes, pero de verdad me encanta, Canela.


  Sonreí y le devolví el beso. Al mismo tiempo, mientras nos besábamos, me quitó el top y me desabrochó los botones del pantalón. Con besos húmedos y jadeantes, se dirigió a mi vientre y rodeó mi ombligo con su lengua. Levanté la pelvis para que por fin pudiera liberarme de mis molestos pantalones.


  Sonriendo, me quitó los pantalones y me besó los muslos hasta llegar a la altura de mi vagina que ardía como una flor en llamas; una vez allí se encargó de sembrar besos a través de la tela de mis bragas. No podía parar de gemir con fuerza y arqueé la espalda. Mi corazón latía con un estrepito inimaginable, la adrenalina del sexo corría por mi sangre.


  El delicioso cosquilleo en mi abdomen se hizo cada vez más fuerte y supe que estaba mojada, y vaya que, si lo estaba, Brian liberó mis pechos del sujetador y cubrió de besos el derecho mientras masajeaba el otro. Su lengua húmeda rodeó mis duros pezones, chupándolos y mordiéndolos.


  Me estoy volviendo loca.


  En todo momento resoplaba un ahogado placer acogiendo las fuertes sensaciones que estaba experimentando.


  —Me encantan tus pechos —murmuró y chupó tan fuerte mi pezón que ya veía las estrellas.


  —¡Ah! —grité, estremeciéndome—. Y a mí me encanta lo que les haces… Muerde el pezón como lo hiciste ayer.


  Él sonrió maliciosamente y lo hizo, de inmediato una corriente bajo por mi abdomen, estallando en mi centro que ya quería ser liberado por fin. A cada instante él manipulaba más y más fuerte mis pechos hasta que sentí una pequeña pero deliciosa oleada de orgasmo que inundó mi cuerpo.


  Yo me había venido; ¿cómo era eso posible? he tenido un orgasmo por tan solos sus besos repartidos en mi cuerpo y sobre todo en mis senos. Con los ojos muy abiertos, miré a Brian, intentando recuperarme de mi mini orgasmo.


  ¡Nunca pensé que uno pudiera venir así!


  Brian me sonrió, me besó el pecho con un sonido que parecían mamilas y me enderezó. Con una mirada seductora, empujé suavemente a Brian hacia atrás y me senté sobre él. Le quité los pantalones, los deslicé hacia abajo con sus boxers Calvin Klein y su polla saltó hacia mí como si dijera estaba esperando tu atención. Una vez más me maravilló su notable tamaño.


  Con pequeños besos inocentes, me dirigí hacia abajo y escuché el gemido gutural de Brian. Cuando llegué a mi destino, tomé a su amigo y comencé a mover mi mano alrededor de él.


  Arriba y abajo como las nubes, suave como para no lastimarlo. Lentamente, me incliné y primero le lamí toda la longitud de su tronco con mis caricias húmedas. Mientras dejaba que a la vez mis labios y la lengua rodearan su glande una y otra vez, mi mano se ocupaba suavemente de sus pelotas. Tanto, o más bien tan profundo como pude, lo acobijé en mi boca y comencé a mover la cabeza mientras Brian se tensaba.


  Me divertía chupando y sorbiendo todo lo que pude, era como si lo atrapara con gusto, con mi boca me adueñaba de él y en seguida dejaba el protagonismo a mi lengua.


  Me encantaba su sabor. Mhhmm.


  Lo que estaba haciendo parecía volverlo loco, porque gemía cada vez más fuerte y su mano estaba en mi pelo.


  —Oh, Canela… —Soltó casi un lamento que le brotó de muy adentro—. Si no paras, me voy a correr ahora mismo.


  Una vez más y con más ahínco besé su glande. Brian me enderezó, sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas y su pelo despeinado. Me limite a mirarlo y con una mueca de sonrisa me senté justo encima de su hermoso y recto pene y solo había un poco de tela separando nuestros genitales.


  Las manos de Brian estaban en mis caderas y sus ojos oscuros miraban los míos.


  La lujuria se reflejaba en sus ojos.


  —Móntame, nena. Ese es un punto muy importante también —respiró afanosamente.


  Con las mejillas encendidas, hundí una mano en su pecho, me quité rápidamente las bragas y me puse sobre su pene. Muy lentamente, con los ojos cerrados, lo tomé dentro de mí y un gemido placentero se escapó de ambos.


  —Oh Dios.


  Gimoteamos los dos al mismo tiempo. Su tamaño me llenaba por completo, como si quisiera desgarrarme con un dolor dulce e insoportable. Solo cuando me acostumbré a su tamaño empecé a moverme arriba y abajo. Muy lentamente, a mi propio ritmo, comencé a montar a Brian.


  Mientras seguía bajando y bajando, me masajeaba los pechos y en todo momento, una y otra vez, gemía. Mis paredes se cerraron deliciosamente en torno a él, mi corazón latía con fuerza y anhelaba el clímax.


  Brian se incorporó un poco, con sus manos aún en mis caderas, y yo aumenté la velocidad. Cada vez me movía más rápido, los dos respiramos fuerte. Mientras me movía, nuestros cuerpos calientes y expuestos se encontraban y hacían ruidos fuertes una y otra vez, se estrellaban con placer literalmente.


  —Oh, Canela, sí… Joder me gusta cómo te mueves… sigue tu instinto y haz lo que te pide el cuerpo —dijo como un susurro y empezó a darle placer a mi clítoris con su pulgar.


  Temblé bajo sus movimientos; en éxtasis eché la cabeza hacia atrás liberándome y moviéndome cada vez más rápido.


  Estaré lista en un minuto.


  Su pene golpeando dentro de mí, nuestros gemidos calientes, su pulgar en mi clítoris y su frase.


  —Vamos, suéltate, Canela —me dieron todo lo necesario para que mi cuerpo armara un placentero orgasmo.


  —¡Oh, Brian!... ¡Brian! —grité en el éxtasis.


  El sentimiento de placer me desgarró literalmente y me estremeció todo el cuerpo. La deliciosa sensación me cosquilleó por todas partes y finalmente me desplomé sin fuerzas sobre el pecho de Brian.


  El me besó el cuello, levantó su pelvis y empujó más dentro de mí confirmando nuestra unión, faltaba su semen para sellar nuestra comunión. Cerca de mi oído, gimió una y otra vez y, de repente, sentí que se tensaba y se corría dentro de mí con un jadeo. Bombeó todo su esperma dentro de mí y yo también gemí y sonreí.


  Lentamente y sin aliento, finalmente me separé de él y me acosté a su lado.


  Estaba completamente agotada.


  Brian me rodeó con su brazo y me besó de nuevo.


  —No te rinda Canela, eso fue sólo el comienzo de la noche —respiró y sonrió.


  Abrí los ojos y le miré fijamente, sabía que hablaba en serio, esta noche no dormiríamos, solo nos dedicaríamos al placer de nuestros cuerpos y yo estaba más que dispuesta a complacerlo.


  


  Capítulo 26


  El desconcertante calor que rodeaba mi cuerpo me hizo despertar y parpadear confundida. Agotada miré a mi alrededor; entonces volví a pensar en ello. Estaba acostada en la cama de Brian y por lo tanto estaba en su habitación. Mientras intentaba levantarme lentamente, sentí unos fuertes brazos a mi alrededor y su pierna rodeando la mía. Su cabeza estaba sobre mis pechos.


  No pude evitar sonreír ante esta visión y le pasé los dedos por el pelo. Se veía lindo durmiendo, demasiado lindo. Parecía tan despreocupado, relajado y simplemente descansado.


  Lentamente me enderezaba y aparte su brazo para poder respirar mejor. Miré mi teléfono móvil y me tranquilizó ver que todavía era relativamente temprano.


  De repente, recordé que Brian no vivía solo y que Em debía de haber vuelto a casa. Mis ojos se abrieron de par en par por el shock y me olvidé de respirar.


  ¿Nos ha visto así? ¿Se dio cuenta de lo que habíamos estado haciendo toda la noche?


  Brian había estado dentro de mí exactamente cuatro veces, yo había tenido orgasmos interminables y aun creo que varios múltiples, estos siempre los había querido experimentarlos. Aunque Brian no decayó durante la noche si sentí superarlo en ocasiones a pesar de su gran desempeño.


  Sentía la garganta seca y algo lastimada, seguramente por todas las veces que grité o por el sexo oral, ya que lo había hecho un par de veces. Me enfoqué de nuevo en la situación y el miedo se apoderó de mi cuerpo, recordando como había gritado la noche anterior, no me quedaban dudas de que Em nos había escuchado, el miedo y la vergüenza me invadieron.


  —Brian —susurré y lo zarandeé un poco. Sin embargo, no se movió ni un ápice—. ¡Brian! —repetí, pero él refunfuñó algo en voz baja—. ¡Brian! —Le llamé más fuerte y de repente saltó como un bebé. Riendo, le miré mientras él me miraba entre dormido y enfadado.


  —¡¿Qué?!


  —¿Em en casa? ¿Nos escuchó ayer? —pregunté asustada y él puso los ojos en blanco, molesto.


  —Sí, está en casa. No, nos escuchó, porque llegó a casa bastante tarde… Y para que no la regañara se fue directo a su habitación —respondió con los ojos cerrados.


  —Genial… —Exhalé con alivio—. Tengo que irme.


  —¿Ahora? —Miró el reloj que colgaba de su pared—. Todavía es temprano, volvamos a dormir.


  Le miré con asombro y le pellizqué el brazo.


  —¡No puedo hacer eso! Si Em me ve lo descubrirá todo… ¿Dónde está James?


  Brian exhaló con fastidio, me agarró las manos y se puso encima de mí, cruzando los brazos sobre mi cabeza para que no pudiera moverme. Le miré con los ojos muy abiertos.


  —Debe estar durmiendo en su habitación, por el amor de Dios deja de preocuparte por él o por los demás.


  —Pero… yo —No podía hacer lo que él me pedía.


  —¡O cierras tu tentadora boca o te obligaré! —respiró y de inmediato sentí un dulce cosquilleo en mi abdomen.


  Pero lamentablemente no podía intensificar este tic, porque hoy me encontraría con Mason.


  ¡Dios, estaba emocionada!


  Esta noche voy a tener una cita con mi enamorado.


  En mi interior sonaba como una adolescente y tuve que soltar una risita al pensarlo.


  —Vale, ya me he callado —murmuré, sonriendo.


  Realmente mantuve la boca cerrada. Brian exhaló agradecido y volvió a rodar junto a mí, poniendo los brazos detrás de la cabeza y cerrando sus hermosos ojos.


  —Solo para informarte, debo irme. He quedado con Mason. —hablé en voz baja y me levanté, buscando mi ropa.


  —¿Quién es Mason? —le oí murmurar.


  Puse los ojos en blanco. Qué idiota.


  —Es increíble que no lo recuerdes… El chico que me gusta y al que deseaba conquistar, por él empecé con todo esto —susurré lanzándole una mirada de asombro.


  —Hmm... Sí, ya —se limitó a murmurar.


  Yo resoplé, molesta. Definitivamente, Brian no era una persona mañanera, sino todo lo contrario, era una persona nocturna. Me preguntaba cómo se las arreglaba para llegar siempre a tiempo al estudio; sacudiendo la cabeza, continué vistiéndome y me até el pelo en una trenza.


  Desgraciadamente, acabé desapareciendo de la habitación después de darle a Brian un beso en los labios y dejar que su encantador aroma me atrajera.


  Llegué a mi apartamento y me dirigí a la cocina, abrí la nevera, saqué el zumo de naranja y bebí unos sorbos, estaba realmente sedienta. Luego pasé por la habitación de mi hermano y lo miré, dormía plácidamente y al parecer no había notado mi ausencia, o si lo hizo no le dio importancia.


  Sonriendo, miré mi reflejo en el espejo. Por fin he quedado satisfecha. Realmente me había costado dos horas encontrar ropa bonita; mejor dicho, para encontrar ropa que también me pareciera bonita en mí misma.


  Finalmente me conformé con mis vaqueros claros, una blusa rosa sencilla, una chaqueta por el frío y mis bailarinas. Me puse joyas de oro con él y me puse el collar de oro de mi madre.


  Hacía mucho tiempo que no los usaba...


  A mi madre le gustaba mucho el collar y a mí me gusta, asimismo, aunque desgraciadamente no me lo he puesto muy a menudo últimamente. Por último, me maquillé un poco y estuve lista para salir.


  Eché la ropa sucia que me había quitado antes de ir a ducharme, en la lavadora, di unos cuantos lavados a James y puse la máquina en marcha.


  En mi habitación, cogí mi bolso, una pequeña chaqueta y bajé las escaleras cuando recibí un mensaje de texto de Mason.


  Estoy abajo


  Mason.


  


  Capítulo 27


  Sonriendo y con el corazón palpitando con fuerza, bajé las escaleras y vi a Mason apoyado en un coche blanco. Cuando me vio, también me sonrió y me dirigí hacia él.


  ¿Cómo debo saludarlo?


  —Hola —dije, sonriendo tímidamente.


  —Oye, estás muy bien —dijo seductoramente.


  De nuevo sonreí y le di las gracias.


  —¿Nos vamos?


  Asentí con la cabeza y me abrió la puerta del pasajero, como debe hacer un caballero, y subí.


  —¿Adónde vamos? —pregunté mientras Mason conducía y yo me abrochaba el cinturón.


  —Estaba pensando en Oxalis. He oído que la comida tiene un sabor fantástico allí —me explicó, sonriendo dulcemente.


  —Eso suena muy bien.


  Pasamos la mitad del día juntos y fue maravilloso, en realidad, Mason solo me había invitado a un café, pero la cosa no quedó ahí porque almorzamos, probamos postres y paseamos un rato por el Central Park.


  ¡Mason era una gran persona!


  Fue muy atento, paciente y simplemente divertido. Su carácter encajaba perfectamente con su aspecto; después de que me llevara de vuelta, me despedí de él, volví a subir y le di las gracias de nuevo en un mensaje de texto.


  Realmente esperaba que nos volviéramos a encontrar. Hoy había aprendido más sobre él y simplemente había disfrutado con él. No había sido ni rígida ni tímida. Gracias a Brian, ya no era la antigua Madison, en un sentido positivo.


  Por la noche llamé a Cloe y a Emily para que pudiéramos charlar, ver películas, hacer lo de siempre, solo una noche de chicas. En el salón colgué la ropa lavada y me sorprendí al no encontrar las bragas a juego con el sujetador.


  Lo he lavado hoy, ¿no?


  También debí lavarlo, porque me lo había quitado antes de ducharme.


  No importa, pensé, y me puse ropa cómoda. Estaba cocinando algo mientras ponía la mesa e intentaba alcanzar a James al mismo tiempo, sonó el timbre de la puerta.


  Cloe y Em seguro.


  Les abrí la puerta y en ese momento James contestó.


  —Hola, hermanito, ¿Dónde estás? —le pregunté.


  —Hola, vine a pasar el rato donde Brian… Me desperté con un fuerte dolor de cabeza.


  Sucede cuando sales de fiesta, me hubiera gustado decir, pero me callé la boca.


  —Dile a Brian que te dé algo… Él debe tener experiencia con las resacas —bromeé—. También deberías comer algo, eso te ayudará —dije con mi instinto protector.


  Mientras tanto, Cloe y Em entraron en el piso y les sonreí.


  —Hola —susurré, haciendo un gesto para que entraran en la cocina, donde ya tenía algunos bocadillos.


  —Acabamos de comer pizza y ahora vamos a jugar un rato.


  —Bien… Cloe y Em están conmigo.


  —Vale, te quiero. Quizá me quede a dormir en casa de Brian, así puedes disfrutar de tu noche de chicas.


  Su voz al final era como la de un niño pequeño y era más bien una pregunta. Me reí y asentí con la cabeza, aunque él no podía verme.


  —Ah, y no olvides que mañana tienes colegio —le dije mientras colgábamos—. ¿Tenéis hambre? —pregunté con una sonrisa y me volví hacia mis amigas.


  He añadido una botella de vino y las respectivas copas. Nos pusimos a comer y bebí un poco del delicioso vino que Brian había comprado el otro día. Tenía un sabor celestial, un poco amargo y a la vez tan afrutado y refrescante.


  —Em, ¿no quieres un poco de vino? —le pregunté, tendiéndole la botella.


  Tragué el bocado y miré a mi amiga, intercambió miradas significativas con Cloe y yo la miré confundida.


  Emily se mordió el labio inferior y negó con la cabeza.


  —Prefiero no hacerlo.


  —¿Por qué? Te gusta ese tipo, ¿no? —dije con una sonrisa.


  —El vino no me servirá de nada ahora —dijo simplemente.


  Cloe se aclaró la garganta.


  ¿Me he perdido algo o por qué son tan misteriosas?


  —¿Y por qué? ¿Puedes hablar más claro, por favor, y por qué os miráis así todo el tiempo? —pregunté, confundida y enfadada al mismo tiempo.


  Emily se aclaró la garganta y la miré expectante.


  —Ahora tengo que cuidar a un ser vivo más.


  Abrí los ojos y la miré con incredulidad. Se me paró el corazón y, sinceramente, me quedé sin palabras.


  ¿Era eso lo que pensaba que era?


  —Tú...


  No pude terminar porque Cloe me interrumpió.


  —Está embarazada.


  Me quedé mirando a las dos con incredulidad. Tragué con fuerza y tuve que dejar que las palabras calaran. ¡Em estaba embarazada!


  —¿Desde cuándo? Yo... Dios mío, ¿Matthew ya lo sabe?


  Se me escapó y las dos se rieron.


  —Desde hace tres semanas, me enteré el otro día y quería decírtelo hoy, de camino se lo dije a Cloe... —se rio al final y yo solté una risita—. Y no, se lo diré, solo que no sé cuándo.


  Sus labios se fruncían en una mueca de puchero y desconcierto; y tan solo lograba asentir sonriendo.


  —¿Fue planeado o una sorpresa? —pregunté.


  —Una sorpresa. Siempre quisimos tener hijos, pero pesábamos que lo ideal sería después de la boda.


  Se encogió de hombros.


  —Aun así, estaba locamente emocionada, ¡voy a ser mamá! —gritó y nos reímos.


  —Eso también fue una sorpresa para mí.... Enhorabuena —le sonreí y la abracé.


  El bebé fue realmente inesperado, tan poco tiempo después del compromiso, pero sin embargo fue un regalo de Dios y uno solo podía alegrarse.


  Dentro de nueve meses, nacerá un Mini Emily o un Junior Matthew.


  Mi corazón se entibió al pensar en ello y sonreí en todo momento. Después de recoger la mesa juntas, pasamos al salón, encendimos la televisión y empezamos a hablar.


  Cloe habló de la empresa en la que trabajaba y se enfadó por la secretaria que siempre estaba ligando con el jefe. Me reí y seguí bebiendo de mi vaso de vino.


  —¿Así que nadie lo sabe más que nosotras? —le pregunté a Em y ella negó con la cabeza.


  —Solo nosotras lo sabemos. Probablemente se lo diré a Matt a solas primero, mañana o algo así. Y Brian... no sé —dijo nerviosa y yo asentí.


  —Espero que sean felices.


  —Brian probablemente dirá que por qué no esperamos, pero no sé si estará contento...


  —Lo hará —dijo Cloe y yo asentí.


  Emily bajó la mirada y sonrió con angustia.


  —Recuerdo lo feliz que estaba cuando Rose estaba embarazada. Se enteró antes de la enfermedad y mi hermano estaba en el séptimo cielo.


  Se me formó un nudo en la garganta y se me contrajo el corazón. Una pequeña puñalada me recorrió el corazón y tragué fuerte.


  Oh, Brian. Mi mejor amigo....


  Sabía que, por mucho que estuviera de buen humor, por mucho que se fuera a la cama con otras mujeres, por mucho que se riera, en el fondo tenía las cicatrices del pasado.


  «El pasado le ha convertido en lo que es hoy. No me quejo nena, así es como vivo y me encanta. El sexo es mi vida, sin amor ni nada parecido…»


  Había dicho una vez.


  Aunque no se había acostado con nadie más desde nuestro «trato». Sinceramente, me gustaba más que solo se acostara conmigo que con otras innumerables mujeres.


  Sin amor, sin sentimientos.


  —Brian es, en el fondo, la persona más emotiva de todas y solo nos lo demuestra a nosotros, especialmente a Maddy —continuó Emily.


  Sonreí. Ella tenía razón. Me aclaré la garganta y aplaudí.


  —Vamos, abramos otro tema.


  Las dos estuvieron de acuerdo conmigo y cambiamos de tema. Durante un rato vimos la televisión mientras comíamos los bocadillos que había puesto en la mesa de centro.


  —¡He encontrado un par de calzoncillos de mujer en la habitación de Brian hoy! —dijo Emily de la nada y me atraganté mientras bebía un poco de agua. Tosí con fuerza y Cloe me dio una suave palmada en la espalda.


  —¿Estás bien?


  Asentí y me limpié la boca con la servilleta.


  ¡¿Em había encontrado un par de bragas en la habitación de Brian?!


  Tragué fuerte y la miré.


  —Absolutamente, no son mías. ¿Cuándo debería haber traído una mujer a nuestra casa, por favor? Nunca trae mujeres a nuestra casa, siempre hace sus negocios en otro lugar.


  Mis ojos miraron mi percha.


  Las bragas a juego con mi sujetador habían desaparecido.


  Mi corazón latía muy rápido y me sentía mareada.


  Fueron mis bragas las que Em encontró en la habitación de Brian.


  Era como si mi estómago girara una vez sobre su propio eje. Espero tanto que Em ni siquiera empiece a pensar que las bragas puedan pertenecer.


  —Brian solo… —me interrumpí sin saber cómo continuar y me reí—. Disculpen, tengo que ir al baño.


  Desaparecí rápidamente en mi habitación, cogí el móvil y me fui al baño. Marqué rápidamente el número de Brian.


  —¡Brian, me he dejado las bragas en tu habitación y Emily lo ha visto! —murmuré después de que contestara.


  —Nena, tómatelo con calma —dijo apacible


  Yo resoplé. ¡¿Mantener la calma?!


  —Brian, estoy a punto de desmayarme.


  —Tranquilidad ¿vale?


  Le oí reír y colgué. Sacudiendo la cabeza, volví a salir.


  


  Capítulo 28


  Toda la velada fue estupenda y conseguí convencerles de que se quedaran a dormir. James se quedaría en casa de Brian esta noche y probablemente harían algo juntos, además de Matt y Cam.


  Les di ropa de dormir a Em y Chloe para que estuvieran más cómodas y seguimos sentadas en el sofá hablando y riendo mucho. El tema de las bragas encontradas en la habitación de Brian no volvió a tocarse por lo cual pude disfrutar mejor la velada. Me había llevado tal susto que Emily podría adivinar en cualquier momento que esas bragas eran mías y que esa noche había sido yo quien durmió en la habitación de Brian.


  —¿Quieren beber chocolate? —les pregunté y me levanté.


  —No, prefiero un chai latte, ¿si tienes? —preguntó Chloe y yo asentí.


  Así que fui a la cocina y preparé dos cafés y un chai latte.


  —¿Te ayudo? —oí decir a Emily.


  —No, ya he terminado —le dije y puse las tazas en una bandeja.


  Ya era más de medianoche, pero aún no nos habíamos dormido. Con la bandeja en la mano, volví al salón y serví las tazas.


  —Disfruten sus bebidas —dije con una sonrisa y me senté de nuevo.


  —Un tal Mason te escribió. —Miré la cara de Em, que me sonreía.


  Confundida, miré mi teléfono y, efectivamente, había recibido un mensaje de Mason; puse los ojos en blanco y guardé el móvil. Le contestaría más tarde.


  —¿Quién es ese Mason? —sonrió ahora Chloe, moviendo las cejas. Mis mejillas empezaron a arder y junté las cejas. Estaba un poco avergonzada.


  —Un joven que suele venir al café donde trabajo. Salimos hoy y… bueno la pasamos bien. —Tomé un sorbo de mi chocolate caliente y me encogí de hombros.


  Cuando recordé el día de hoy, bueno el de ayer, ya que era más de medianoche, no pude evitar sonreír. Ya me gustaba Mason, mucho.


  —¡Uh, Maddy! —rieron Chloe y Emily, esta última aplaudió como una niña pequeña.


  —Vamos, cuéntamelo todo. Es la primera vez que oigo que salís desde que llegasteis a Nueva York —me espetó.


  Suspirando, miré a ambas.


  —Sois tan curiosas...—murmuré—. De todos modos, lo conozco del café como dije suele estar allí. El otro día nos conocimos y sí. Es abogado.


  De nuevo no pude evitar sonreír al pensar en él. ¡Dios, Madison, ¡estás actuando como una adolescente que se ha enamorado!


  No estaba enamorada, por supuesto que lo sabía. El amor no era lo que sentía en ese momento, quizá todavía no. No puedes enamorarte tan rápido, ¿verdad? El amor necesita confianza, tiempo. El amor necesita muchas cosas...


  —¿Y qué? ¿Qué aspecto tiene? ¿Está bueno? —preguntó Chloe con curiosidad y ambas me miraron con los ojos muy abiertos. Como si estuvieran escuchando el inicio de un cuento de hadas me miraban atentas.


  —En verdad si lo es... eh... Sí, es guapo. Tiene los ojos azules, es alto y, de alguna manera, se parece a esos típicos modelos de las revistas de verano —me reí.


  Al unisonó las dos suspiraron: ¡Aw!


  ¿Eran mis amigas? Pensé con escepticismo. Actuaban como niñas pequeñas, como si les estuviera contando en ese momento lo que me había propuesto Brian.


  ¡Para! ¿Cómo demonios se me ocurrió el nombre de 'Brian'? ¡Claro que me refería a Mason!


  —Vale, esto se está volviendo demasiado cursi para mí. Nos hemos reunido hoy, probablemente lo haremos unas cuantas veces más y ya está.


  Sólo conseguí una sonrisa por su parte y decidimos un poco más tarde irnos dormir. Preparé el sofá para Chloe y Emily durmió en la habitación de James.


  —Buenas noches, chicas


  Les di a ambas un beso de buenas noches antes de desaparecer en mi habitación y ellas también se fueron a sus camas. Me cambié rápidamente, me puse un camisón de seda, antes de lo cual me quité el sujetador, ya que me resultaba más cómodo así, y finalmente me acosté en mi cama, bostezando.


  Primero el asunto de las bragas, el susto y luego la forma en que mis dos amigas casamenteras me interrogaron sobre Mason. ¡cierto Mason!, antes de dormirme, leí su mensaje de texto que no era otra cosa que un agradeciendo por el día. Guardé el teléfono y cerré los ojos.


  A la mañana siguiente, llegué al colegio de James, para la reunión de padres, pues yo era su representante legal.


  —Disculpe, ¿podría ayudarme? —Miré a la anciana que tenía delante y sonreí.


  Cortésmente, me devolvió la sonrisa y asintió.


  —¿En qué puedo ayudarla, señora?


  —Ehm, hoy hay una velada de padres, por así decirlo, del equipo de fútbol, mi hermano juega allí. James Zac Parker. ¿Podría decirme a qué sala debo ir?


  Asintió con la cabeza y me dijo en qué sala sería la velada de los padres. Le di las gracias, me colgué la mochila al hombro y bajé por el camino que me había explicado.


  Hacía mucho tiempo que no estaba en un colegio, pensé y miré el largo pasillo.


  Cuando estuve frente a la habitación que había mencionado, llamé y abrí la puerta con cuidado. Espero no haber llegado demasiado tarde...


  Asomé la cabeza por la rendija de la puerta y finalmente entré en la habitación vacía. Había mesas en cuatro filas una detrás de otra y no vi ninguna otra persona. Confundida, di más pasos y miré a un lado, donde vi a un hombre en un escritorio. Me sobresalté y retrocedí. Este es probablemente el entrenador de James. Se levantó y me tendió la mano con una sonrisa.


  —Lo siento, señora, no quise asustarla. Tome asiento.


  El corazón me golpeó salvajemente contra el pecho y, como si estuviera en trance, asentí con la cabeza, sentándome frente a la mesa del profesor.


  —¿No hay más padres aquí?


  El entrenador también se sentó y sacó una carpeta.


  —Habrá reuniones individuales, ¿no se lo dijo James?


  Oh, sí que lo había hecho.


  Estoy tan acostumbrada a mi día a día y programarme para que lo olvidé…


  —Oh sí, lo siento. Lo olvidé. —Sonreí nerviosamente y le miré a los ojos.


  Al igual que el otro día cuando James estaba jugando, recordé el parecido que esos ojos que me eran demasiado familiares. Esos ojos claros...


  ¡Contrólate, Madison!


  Interiormente, sacudí la cabeza y me aclaré la garganta. Tenía demasiadas similitudes con él. El entrenador de James me habló de la muy buena actuación de James, de que llegaría tan lejos con el juego y hablamos del viaje que iba a hacer en un mes.


  En Los Ángeles, todo el equipo de James jugaba contra otro equipo y se quedaban allí una semana entera. Me ilustró sobre los costes, sobre esto y lo otro, todo, lo que me pareció realmente aburrido. Aun así, seguí asintiendo con la cabeza y haciendo algún comentario, o preguntando si era necesario.


  —Por supuesto, ha sido un placer señorita Parker —dijo y nos levantamos, nos dimos la mano y asentí.


  —Oh y... señor... lo siento, no sé su nombre. Tengo una pregunta, ¿por qué le dio a James una moto? Todavía no tiene la licencia y no puede conducir —dije en voz baja y me di la vuelta.


  Definitivamente no permitiría que James se quedara con esa cosa. Tal vez fuera un gesto muy bonito por parte del entrenador, pero sería un regalo demasiado caro y no se hacen regalos así a un estudiante, no permitiría que mi hermano cayera en las garras de ningún pervertido.


  —Señorita Parker, no me malinterprete, pero James es uno de mis alumnos favoritos y muy estudioso, ¡bueno en los deportes al menos! Quería hacerle un regalo y ya me había enterado por casualidad de que siempre ha querido tener una motocicleta; además, pronto tendrá su carné de conducir —dijo y me miró.


  James quiere comprar muchas cosas, pensé, pero no la puede tener todas.


  —¡Papá, papá, ahí! ¡Está volando allí!


  Gritó la pequeña yo y mi fuerte y gran papá corrimos tras la mariposa para atraparla, solo para que yo pudiera mirarla por un corto tiempo desde cerca. Con los ojos muy abiertos, vi a mi fuerte papá atrapar a la hermosa criatura y acercarse a mí con una sonrisa...


  Entrecerré los ojos cuando este recuerdo me atrapó. Mi cabeza empezó a palpitar y sacudí la cabeza.


  —Es muy amable de su parte pensar así... pero en cuanto tenga tiempo haré que se la envíen de vuelta. No podemos aceptarlo —comenté con determinación.


  Antes de que pudiera decir nada, me marché. Mi corazón latía con fuerza todo el tiempo y tragué fuerte. Tan rápido como pude, salí del edificio y respiré profundamente en el exterior.


  No, ese no es mi padre. De hecho, ¿podría llamarle padre o papá? ¡No! No había hecho su trabajo como padre. Solo era quien me procreó nada más.


  El tipo que estaba allí tenía claras señales de que podía ser mi padre, pero yo no quería creerlo. La gente puede parecerse y daba la coincidencia que este maestro de secundaria se parecía a mi padre. Era solo eso.


  Salí corriendo del patio de la escuela y giré hacia la calle. El aire fresco me hizo bien, estaba medianamente cálido, pero igual era menos sofocante que el salón de reuniones del que acababa de salir.


  


  Capítulo 29


  Volví a casa caminando, pero a mitad de camino sonó mi móvil y lo contesté suspirando.


  —¿Sí?


  —¿Estás de mal humor? Será mejor que cuelgue —oí la voz profunda y divertida de Brian y tuve que sonreír.


  Escuché su risa y me contagié con ella.


  —Sí, un poco, bueno, no, es que me duele un poco la cabeza —dije pasándome la mano por el pelo. El viento soplaba hacia mí y podía oír la respiración de Brian.


  —¿Quieres venir al estudio, no tengo más clientes por el día y podríamos aliviar un poco tu dolor de cabeza?


  Ya podía imaginar su sonrisa y negué con la cabeza.


  Brian, Brian, Brian...


  Aun así, quería verlo y asentía mecánicamente.


  —De acuerdo, ya voy. —Después de colgar, hice un gesto a un taxi, que se detuvo delante de mí y subí.


  Si iba andando, tardaría demasiado y no quería eso. Le di al taxista la dirección y arrancamos enseguida. Durante el viaje, miré en silencio por la ventanilla e intenté ordenar mis pensamientos.


  ¿Y si es mi padre? ¿Y si realmente está aquí después de todos estos años? James no debería encontrarse con quien solo lo engendró para abandonarlo, no debería pensar en él, sólo desterrarlo de sus pensamientos. Nuestro padre ni siquiera merecía estar en nuestros pensamientos.


  Estaba dudando. Interiormente le pedí a Dios, cosa que rara vez había hecho desde que murió mamá, que no fuera él.


  Ni James ni yo necesitábamos a nuestro padre. Todos esos años nos habíamos arreglado con mamá y ahora podíamos arreglarnos solos, los dos, no necesitábamos a nadie. Aunque la vida con mamá sería mucho más agradable, desgraciadamente no podría traerla de vuelta, pero nunca querría traer a mi padre voluntariamente.


  Hace mucho tiempo que está muerto para mí. Cuando llegamos, le di al conductor el dinero y me bajé. Entré en el estudio y volví a cerrar la puerta. El timbre sonó cuando entré en la habitación y me quité la chaqueta.


  —¿Brian? —grité y corrí a la habitación de atrás.


  —Por aquí.


  De camino a la trastienda, mis ojos se posaron de nuevo en el hermoso perfil que enmarcaba la foto.


  Rose...


  —Hola.


  Sonreí y vi a Brian haciendo algo con su cámara.


  —Hola —dijo también, guardando la cámara y mirándome. Se levantó, me saludó con un beso y me quitó mis cosas.


  —¿Dónde estabas cuando te llamé? —preguntó, lanzándome una botella de cerveza.


  —Gracias, paso.


  Encogiéndose de hombros, asintió y se sentó a mi lado en el sofá.


  —Fui a una charla con el entrenador de James. Sobre su actuación, que van a dar un paseo pronto y esas cosas —le expliqué, pasándome la mano por el pelo.


  —No tienes muy buen aspecto —Respiró y me miró.


  El entrenador de James podría ser nuestro padre… ausente.


  —Estoy bien —dije y cerré por un instante los ojos.


  —¿Quieres hablar?


  Sacudí la cabeza y la apoyé en su fuerte hombro. Enterró su cara en mi pelo y me dio suaves besos en el cuello. Sonriendo, cerré los ojos y disfruté de sus caricias, así como de sus besos.


  —Entonces no hablemos y hagamos esto.


  Al momento siguiente estaba tumbada bajo él y mirando sus hermosos ojos. No pude evitar que una sonrisa en mis labios afirmase lo placentero que era estar unida a él bajo su seguro abrazo.


  —Oh, cielo —gemí casi inmediatamente cuando sin dejar pasar mucho tiempo sus dedos daban placer a mi vulva a través de la tela de mis leggins.


  Yo seguí su ejemplo y empecé a masajearlo también, uniéndome a él en ese juego del que ya casi me sentía una experta; hice a un lado los pensamientos que me torturaban y solo me dediqué a disfrutar de todo lo que mi mejor amigo me hacía.


  El sexo siempre lograba hacer que me olvidara de todo, me relajaba y me hacía sentir como si estuviese envuelta en cómodas nubes. Suspiré una vez más contra el pecho de Brian, adoraba su varonil aroma, su calidez y su fuerza.


  Estábamos en ese pequeño remanso de paz que habíamos empezado a permitirnos cada vez que teníamos relaciones; antes solo nos vestimos y nos alejábamos, pero ahora las cosas habían cambiado. No podía decir que eso fuese una señal de que nos estábamos enamorando, solo era placentero quedarnos así.


  —Te vas a resfriar si te quedas así, ¿no? —dijo Brian y yo ronroneé como una gata, pegándome a él.


  Me encogí de hombros y negué con la cabeza. Era demasiado acogedor este momento, mi cabeza estaba apagada y solo quería dormir. Brian me miró con una sonrisa y volvió a ponerse los calzoncillos. Tenía los ojos entreabiertos y sonreía.


  Al momento siguiente sentí algo suave sobre mí e inmediatamente sentí calor. Mis pechos se pegaban al cuero del sofá, estaba desnuda y la fina manta envolvía mi cuerpo con calor.


  Vi a Brian buscar algo y volví a cerrar los ojos. Algo crujió y luego oí un «clic». ¿Me está haciendo una foto? Confundida, abrí los ojos y vi a un sonriente Brian con una cámara en la mano y apuntándome. Lo volvió a hacer y le miré con las cejas enarcadas.


  —¿Qué estás haciendo?


  Tenía una cámara instantánea en la mano, miró las dos fotos recién impresas y sonrió.


  —Serías una hermosa modelo.


  No pude tomarlo en serio y me reí a carcajadas, pero de nuevo me tomaba otra.


  —Dios, Brian para… —Me reí y miré a mi sexi fotógrafo particular. Riendo, me puse de espaldas y ya sentí el frío en mis pechos desnudos.


  Me cubrí los pechos y miré a mi mejor amigo con digamos una pícara indignación.


  —Deja de hacerme fotos así —Señalé mi cuerpo.


  —Por fin te sientes mejor, así que sonríe un poco —dijo, apuntando de nuevo la cámara hacia mí.


  —Entonces, ¿lo quieres sucio? —Reí de su tono demasiado seductor y retrocedí sin decir nada.


  Tenía mucha suerte de contar con un descarado, hermoso y bastante desinhibido mejor amigo como Brian.


  Gracias por existir en mi vida Brian… pensé.


  Solo podía regalarle sonrisas de aceptación y complicidad.


  


  Capítulo 30


  —James, he vuelto. —Cerré la puerta de entrada, me quité el abrigo y los zapatos y puse las llaves de casa en la cómoda.


  No escuché respuesta de James, así que fui hacia la puerta de su habitación. Llamé rápidamente y abrí la puerta, pero me arrepentí inmediatamente. Al parecer, James tenía visitas y estaban muy ocupados.


  —¡Dios mío, lo siento! —grité e inmediatamente volví a cerrar la puerta.


  Mi corazón latía con fuerza y sentí que mis mejillas se enrojecían. Me alejé de la puerta de su habitación y desaparecí en mi cuarto. Estoy segura de que también fue vergonzoso para James que le hubiera pillado besuqueándose; tuve que reírme de todos modos y sacudí la cabeza. Podría ponerle de los nervios con esto, pensé y sonreí.


  Pero prefiero no sacar el tema en absoluto, a mí también me daría vergüenza que James me pillara haciendo algo así.


  Después darme una ducha, elegir ropa cómoda y ponérmela, me até el pelo en un moño como de costumbre. Estaba completamente destrozada, por el día, por todas las reflexiones, por el miedo a que el entrenador de James pudiera ser nuestro padre y... por el sexo con Brian.


  Suspirando, fui a la cocina y la ordené. Ordené los platos en el lavavajillas, limpié la mesa del comedor y me puse a cocinar. Yo no tenía mucha hambre, pero James sí la tenía y quizás su “invitada” también.


  Por dentro me preguntaba quién era la chica, solo había visto brevemente que tenía el pelo rubio, nada más.


  ¡¿Tal vez están juntos?!


  Solté una risita de picardía y orgullo. Mi hermano pequeño está creciendo, bueno así es como debe ser, pero nunca me guste o no debo admitir y respetar sus cambios.


  Para mí, siempre será mi hermano pequeño, pase lo que pase. Sonriendo, puse la sartén en la cocina y vertí un poco de aceite. Una por una, meto las pechugas de pavo para freírlas. Mientras tanto, hice un poco de ensalada y corté un poco de pan.


  Cuando la comida estuvo lista puse todo en la mesa. No quería avergonzar más a la chica que estaba al lado de James, así que le mandé un mensaje a James diciendo que debían comer, que yo estaba en el salón y que había cerrado la puerta.


  Hice lo que había escrito en el mensaje de texto, recogí mi café y desaparecí en la sala de estar. Encendí el televisor y repasé aburrida los canales. No pasaba nada especial, como suele ocurrir, así que suspiré, incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Oí voces en el pasillo. James y su visitante, probablemente.


  Desde la cocina, podía oírlos hablar y reír. Una pequeña sonrisa se formó en mi rostro y, completamente agotada, terminé por quedarme dormida. Cuando oí unos crujidos y sentí un agradable calor que rodeaba mi cuerpo, un beso en la mejilla, abrí los ojos confundida, pero al parecer seguía tan cansada que los cerré de nuevo inmediatamente y volví a dormir.


  Cuando abrí los ojos esta vez, jadeé y tuve los ojos bien abiertos. Completamente sin aliento y confundida, me enderezó y vio que tenía una fina manta sobre mí. Sentí lo rápido que latía mi corazón, que seguía respirando rápido, estaba completamente confundida.


  Había estado soñando, eso estaba claro, y sabía que ese sueño me había alterado mucho. No podía recordar realmente con precisión, sé que había visto a mamá sonriendo como un ángel, animándome, pero no sabía por qué. James estaba enfadado conmigo por no haberle contado mi sospecha de que su entrenador podía ser nuestro padre. Me había dado la espalda y se fue con nuestro supuesto padre. Y Brian también aparecía, había dejado de mirarme a la cara.


  Completamente angustiada por lo poco que recordaba del sueño me levanté lentamente y vi que ya estaba amaneciendo afuera. Miré el reloj y me di cuenta de que había dormido dos horas y que ya eran las siete de la noche.


  Entré en el cuarto de baño, todavía no muy despierta y si bastante confundida, y me lavé la cara, me desmaquillé y me miré en el espejo.


  Este sueño me ha trastornado totalmente, eso está claro.


  Lo del entrenador de James ya me estaba afectando y estaba literalmente desesperado. Miré mi reflejo en el espejo, agotada.


  Te necesito, mamá...


  James no parecía estar en casa porque no lo vi por ningún lado, así que lo llamé. Le pregunté dónde estaba y me dijo que había salido con sus amigos y que no quería despertarme porque estaba dormida y parecía muy placentero mi descanso.


  Me despedí de él después de decirle que no llegara tarde y volví al salón, encendiendo la luz y poniéndome cómoda en el sofá, acurrucándome en mi cálida manta.


  La televisión seguía encendida y estaban dando la serie —Anatomía de Grey; me gustaba ese programa, lo seguía a menudo, en la televisión y también en el portátil, pero en ese momento era lo último que tenía en mente. Mi cabeza estaba llena, no se quedaba quieta y mis pensamientos daban vueltas de una cosa a otra.


  ¿Qué debía hacer si el entrenador de James era realmente nuestro padre? ¿Nuestro padre? ¿Debo decirle a James mis sospechas? No, eso no sería bueno.


  Era tan divertido pensar en eso de mi padre volviendo, tomando la identidad de otro, a menudo dejaba volar mi imaginación y esta novelesca trama me llenaba. Sabiendo cómo era porque pensaría que no lo iba a reconocer… interrumpí mis pensamientos, porque no sabía al cien por cien si el entrenador de James era realmente él.


  La gente se parecía y él tenía un montón de similitudes con nuestro «padre». Me empezó a doler la cabeza, suspiré sonoramente, cerré los ojos desesperadamente sintiendo que se llenaban de imágenes pasadas.


  Esperaba tanto que no fuera mi padre, tanto; no quería conocerlo, ni quería que destruyera nuestras vidas. No tenía derecho a hacerlo.


  Sobre todo, no tenía derecho a aparecer en nuestras vidas.


  Mientras me masajeaba las sienes con la cara fruncida y miraba pensativa la pantalla, no me di cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo. Porque cuando miré el reloj esta vez, ya eran las 10:30. De la noche. Si importarme seguí acurrucada con mi manta y apoyé la cabeza en el respaldo del asiento.


  Cuando alguien me tocó de repente, me levanté de un salto y grité con fuerza. Mi interlocutor se echó hacia atrás y me miró fijamente, y yo a él.


  James me miró, sorprendido y confuso, y yo exhalé aliviada.


  —¡Vaya, me has asustado! —dije, enderezándome.


  —Y me has asustado tu a mí también. Te llamé, pero no respondiste.


  Sacudiendo la cabeza, miré a mi hermano, que ahora se reía.


  —¡Cómo has gritado! —se sonrió de mí y se sentó conmigo.


  Yo también tuve que sonreír y él cogió el mando a distancia. De reojo, lo miré y lo observé mientras miraba la televisión. Al cabo de un rato, volvió la cabeza hacia mí y me miró escéptico y confuso.


  —¿Qué?


  —¿Quién era la que estaba en tu habitación hoy?


  No importaba lo mal que estuviera de humor, las ganas de llorar y el dolor de cabeza, tenía que sonreír y mirar a James con curiosidad. Suspiró al ver mi sonrisa y aún se rascó la nuca, un poco avergonzado.


  —Ehm... mi novia —murmuró y me miró brevemente. Puse los ojos en blanco y le miré con una ceja levantada.


  —Eso es exactamente lo que dijiste antes. Así que era ella.


  En realidad, creía él no tenía intención de invitarle tiempo a salir en serio con nadie, pero no pude contenerme. Sólo se trataba de yo siendo yo con mi hermano que ya no era el mismo de antes.


  —¿La conozco? —Insistí sin dejar de mirarlo.


  Antes de que pudiera continuar interrogándolo me miró inocentemente a través de sus ojos azules, con el aspecto de un niño al que han pillado haciendo algo prohibido.


  —¿Así que lo tomaré como un 'sí'?


  —Hmm —murmuró encogiéndose de hombros.


  —Soy tu hermana mayor, Jamie, no te preocupes, no voy a avergonzarte con tu novia, ni cuestionarla.


  Mi hermano pequeño me miró y esbozo una pequeña sonrisa.


  —Lo sé... ¡Y no es mi novia! Al menos no todavía.


  Le miré en silencio y esperé con curiosidad su respuesta. Tal vez no se lo demostrara, ¡pero tenía mucha curiosidad!


  —No quiero decir su nombre porque la conoces demasiado bien —murmuró.


  Yo abrí de par en par los ojos. ¿Así que tendría que ser alguien que está a menudo a nuestro alrededor?


  ¿A quién tenemos de la misma edad que James?


  ¡¿Tenía una novia mayor que él?!


  —¡No me digas que es mayor que tú! —Le miré histérica y su expresión era de horror.


  —¡Por el amor de Dios, no! Maddy! —refunfuñó y me miró enfadado, pasándose la mano por el pelo castaño.


  Y fue entonces cuando se me cayó la baba de puro asombro.


  —No me digas que es quien creo que es —dije como en trance—. Hannah.


  El asintió ruborizado.


  —¿Desde cuándo? —Esto me sorprendió.


  Vale, siempre se han llevado bien, pero no creía que pudiera haber nada entre ellos. Eso no quería decir que no encajaran Hannah era guapa, parecía un ángel y también era como un ángel, pero siempre parecían amigos normales.


  Brian y tú también parecéis amigos normales, pero hacéis ciertas cosas en secreto, dijo mi yo interior, teniendo que estar desgraciadamente de acuerdo con ello.


  James se encogió de hombros.


  —Unos meses... ¡Pero no se lo digas a Matt! Probablemente me mataría. Vale, mataría a cualquier chico cualquiera que estuviera en mi lugar, pero confía mucho en mí y empiezo algo con su hermana —dijo al final, con culpa, rascándose la nuca.


  —En eso tienes razón —acorde con él en lo que pensaba y continué mi interrogatorio—. ¿Son pareja o no?


  —Hmm... Más o menos, ahora cuanto más que menos no se. Es complicado, se podría decir.


  Suspiré y me incliné hacia atrás.


  —¿Y tú la quieres? Espero que no estés jodiendo con ella James, no se merecería eso, claro que ninguna otra chica lo merece tampoco pero así es Hannah, es jodidamente sensible y simplemente un ángel. Y entonces te enemistarías con Matt. —Le sermoneé y le miré con severidad.


  —¡¿Qué piensas de mí, Maddy?! —gritó enfadado—. Ella sería la última persona con la que follaría por pasar el rato.


  Me arrastré hasta él, le di un gran beso en la mejilla y le rodeé con mis brazos. Sonriendo, respiré su aroma.


  —Está bien, hermanito, mientras tú seas feliz.


  Sentí que él también sonreía y me dio un beso en la frente, rodeándome con sus brazos.


  —Así soy yo contigo, lo sabes.


  Sonriendo, me separé de él y, después de haber hablado un poco, quiso irse a dormir, ya que, al parecer, estaba jugando al fútbol con sus amigos y estaba muy agotado. Le deseé una buena noche y finalmente también desapareció.


  Como no estaba realmente cansada y no tenía ganas de ir a mi habitación porque estaba muy cómoda en ese momento, seguí quedándome en el sofá y viendo la televisión. Al cabo de un rato yo también me cansé, se me cerraron los párpados y me dormí.


  


  Capítulo 31


  Un ruido fuerte y molesto me despertó y me senté, confundida y todavía medio dormida. Toda la habitación estaba a oscuras, salvo que la televisión la iluminaba un poco.


  Con los ojos entrecerrados miré a mi alrededor y de nuevo el sonido apareció.


  ¡El timbre!


  ¿Quién diablos estaba llamando a esa hora? ¿Acaso sucedió algo?


  Maldiciendo, me levanté y corrí hacia el pasillo. Abrí la puerta desde abajo, pero al momento siguiente ya estaba lista. Ni siquiera sabía quién era y abrí la puerta. ¡Pero estaba cansada!


  Estaba amaneciendo en el hueco de la escalera, así que entrecerré aún más los ojos y escuché los pasos amortiguados.


  —¡¿Brian?! —pregunté, horrorizada, cuando vi a mi mejor amigo en la puerta.


  Se balanceó ligeramente, me sonrió y se quitó la capucha de la cabeza.


  —Hola Canela —dijo sonriendo, arrastró los pies y se encontró de repente en el piso.


  Perpleja, le sujeté con fuerza, pues de lo contrario habría caído al suelo. Mientras sujetaba sus musculosos brazos, un olor ácido y repugnante llegó a mi nariz: Alcohol.


  Brian había estado bebiendo.


  —Brian, ¿por qué has estado bebiendo? Estás borracho —Cerré la puerta con dificultad y le ayudé a pasar al salón.


  Hacía mucho ruido, decía tonterías y se reía todo el tiempo.


  —Silencio —susurré, mirándolo mientras se sentaba—. ¡Tienes que estar tranquilo, James está durmiendo!


  Le ayudé a quitarse la chaqueta y estuve un rato inclinado sobre él. Realmente no sabía qué hacer ahora. ¿Debía quedarse aquí? De todas formas, me intrigaba saber por qué había bebido tanto. Nunca se había emborrachado, al menos yo nunca lo había notado.


  Suspiré y con algo de esfuerzo, conseguí quitarle la chaqueta para que estuviera más cómodo.


  —Hueles tan bien, Canela… Intensa, picante… sensual… Me traes loco, Maddy. —Respiró y me besó el escote, poniéndome la piel de gallina y haciéndome sonreír.


  Puede leer en su mirada sus intenciones, pero no podía dejar que las llevara a cabo allí, mi hermano podría despertar y encontrarnos. Me alejé de él y fui a la cocina por un vaso con agua, regresé y me dejé caer sentada a su lado.


  —Vamos, bébelo.


  —¿No tienes cerveza?


  Sacudiendo la cabeza, le miré.


  —¡No, ahora bebe!


  De mala gana, Brian se lo bebió y me miró después. Sus ojos brillaban y parecía que había hecho algo fuera de su rutina de conquistas, visiblemente cansado sus ojos estaban un poco rojos y tenía pequeñas ojeras.


  Hasta el mediodía estaba bien, ¿qué pasaba ahora?


  —¡Vamos, Canela! ¡siempre tienes cerveza en la casa! Solo quiero una botella más... Si no, no podré soportar este dolor...—respiró al final y miró al suelo.


  Confundida, le miré y sentí que el corazón se me apretaba al hablar con tanta vulnerabilidad al final.


  ¿Qué quería decir? ¿Qué tipo de dolor? ¿Acaso le había pasado algo?


  —Brian, ¿qué está pasando? ¿De qué estás hablando? ¿Y por qué has bebido tanto? —pregunté suavemente y me acerqué a él.


  Le oí suspirar.


  —No puedo afrontarlo de otra manera en estos días. La echo de menos y yo… —Respiró y yo seguía mirándolo, tratando de entender lo que quería decir—. Te necesito, Maddy… tú me ayudas a olvidar me dolor, me sanas…


  De repente, me rodeó con su brazo y me atrajo hacia él, sobre su regazo. Ahora me senté a horcajadas sobre él y miré sus hermosos ojos... ¿Qué le pasaba?


  Puso sus labios sobre los míos y aunque sabía a alcohol y eso no me gustaba nada, le devolví su corto beso y me separé de él mirándole de nuevo a los ojos.


  —Brian…


  No pude seguir hablando porque me interrumpió y puso su cabeza en el hueco de mi garganta.


  —Te necesito ahora. Déjame amarte, Canela.


  ¿Amarme? ¿Ha dicho amarme?


  Mis pensamientos se revolucionaron por completo, él jamás había dicho algo parecido cuando estábamos juntos, no era un hombre de eufemismo. Decía follar o tener sexo, nunca hacer el amor… y ahora de repente suplicaba que lo dejara amarme.


  Respiró y de nuevo se me puso la piel de gallina y sentí que se me aceleraba el pulso. Incluso en este estado, piensa en el sexo. Empezó a repartir besos en mi escote, besos húmedos y tuve una dura lucha conmigo misma para no gemir de inmediato.


  —Brian, estás borracho —dije después de un rato y le di un abrazo—. Será mejor que duermas.


  Cuando le miré a los ojos, incluso yo me sobresalté. Su mirada era tan diferente, tan llena de dolor y simplemente vulnerable; parecía un niño frágil.


  —¿Brian? —Respiré con voz entrecortada y miré a mi mejor amigo, acariciando su mejilla con mi mano temblorosa.


  —Hoy es el día en que murió... Han pasado cinco años. Cinco malditos años sin ella. Y cada vez la echo más de menos —confesó y un sollozo se atravesó en su garganta.


  Lo vio desplomarme ante mí, cuando rompió a llorar, estremeciéndose cada vez que el llanto se hacía más fuerte. Sentí que mis ojos se llenaban y una lágrima corría por mi mejilla.


  Rose… Era de ella de quien hablaba… estaba sufriendo por Rose.


  Verlo así me dolió mucho. Era como si pudiera sentir su dolor y jadeé con el pecho oprimido, mientras lo abrazaba para consolarlo, deseando arrancar todo ese sufrimiento de él.


  Sabía que su dolor por su pérdida era muy grande, pero jamás imaginé que después de todo ese tiempo él lo sintiera como si ella acabara de dejarlo.


  


  Capítulo 32


  En silencio, miré a Brian y leí su dolor en sus ojos. Estaba sufriendo, eso estaba claro y me daba pena, saber que era poco lo que yo podía hacer. No quería mostrarle lástima, ni él querría eso, solo quería estar ahí para él. ¡Porque su dolor era mi dolor! Podía entenderlo; aún no podía olvidar a Rose, su bebé no nacido, probablemente nunca lo haría, pero debía darle una oportunidad al futuro después de todo.


  Dale otra oportunidad al amor… saltar de cama en cama y comportarse como un campo de mujeres no borrara el pasado; claro estaba consiente que era más fácil decirlo que hacerlo...


  —Sé que la echas de menos —Respiré y le di un beso en la frente, mientras le acariciaba el cabello.


  —Todavía me gusta recordarla, siempre quise y necesité recordarla y mi... bebé. Pero ahora… No lo sé, supongo que Dios no tiene buenas intenciones conmigo. Siempre es como si la estuviera engañando. Ya no estoy unido a ella, no, pero es mi pasado y también mi presente. Porque después de su muerte me volví así. ¿Por qué han tenido que dejarme a mí también? —balbuceaba para sí mismo y yo le escuchaba en silencio.


  —Brian, ¿acaso quieres formar una familia? ¿Casarse con la mujer de su vida? ¿Mirar hacia el futuro? ¿Dar otra oportunidad al amor? —le pregunté con cautela y finalmente me miró.


  —Rose sería mi esposa de por vida. Siempre quise formar una familia con ella.


  No sabía por qué, pero lo que dijo me apuñaló en el corazón, como un golpe rápido y sin dudas lanzado.


  —Te prepararé un café.


  Me levanté de su regazo, carraspeando y queriendo ir a la cocina, pero su mano, que me sujetaba la muñeca, me detuvo. Miré interrogante a Brian, que ahora sonreía. Como siempre, como si no hubiera pasado nada.


  Oh, Brian…


  —No quiero café, te quiero a ti.


  De repente, me tiró al sofá para que yo me tumbara de espaldas y él se apoyara en mí. Se me escapó un pequeño grito y rápidamente me puse la mano en la boca y miré con los ojos muy abiertos a Brian.


  ¡James todavía estaba en la casa!


  —¡Shht, baja la voz, James está durmiendo! —dije.


  Brian sonrió maliciosamente, acercándose a mi cara. Su aliento rebotó contra mis labios, nuestro aliento se mezcló. Ignoré el olor a alcohol, ya que en el fondo olía como siempre lo hacía y solo le presté atención al recuerdo de ese olor que para mí era como ambrosia.


  —No soy yo quien hace ruido, eres tú.


  Suavemente puso sus labios sobre los míos y probé el vodka, la menta y su propio sabor. Satisfecha, suspiré y le devolví el beso, pero al cabo de un rato lo aparté, jadeante, antes de que nuestras lenguas entraran en juego.


  —Sabes a alcohol... —murmuré, tratando de levantarme.


  —Entonces me lavaré los dientes.


  —Brian, estás borracho. Vamos, te haré un café, mientras te duchas y te vas a dormir.


  De nuevo, una sonrisa apareció en su rostro y esta vez hacia los gestos de un niño deseoso.


  —No estoy borracho —se defendió y yo asentí—. No, por supuesto que no.


  Sacudiendo la cabeza, me dirigí en silencio a la cocina, pero Brian llegó tambaleándose tras de mí y me miró con hosquedad.


  —No puedes escapar así.


  Me reí suavemente y asentí con la cabeza.


  —Sí, puedo.


  En la cocina, preparé café para Brian mientras le costaba ponerse de pie. Le miré, molesta.


  —Ahora siéntate y no hagas ruido.


  Me miró, con los ojos muy abiertos, y asintió. Parecía un niño pequeño y tuve que reírme. Por mucho que fuera molesto en ese momento con él tan borracho y que hiciera mucho ruido, era condenadamente guapo.


  Pero, por desgracia, Brian fue tan torpe que volcó la silla e hizo un fuerte ruido. Entorné la cara y me llevé las manos a los oídos. ¡Maldita sea, eso fue fuerte!


  —¡Brian! —llamé en voz baja, mirándole con rabia.


  Maldiciendo, cogí la silla y empujé a Brian de los hombros para que pudiera sentarse sin hacerse daño ni destrozar mis muebles. Le miré profundamente a los ojos.


  —Será mejor que no te muevas en absoluto ahora, ¿vale?


  Asintió con la cabeza y levantó el pulgar con una sonrisa. Así que volví a prestar atención a su café. Pero al momento siguiente vi a James entrar en la cocina.


  Tenía el pelo revuelto, colgando en diferentes direcciones, los ojos ligeramente entrecerrados y parecía realmente cansado. Sintiéndome culpable por interrumpir su descanso, miré a mi hermano pequeño, que bostezó y miró confusamente a Brian y luego a mí.


  —Lo siento, está borracho y voy a prepararle un café para que tome algo y luego se va a duchar —explique señalando a Brian, que estaba sentado en silencio observándonos.


  A veces estaba muy dolido y triste, como antes, luego se reía de todo y ahora estaba tranquilo y solo nos miraba.


  James se sonrió suavemente y negó con la cabeza.


  —Tu hermana es una mujer maravillosa… —dijo Brian arrastrando las palabras, mientras miraba a James.


  —Brian… deja de decir tonterías —dije con miedo a que fuera a revelarle nuestro secreto a mi hermano.


  —Lo sé… y me alegra que tú también lo sepas —respondió James, mirándolo con detenimiento.


  —Por favor, ve a descansar… —pedí con urgencia. Necesitaba sacarlo de allí antes de que Brian siguiera hablando.


  —¿Evitarás que siga haciendo ruido?


  Asentí con la cabeza y le miré.


  —Puedes volver a dormir, me aseguraré de que no haga más ruido —dije, mirando por un momento a Brian y poniendo los ojos en blanco.


  James se limitó a asentir y a bostezar de nuevo.


  —¿No necesitas ayuda?


  Lo despedí y sonreí nerviosamente.


  —No, puedes irte.


  Cuando me deseó las buenas noches y se fue, miré a Brian, que parecía no importarle.


  —Toma, bébetelo. —Puse su taza de café delante y me miró con una ceja levantada.


  —Sé que quieres envenenarme. Yo no bebo esas cosas.


  Me reí a carcajadas ante su afirmación y le miré negando con la cabeza. Hombre, qué divertido puede ser un borracho. Me incliné ligeramente hacia Brian, puse mis manos a la derecha y a la izquierda de su cabeza y le miré a los ojos.


  —Así que, querido estamos así: primero te bebes esto, luego te vas a duchar y te vas a dormir, o te echaré a patadas por las escaleras, te encerraré en tu auto y me quedaré con las llaves hasta que seas gente de nuevo —Respiré en su cara y a la espera de su reacción.


  Por supuesto que no lo decía en serio, nunca lo encerraría ni sacaría de casa dejándole solo, menos en una situación así, pero aun así tendría que decir algo que pudiera intimidarlo.


  —¡Pero yo no quiero eso sino una cerveza!


  Suspiré con fuerza y volví a enderezarme. ¡Los borrachos eran tan agotadores como los niños pequeños! Corregí mi pensamiento.


  —Brian… lo digo en serio —dije dándole la taza.


  —Maldición! —exclamó, pero se bebió todo de un trago.


  —¡Bien hecho! ¡Ahora a la ducha!


  Sonrió y se levantó tambaleándose, yo le sujeté el brazo.


  —¿Te ducharás conmigo? —Mas que una pregunta era una invitación.


  —¡Claro que no! Ya estás lo suficientemente grande como para ducharte solo y ahora cállate —bajé la voz cuando estábamos en el pasillo y apagué las luces de la cocina y el salón.


  Junto con Brian fuimos al baño, donde cerré la puerta con llave y lo puse en el asiento del inodoro. Abrí la cabina de ducha y el agua. Mientras el agua seguía fluyendo, busqué toallas para Brian y puse las que había guardado en el tocador. Apoyé las manos en las caderas y miré a mi mejor amigo con prontitud.


  —¿Qué? —me interrogó desconectado de la situación


  Suspiré con fuerza y le hice un gesto para que levantara los brazos, cosa que hizo. Agarré el dobladillo de su camiseta y se la quité lentamente. Estábamos cerca y mientras mis pechos estaban casi pegados a su cabeza, yo observaba secretamente la parte superior de su cuerpo. Su hermosa piel bronceada, sus músculos, sus brazos, su espalda… Tenía un cuerpo entrenado para película de acción. Me encantaba su cuerpo.


  Me aclaré brevemente la garganta y volví a enderezarme mientras arrojaba su camiseta al cesto de la ropa sucia. Me arrodillé ligeramente y desabroché en silencio el cinturón de Brian mientras él también me observaba en silencio.


  —Levanta el culo —murmuré y él hizo lo que le dije.


  Con dificultad conseguí desabrocharle el botón del pantalón y le bajé lentamente los pantalones.


  —Pierna arriba —Realmente me sentí como una madre desvistiendo a su hijo, excepto que Brian no era un niño y yo no era la madre, pero la responsabilidad borra esas líneas.


  Cuando por fin conseguí desvestirle, volví a enderezarme y vacilé cuando nuestros rostros estaban a pocos milímetros de distancia. De repente, mi corazón empezó a latir como un loco y sentí como si miles de hormigas corrieran por mi cuerpo. ¡Mierda!


  Miré a Brian a los ojos por un momento, bajé la mirada de nuevo y me alejé de él.


  Eso fue realmente divertido.


  —Vamos, métete en la ducha ahora.


  Se levantó, así, sin vergüenza, se quitó los bóxers delante de mí y se metió en la ducha. Me quedé mirando con la boca abierta su apretado culo y tragué con fuerza. Su cuerpo quería seducirme, eso estaba claro. Me habló completamente, me atrajo.


  Brian se reía al ver mi cara y cerró la cabina de ducha. Mis mejillas se calentaron y me reí suavemente. Eché su ropa y las demás del cesto de la ropa sucia en la lavadora y la puse en marcha. Mientras Brian se duchaba, me senté en la taza y esperé. Solo pude ver el contorno de su cuerpo y que se movía.


  —¿Por qué has puesto el agua tan fría? —le oí quejarse y reír.


  Después de un rato, cerró el agua y abrió la puerta corrediza de la ducha.


  —¿Puedes darme mi toalla?


  Le di la gran toalla blanca, que se ató alrededor de las caderas, luego levantó la punta de esta que había quedado justo en la parte de adelante de su cuerpo, para secar su cabello o sacudir un poco el agua.


  Aunque los gestos le costaban fue divino ver su hermoso pene no erguido, le daba a la situación una especie de barniz cotidiano; igual seguía siendo muy grande y aunque no tenía como establecer comparaciones su miembro se me antojaba el más hermoso que yo pudiera llegar a ver en adelante. Con las gotas de agua en el resto del cuerpo, salió de la ducha.


  Este hombre tenía simplemente prohibido verse mal, ¡no se podía pensar en otra cosa con él! Me recompuse y finalmente lo llevé a mi habitación, donde se sentó en mi cama.


  —Entonces, ¿te sientes mejor? —pregunté mientras iba a mi armario, lo abría y buscaba ropa que le sirviera.


  No hay solo ropa mía, por supuesto. Brian se había alojado aquí varias veces antes y probablemente había olvidado algunas cosas de vez en cuando.


  —He estado bien todo el tiempo.


  Le oí decir y tuve que sonreír. Encontré unos calzoncillos blancos de Calvin Klein, que le arrojé, y unos pantalones de deporte, eso es todo.


  —Lo siento, no tengo una camiseta. Duerme así. Mañana te daré tu ropa lavada cuando esté seca —dije y cerré la puerta del armario.


  Poco a poco me fue alcanzando el cansancio y me llegó un bostezo. Por desgracia, Brian era condenadamente agotador cuando estaba borracho, ¡eso estaba claro! Cansada, me tumbé en la cama y cerré los ojos un momento.


  


  Capítulo 33


  Sentí el movimiento del colchón y al momento siguiente, el peso de Brian sobre mí. Por supuesto, no puso todo su peso sobre mí.


  —Por ahora, no necesito ropa.


  Escuché su voz áspera e inmediatamente me ericé. Abrí los ojos y miré directamente a los de Brian. Su agradable aroma vino hacia mí. Olía fresco y mucho mejor que antes. Su pelo seguía mojado y su aspecto era bueno ya no lucía tan agotado o afligido como antes.


  —Brian... —dije suavemente, dándole un abrazo de mi parte—. ¡Mi hermano está durmiendo en la habitación de al lado!


  —Entonces tenemos que ser aún más silenciosos y tener cuidado de que no nos pillen —dijo con voz áspera y me besó.


  Simplemente no pude resistirme a sus labios y le devolví el beso con devoción. Clamé suavemente y separé las piernas para que pudiera colocarse entre ellas, lo que hizo enseguida. Sentí su ligero bulto presionando contra mi vulva y sentí un cosquilleo en todo mi cuerpo. Nuestras lenguas jugaron apasionadamente juntas y yo puse mis brazos alrededor de su cuello.


  Me encantaba su sabor…


  —Te quiero, ahora —Respiró mientras se separaba brevemente y un momento después nuestros labios se reunieron.


  Ni siquiera pude responder, así que bajé la voz. Esta vez me separé de él, pues aún necesitaba respirar, y le miré sin aliento.


  —James podría oírnos, carajo —protesté y lo fulminé con la mirada. Ya bastante había tenido con toda esa situación.


  —Vamos a ser cuidadosos y rápidos, lo prometo. Por favor, te necesito ahora.


  De nuevo apareció el hombre de antes y le miré a los ojos durante mucho tiempo. Había bebido por culpa de Rose, eso estaba claro, pensaba en ella todo el tiempo, lo sabía y solo podía olvidarla con sexo y otras distracciones por poco tiempo. Ahora necesitaba sexo, conmigo, para olvidarla.


  ¡No me gustó esa idea, en absoluto!


  —¿Qué es, por qué no quieres?


  —No estoy preparada, no estoy excitada, ni siquiera estoy completamente aquí —dije, ignorando la presión de mi corazón.


  —Vamos a hacer que te mojes.


  Me quitó el top, reunió nuestros labios y me besó suavemente, pero apasionadamente al mismo tiempo. Sus hermosos labios se desplazaron hasta mi cuello, donde dejaron pequeños y húmedos besos y se abrieron paso hasta mi escote.


  Bajo su contacto me sentí como un frágil cristal y no pude hacer otra cosa que gemir suavemente, Brian me quitó el sujetador y dirigió su atención a mis sensibles pezones.


  ¡Santo cielo!


  Mimó y masajeó mi pecho derecho con su mano y el izquierdo lo mimó con su boca. Su lengua rodeó mis pezones, dejándome la piel atenta a sus caricias, y finalmente los mordió suavemente. Mi corazón estaba acelerado, al igual que mi pulso, y mi respiración era rápida.


  ¡Quería volverme loca!


  Me retorcí bajo él, arqueé la espalda y quise más. Quería dejar de lado mis pensamientos de hace un momento y concentrarme solo en Brian. Eso al menos quería, pero el me cubría toda la parte superior del cuerpo con sus hermosos besos que me volvieron loca


  Me quitó el pantalón corto y las bragas, bajó a besos hasta donde está sembrado mi clítoris. Cuando llegó a mi vagina, me abrió un poco más las piernas y me besó el interior de los muslos.


  ¿Quién podría resistirse a estos toques?


  —Mierda...


  A través de los dientes apretados inhalé y exhalé con fuerza y siseé mientras él me besaba el clítoris y pasaba su lengua por mi hendidura. Había que reconocer a Brian; ¡sabía exactamente cómo mimar a una mujer!


  Cuando se acercó a mí, sus dedos sustituyeron a su boca y empujó suavemente dos dedos dentro de mí. Poco a poco me pareció ver ya no estrellas sino una constelación repleta de ellas y cerré los ojos. De nuevo Brian puso sus labios sobre los míos y en ese momento empezó a mover sus dedos. Jadeé y le clavé las uñas en la espalda. Si le resultaba doloroso a él, de alguna forma me excitaba más a mí.


  —Repite mi nombre —susurró en la oscuridad.


  —Brian… Brian… —lo complací, temblando.


  Ahora estaba chupando mi pezón. Mi pecho subía y bajaba cada vez más rápido y mi pulso se aceleraba sin control. La emoción fluyó por mis venas como una fuerte ola.


  —¡Cielos!


  Por el cuidado a ser escuchados me había vuelto casi monosílaba, pero dejaba que mis acciones hablaran, le clavé literalmente las uñas en la espalda mientras él flexionaba los dedos, moviéndolos hacia dentro y hacia fuera cada vez más rápido. Además, su pulgar estimulaba mi sensible clítoris y esta combinación era simplemente impresionante.


  —Brian…—clamé y apreté los labios.


  —Canela… mi dulce y picante Canela.


  De repente sacó sus dedos de mí, haciéndome estremecer y querer protestar, pero rápidamente hizo un cambio, ahora donde había estado su mano estaba hundida su polla, con fuerza y rapidez la movía, yo quería o más bien su baile dentro de mí me obligaba a gritar. Pero, por suerte, me tapó la boca con su gran mano para que el grito fuera sofocado.


  Esperaba que James no se despertara y nos escuchara.


  Al parecer, Brian quería ir fuerte y rápido en eso. Se movió más aceleradamente dentro de mí y nuestros cuerpos se golpearon con cada empuje, haciendo fuertes ruidos. Los dos respiramos fuerte y gemimos una y otra vez, pero con cuidado de no ser demasiado ruidosos.


  De repente, Brian me agarró por las caderas, me levantó para apoyarme en el alféizar de la ventana. Apoyé mi cabeza contra su cuello, con mi largo pelo colgando por su espalda. Cuando se trata de sexo, aparentemente no era tan melancólico y torpe como cuando estaba borracho.


  Con un solo movimiento apartó mi cortina y me apretó contra el cristal de la ventana. ¡Hacía mucho frío! Pero el calor dentro de la habitación casi me calcinaba. Brian puso sus manos en mi culo y continuó moviéndose dentro de mí.


  En ese momento esperé que nadie nos estuviera mirando, porque sería vergonzoso. Puse mis manos alrededor de su espalda y besé su cuello que le gustaban los besos en el cuello porque siempre apresuraba sus movimientos cuando lo hacía.


  —Mierda —exclamo Brian y su agarre en mi culo se tensó, haciéndome jadear.


  Por mucho que me gustaran sus duros y rápidos empujones, por mucho que me gustara el sexo con él, no estaba del todo entregada. Mi cerebro no se calla y aunque Brian me necesitaba en ese momento, como dijo, para poder olvidar y aliviar su dolor, seguía ese dialogo de cuestionamientos dentro de mi cabeza.


  Haría cualquier cosa para que no le doliera, para que no le sangrara el corazón, pero, el hecho de que pensara en Rose y además por eso necesitara sexo para olvidarla, no me gustaba.


  Deja de pensar en ello.


  El gemido de Brian me sacó de mis pensamientos y sentí que se tensaba, que empujaba dentro de mí una vez más, que sacaba su polla de mí y que no tenía que hacer mucho para que se derramara sobre mi estómago. Vi cómo cerraba los ojos y un sonido rudo salía de su boca. Respiró con fuerza, sus labios se separaron y lentamente me bajó.


  Cuando llegó me besó de nuevo y enterró su cabeza en mi cuello, ya había tenido su desahogo, así lo entendí y sonreí un poco, no tenía caso que insistiera en que me diera un orgasmo, sabía que no lo conseguiría mientras mi cabeza no estuviera aquí. Su pecho estaba pegado al mío y, cuando se calmó un poco, me tiró a la cama con él. Me rodeó con sus brazos y cerró los ojos tras apoyar su cabeza en mis pechos desnudos.


  Le acaricié el pelo mientras miraba el techo.


  Mis pensamientos probablemente me vuelvan completamente loca esta noche.


  


  Capítulo 34


  Completamente perdida en mis pensamientos, sequé los platos mientras Nathan atendía la caja y Loreen a los clientes en las mesas. Estaba muy cansada, bostezaba todo el tiempo y desgraciadamente tenía que trabajar dos horas más.


  El tiempo era realmente malo, ya que llovía a cántaros y hacía un frío de mil demonios. Perfecto para mi estado de ánimo de mierda igualmente... Suspiré y ordené los vasos


  Al terminar escucho que me llaman.


  —Oye Maddy, tómate un descanso o toma un té. Nos estás hundiendo a todos con tu depresión —Oí decir a Nathan y le vi caminar hacia mí.


  Me reí sin ganas, pero de forma cortes.


  —No, está bien. ¿Necesitas ayuda?


  Pregunté en su lugar como para demostrar o afirmar que de hecho estaba muy activa, lo que me hizo ganar una mirada de enfado del hombre de pelo oscuro que tenía delante.


  —Cuando le diga que se tome un descanso, hágalo, señora. No sé qué te pasa, pero te voy a hacer un té verde, te sientas en un rincón y lo disfrutas. Intenta relajarte.


  Gracias a sus palabras esta vez sonreí sinceramente y acaté sus órdenes. Un descanso me vendría bien, pero preferiblemente un descanso de la vida… Me senté en la esquina donde también podía ver por la ventana y poco después Nathan, mi querido amigo me trajo un té verde caliente, que olía muy bien; me dio un beso en la mejilla y finalmente se fue.


  Su prometida embarazada tuvo mucha suerte de tenerlo. Me gustaba Nathan, como un hermano, y lo era la mayor parte del tiempo. Totalmente cariñoso y simplemente de buen humor siempre.


  Mientras tomaba pequeños sorbos de mi té de vez en cuando, miraba por la ventana, conté las gotas que caían sobre el cristal y volví a sumirme en mis pensamientos. No había ninguna razón particular para mi estado de ánimo, o eso creía. Después de que Brian se durmiera abrazado a mí, no pude pegar ojo. No me había descansado ni había logrado conciliar el sueño.


  Por eso había dejado de dar vueltas en la cama, me había levantado y me había duchado. Simplemente había colgado la ropa lavada y me había preparado un café. Toda la noche me había sentado en mi habitación, en el sofá, para ver dormir a mi mejor amigo; mientras él había dormido a pierna suelta, como un ángel, yo me había sentado a beber mi café.


  Mis pensamientos sólo querían volverme loca esa noche. ¿Por qué estaba pensando en algo así? Si no, no me importaba por qué Brian me necesitaba, o si me necesitaba, o por qué quería acostarse conmigo... Era mi mejor amigo, actualmente mi pareja sexual, pero después de nuestra conversación, en la que estaba borracho, algo era diferente conmigo. No sabía qué demonios era, pero no me gustaba...


  Realmente me estaba empezando a desesperar. ¿Era porque estaba preocupada por él y porque, y aunque Brian dijera lo contrario, seguía apegado a Rose? Era esa la razón por la que no se estaba dando una oportunidad al amor ¿No le diste una oportunidad a la vida? No lo sabía él a lo mejor y yo tampoco lo sabía.


  Mamá, te necesito. ¿No puedes iluminarme, o no, mejor aún, tomarme en tus brazos y besarme y mostrarme que estás ahí? Pero no estas...


  Mi vida se sentía como el último desastre en este momento. ¿Qué es lo que me pasa? Probablemente todo era demasiado. El entrenador de James, que seguía intrigándome, mis locos pensamientos sobre diferentes cosas…


  Cansada, me froté los ojos y me alegré de no haberme maquillado hoy. Cuando sonó mi móvil, levanté la cabeza y lo saqué del bolsillo de mi delantal.


  —Hola Madison, ¿cómo estás? ¡Espero que bien! ¿Harías algo conmigo esta semana? ¿Ir al cine y luego cenar o algo así?


  Mason


  Su mensaje me hizo sonreír. Era muy dulce y totalmente agradable, pero no sabía realmente si podría reunirse con él esta semana. Por un lado, no tenía tiempo y, por otro, no sabía si quería hacerlo. Me gustaba Mason, mucho debía admitir, pero mi estado de ánimo no era el mejor y encontrarme con él así no sería una buena idea. Decidí contestarle más tarde y me bebí el resto de mi delicioso té. Finalmente, me levanté, cogí mis platos y me dirigí al mostrador.


  —Gracias, eres un tesoro. Estaba delicioso. —Nathan se despidió con una sonrisa y yo atendí a los clientes recién llegados.


  Así siguió el día hasta que finalmente terminé y pude irme. En la trastienda, me quité el delantal, me puse el abrigo y me deshice el pelo, que acababa de atar en una coleta. Me puse mi fina bufanda y me abroché el abrigo. Por suerte, esta mañana me había llevado un paraguas y, tras colgarme el bolso al hombro, me despedí de los demás y salí al frío.


  Lo odiaba. Curiosamente, había dejado de llover, así que no abrí el paraguas y me puse a caminar. Incluso con este tiempo, había mucho movimiento en Nueva York, miles de coches circulando de un lado a otro, gente que se cruzaba con prisa o con tranquilidad, y… En lugar de desviarme en el primer cruce, salí directamente ya que estaba invitado a la casa de Emily.


  Para ser honesta, estaba un poco emocionada por ver a Brian de nuevo. Podría ser que estuviera en casa. Esta mañana, cuando me he ido a trabajar por la mañana, Brian todavía no estaba despierto y no quería despertarle. Había despertado a James para ir al colegio, le había preparado el desayuno y le había dejado a Brian una nota en un papel.


  Buenos días, en la nevera encontrarás todo lo que necesitas para desayunar, el pan fresco está en la alacena y ya sabes cómo funciona la cafetera :) Tu ropa está medio seca, excepto tus vaqueros, los has doblado y están en la cómoda. Hasta luego.


  


  Capítulo 35


  Cuando llegué, toqué el timbre y la puerta se abrió inmediatamente, así que me metí en el ascensor y subí.


  —Hola... —dije cuando Em me saludó en la puerta.


  —Bueno, ¿cómo está nuestra futura madre?


  Estaba radiante y después del abrazo entré en el pasillo.


  —Excelente y el bebé también está bien. Tengo algo que decirte, entra.


  Tras quitarme los zapatos y el abrigo, saqué el móvil del bolso y pregunté a Em:


  —¿Está Chloe también? —Ella asintió con la cabeza y entonces fui a la sala de estar.


  —Hola —dije cuando vi a mi bonita amiga rubia sentada en el sofá.


  Me miró, sonrió con ganas y nos saludamos con un abrazo. Me senté en el sofá frente a ella y Emily vino también, con una bandeja en la mano. Nos sirvió pastel y té y también se sentó.


  —¡Así que les conté a Brian y a Matthew la noticia! —gritó con entusiasmo y soltó una risita.


  —¡¿Qué?! ¿En serio? —exclamé y la miré con los ojos muy abiertos.


  Emily asintió y sonrió orgullosa y feliz.


  —La verdad es que tenía mucho miedo de la reacción de Matt, no sabía cómo iba a reaccionar y es la primera vez que le doy una noticia que podría cambiar nuestro mundo; así que, en cualquier caso, estaba totalmente contento. Al principio se sorprendió, se atragantó con su champán y se quedó callado durante un minuto, luego se quedó mirando mi vientre, a mí y a mi vientre de nuevo. Hasta que por fin encontró la lengua y gritó: «¡Voy a ser padre!» eufórico y aplaudió con alegría. Estaba radiante de felicidad todo el tiempo y sus ojos brillaban.


  Me alegró mucho la noticia de que Matt estuviera feliz. A mí también me preocupaba que Matt pudiera tener un ataque al corazón. Pero también me interesaba la reacción de Brian.


  —¿Y cómo reaccionó Brian? —preguntó Chloe, como si pudiera leer mi mente.


  —Se lo he dicho hoy, bueno, se me ha escapado por accidente y sí, se ha escandalizado.


  —¿Eso significa?


  —Sí bueno, él también estaba emocionado después de la primera sorpresa y eso, preguntó si mamá y papá ya lo sabían. No quiero decírselo todavía, bueno al menos no por teléfono y por eso vamos a ir a verlos en una o dos semanas.


  Asentí, cogí mi taza y bebí del té.


  Hoy en día el té es mi bebida favorita…


  Así que hablamos de diferentes cosas, pero yo prefería escuchar y solo hacía comentarios de vez en cuando. Hoy me apetecía no hablar tanto y limitarme a escuchar. Un poco más tarde, comimos juntas el delicioso pastel de pasta de Emily y, mientras Chloe estaba en el baño, yo me ocupé de los platos y Emily llevó el resto de la mesa a la cocina.


  —¡Maddy, tenemos un lavavajillas, así que no tienes que lavarlo tú! —dijo y puso la ensalada en la nevera.


  Me reí suavemente y negué con la cabeza.


  —El agua se siente muy bien ahora, además, suelo hacerlo y también cuando tomo agua para el café, así que ahí no hay problema —dije retirando los restos de comida del plato antes de ponerlo bajo el agua y limpiarlo con la esponja de cocina.


  Emily suspiró, limpió la mesa del comedor y finalmente volvió a apoyarse en la encimera. Parecía un poco nerviosa y se mordía el labio inferior.


  ¿Quizás quería confesarme algo más?


  La miré de manera interrogante y ella carraspeó antes de, sin decir nada, coger un paño y secar los platos lavados.


  —Dime, ¿qué pasa?


  —Hoy estás de un humor tan diferente. ¿Pasa algo? —preguntó en voz baja, mirándome con sus grandes ojos.


  Sonreí con cansancio y sentí que el corazón se me volvía a apretar. Prefería guardarme todo para mí en lugar de contarlo. Siempre fui así. Prefiero comerme todo lo que tengo dentro que revelar mis problemas. Confiaba mucho en Emily, así como en Chloe, en realidad confiaba en todos los de la camarilla, pero en ese momento no me entendía, así que ¿cómo iba a intentar explicárselo a los demás?


  Probablemente pensaría que soy una estúpida y yo no quería eso. Vale, Em nunca haría eso, pero ¿qué se supone que tenía que decir? ¿Por dónde empiezo? De acuerdo, tal vez podría contarle mis sospechas sobre el entrenador de James, escuchar algunos consejos de ella, simplemente tener el conocimiento de que tenía amigas que estaban ahí para mí, pero ¿qué era lo que pasaba con Brian? Yo misma no me entendí en este tema. Mis pensamientos de esta noche literalmente querían matarme y también mis sentimientos.


  —¿Te has peleado con Mason?


  ¿Cómo se le ocurrió lo de Mason, por favor? La miré confundida y tuve que reírme, negando con la cabeza.


  —No, no nos hemos vuelto a encontrar, así que todavía no. Ni yo misma lo sé, de alguna manera todo ha sido demasiado últimamente —Suspiré, me lavé las manos y cerré el grifo.


  Me sequé las manos y me apoyé también en el mostrador, mirando a mi amiga.


  —No me gusta nada tu forma de actuar, estoy preocupada. Vamos, dime, ¿qué es?


  Suspiré con fuerza y cerré los ojos.


  —Solo pienso demasiado, en cosas sin sentido y... ¡Umm no sé!, no es nada importante —Acabo de mentirle.


  No sabía cómo explicar nada.


  Desesperada… Lo estaba sí.


  —Madison, puedes contarme cualquier cosa, o a nosotras, y deberías hacerlo. ¿Quizás si hablases de ello, te haría bien?


  Me hubiera gustado simplemente besar la frente de Emily, era tan dulce, pero permanecí en silencio y no quise decir nada.


  —Te lo diré cuando sepa cómo, ¿vale? Es así de importante ahora —dije simplemente y traté de sonreír.


  Em enarcó las cejas y me miró indignada.


  —De acuerdo —dijo y suspiró. Se quedó callada un momento hasta que ella rompió el silencio—. ¿Pero puedo preguntarte algo?


  Asentí con la cabeza y miré su cara de nerviosismo.


  —¿Tienes algo con... mi hermano? Yo... bueno, cuando estuvimos en tu casa el otro día, con Chloe, vi en tu percha el sujetador a juego con las bragas que encontré en la habitación de Brian.


  


  Capítulo 36


  ¡Mierda! ¿Qué?


  ¿He escuchado mal o realmente Emily me ha preguntado eso? Tenía el corazón en la boca, la sangre se me helaba en las venas y no sabía qué sentir o decir en ese momento. Mientras mi corazón latía muy rápido, me olvidé por completo de respirar y miré a mi interlocutora con los ojos muy abiertos, traté de encontrar mi voz de nuevo. Mi garganta estaba tan seca como el Sahara y sin orden para las palabras.


  ¡Inspira y exhala, Madison! ¡Cálmate!


  —¡¿Qué te hace pensar eso?! —Eso fue todo lo que pude sacar, pero mi pregunta fue realmente estúpida.


  Ella te lo ha explicado, ¡estúpida, tonta! Dijo mi subconsciente y tragué. ¡¿Cómo pude ser tan descuidada ese día y dejar mis bragas en la habitación de Brian?! ¡Mierda, mierda, mierda!


  Miré a Em, completamente angustiada.


  —Um... Acabo de explicártelo.


  Creo que ella estaba tan avergonzada por la situación como yo en ese momento; sin embargo, con todo y vergüenza se había atrevido a interpelarme sobre esta posible relación con su hermano. ¿Qué debía decir? ¡¿Sí, no?!


  ¡Brian, te necesito!


  Llena de desesperación, me mordí el labio inferior y sentí que las palmas de las manos empezaban a sudar, mientras el rostro se me ponía caliente. Apresuradamente, negué con la cabeza, sin mirarla a los ojos.


  —No, no tengo nada con él... ehm. Es mi mejor amigo y… —seguía negando con la cabeza—, no, eso no estaría bien. Nosotros… solo… pues…


  Emily me miró con calma y escuchó, pero no se movió. Que era una maldita y mala mentirosa lo tenía claro, pero ¿qué debía hacer, por favor? ¡¿Dile la verdad?! ¡Nunca! No pude y no quise. Pero ¿qué quiere decir Em con estar, involucrada con su hermano? ¿Que teníamos una relación de novios? Tuve que tragar grueso de nuevo al pensarlo, lo que me costaba siempre, porque tenía la garganta seca... ¡y de qué manera!


  ¡¿Brian y yo como pareja?!


  —Pero estoy cien por cien segura de que esas bragas son tuyas. Si no pasa nada, ¿por qué están en la habitación de Brian? —quiso saber y enarcó una ceja, pero seguía pareciendo nerviosa.


  —Em, no hay nada pasando y probablemente nunca lo habrá. Somos amigos, ni más ni menos… Esas bragas no son mías, en realidad, porque las mías están en casa. Es un poco raro y vergonzoso al mismo tiempo que estamos hablando de mi ropa interior.


  ¡¿Puede este día ser mejor?!


  —Señoras, disculpen la interrupción ¿vemos una película?


  Oímos la voz de Chloe y pude saltar a sus brazos. Le agradecí mucho a Chloe que viniera en este momento. Gracias.


  —Tengo que ir a casa, pero puedes ver una —dije apresuradamente y desaparecí de la cocina.


  —¿Estás bien, Maddy? —oí preguntar a Chloe.


  Asentí mientras me ponía los zapatos, recogía el abrigo y me colgaba el bolso del hombro.


  —Tengo que irme muy rápido por un pendiente. Yo... nos vemos por pronto, ¿vale?


  Ni Chloe ni Emily me abrazaron, bajando a toda prisa las escaleras mientras yo me ponía la chaqueta, probablemente con un aspecto muy gracioso.


  ¡Pero ahora nada me hacía gracia!


  Presa del pánico, cogí mi teléfono móvil, marqué el número de Brian y, por segunda vez, lo cogió.


  —¿Hola?


  En medio de la calle me detuve de golpe y me quedé mirando al espacio. ¿Era esa una voz de mujer? Mi corazón se aceleró y respiré con fuerza.


  —¿Con quién hablo disculpa? —pregunté, tartamudeando.


  Escuchaba a unas personas murmurar, probablemente les estorbaba o interrumpía. Completamente irritada, me aparté un poco y esperé ansiosa una respuesta.


  —Podría preguntarte lo mismo…


  No reconocí la voz. Molesta, exhalé y dije:


  —Quería hablar con Brian.


  Oí algo que crujía en el fondo y seguía mirando al espacio mientras apretaba los labios y mis cejas se enojaban.


  —Ahora está en la ducha, pero le haré saber que ha recibido una llamada —dijo amablemente.


  Abrí los ojos de la impresión. Sentí una punzada, fue tan dolorosa que hice una mueca de dolor y sentí que mi corazón bombeaba con fuerza y sin querer quedarse quieto.


  Colgué, guardé el teléfono y me quedé mirando al suelo.


  —¿Puedo pasar?


  Como en trance me hice a un lado y dejé pasar a la anciana detenida detrás de mí y comencé a caminar muy despacio.


  Ahora está en la ducha, pero le haré saber que recibió una llamada, escuché la voz de la mujer en el teléfono todo el tiempo.


  ¿Quién era ella? ¿Por qué estaba Brian en la ducha? ¿Salió con ella o, peor aún, se acostó con ella? No lo sabía, pero cuanto más pensaba en ello, más me dolía la cabeza. Mi cabeza no se callaba y tampoco el torbellino de sentimientos en mi interior.


  Cuando llegué a casa, me di cuenta de que James no estaba, así que cerré la puerta principal detrás de mí, tiré la llave al suelo y me dejé caer por la puerta. De repente, sentí que me ardían los ojos y que mis mejillas se humedecían lentamente. El piso estaba muy silencioso, de modo que al cabo de un rato lo único que podía oír era mi respiración y mis sollozos.


  Dios, ¿por qué estoy llorando ahora?


  Desesperada enterré la cabeza entre las manos y apreté las rodillas contra mi cuerpo. ¿Qué es lo que me pasa?


  La última vez que estuve así fue después de la muerte de mamá y eso fue hace mucho tiempo… aburrida y abrumada había estado sentada en la mesa de la cocina durante lo que parecían horas, mirando a la pared mientras sostenía una botella de cerveza en la mano.


  Pero estas horas percibidas eran solo treinta y cuatro minutos. Dejé escapar un suspiro y me estremecí cuando sonó mi móvil.


  —¿Sí?


  Mi voz sonó involuntariamente molesta y tranquila, así que me aclaré la garganta y me enderecé.


  —Lo siento, no pude llamar antes. Vi que me llamaste. ¿Qué pasa?


  Escuché la voz de Brian. Pero de alguna manera sonaba diferente. No sabía qué era exactamente ese diferente, pero algo era diferente.


  —Quería, bueno, más bien, necesitaba hablar contigo porque era urgente. —Respiré suavemente y cerré los ojos. Así que mi voz también quería dejarme hoy.


  —¿Y sigue siendo urgente? —preguntó y yo afirme.


  —Sí, lo es.


  —De acuerdo, voy para allá entonces.


  Colgué y finalmente dejé el móvil a un lado. Me dirigí al salón, donde me tiré en el sofá con un suspiro y doblé las piernas desnudas. Solo llevaba una camiseta de gran tamaño que se metía por debajo del trasero, sin nada debajo excepto mi ropa interior, por supuesto, y mis cómodas zapatillas.


  Mis piernas estaban bien afeitadas y, de alguna manera, mi atuendo parecía bonito, pero me traicionaba porque mostraba que no tenía ganas de hacer nada y mi estado de ánimo era una mierda.


  .


  


  Capítulo 37


  Cuando sonó el timbre, hice una mueca y miré el reloj con el ceño fruncido. ¿Ha venido tan rápido? Abrí la puerta inferior. Mientras escuchaba los pasos en el hueco de la escalera, me crucé de brazos frente al pecho mientras el frío me envolvía.


  De alguna manera estaba teniendo un déjà vu en este momento, probablemente de la noche anterior. Solo que no era a mitad de la noche y Brian, al menos eso esperaba, no estaba borracho.


  —Hola —dije con una sonrisa tensa al ver la hermosa figura que tenía delante.


  —¿Sola? —pregunto.


  Brian me sonrió y entró en el piso. Como siempre, tenía un aspecto maravilloso. Iba vestido de forma muy sencilla, nada especial, pero aun así tenía un aspecto celestial. Llevaba una simple camiseta blanca bajo su chaqueta de cuero negra, pantalones negros y sus Air Max blancas.


  —Sí, estoy sola —le dije.


  El colgó su chaqueta después de quitarse los zapatos. Juntos fuimos al salón y, tras sentarnos, le miré en silencio y me puse cada vez más nerviosa. Nadie hablaba de la noche y yo no quería sacar el tema. Bueno, claro que quería, pero probablemente sería embarazoso para Brian.


  —¿Querías hablar de algo urgente? —preguntó después de un rato jugando con sus manos.


  Esa actitud de intriga lo hacía ser condenadamente caliente, pero aun así no podía dejar de lado los pensamientos que se me formaron luego de la llamada.


  ¿Acaso la mujer del teléfono le había tocado los labios? ¿Sus labios en los de él? ¿O incluso en otros lugares? La idea me hizo sentir mal y me aclaré la garganta.


  —Hoy estuve en tu casa y... Em me preguntó algo. Para empezar, estaba muy segura de que me había dejado las bragas en tu casa porque había visto el sujetador a juego en colgado en el lavadero y me preguntó si tenía algo contigo. No sé a qué se refería con eso, probablemente a una relación o algo así. ¡Por supuesto que dije que no! ¡Pero soy mala mintiendo y lo sabes! Y mierda, Brian… Mi mejor amiga que también es tu hermana ya sospecha algo y... Realmente me quedé sin palabras, cuando terminé de hablar frenéticamente, respiré profundamente y me la pase haciendo gestos delatores por la desesperación.


  Cuando miré a Brian, apenas se movió y no pude saber lo que sentía ahora o incluso lo que pensaba.


  —¡Di algo!


  —No tienes que preocuparte por eso ahora, menos mal que lo negaste todo —Se rascó la nuca y suspiró con fuerza.


  ¿Qué fue eso?


  —¿Qué quieres decir con no tengo que preocuparme? Sabes que no te dejaré ir hasta que me expliques —continué, mirándole con los ojos muy abiertos.


  —Maddy... Acabaremos con esto. Has progresado mucho en… Bueno, ya sabes qué cosas hacer; y este pequeño asunto entre nosotros ha sido una pasada, pero... Vamos a parar.


  En lo más profundo de mi ser, me sentí abrumada por los sentimientos que me embargaron y sentí que mi estómago se estrechaba mientras luchaba con diferentes emociones


  Tragué con fuerza y miré al suelo. ¿Había oído bien? ¿Debemos terminar con esto? En realidad, era una idea lógica y también buena, mi mente y yo lo sabíamos muy bien, pero ¿por qué mi corazón hablaba en contra? Era solo sexo, así que ¿qué estaba pasando? No quería aceptarlo, pero de alguna manera me dolía terminar con él


  —Tienes razón —dije, levantando la cabeza para encontrar la mirada de Brian.


  Parecía nervioso y aliviado al mismo tiempo después de que se lo dijera. Decir esas palabras me provocó un ardor en el corazón y traté de reprimir el dolor. ¡Qué dolor, pff, eso no tiene nada que ver! dije por dentro.


  —Bien, tengo que empezar a prepararme. Voy a encontrarme con Mason.


  Realmente no sé por qué dije eso, podría haber dicho fácilmente que quería dormir para que se fuera, pero de alguna manera eso fue todo lo que salió de mi boca.


  Brian levantó las cejas sorprendido.


  —¿Una cita entonces?


  Asentí y me aclaré la garganta.


  —Bueno, entonces —dijo con frialdad y se levantó.


  Le acompañé hasta la puerta y le observé mientras se ponía la chaqueta con un movimiento que me pareció tenso.


  —Brian —dije, mordiéndome el labio inferior—. ¿Te... te acostaste con ella?


  La pregunta había estado ardiendo en mi lengua todo el tiempo y ahora me había librado de ella. Pero inmediatamente me arrepentí de haberlo preguntado. No quería oír la respuesta.


  Brian se dio la vuelta, confundido, y me miró.


  —¿Con quién?


  —Con la mujer que ha contestado a tu móvil hoy… me dijo que estabas en la ducha —murmuré, tirando del dobladillo de mi camiseta, no podía esconder mi inquietud.


  —Sí —respondió con la voz rasposa.


  Levanté la cabeza y miré sus ojos azules, que también me miraban, como si quisieran imprimir mi reacción.


  —Acordamos que durante esto no haríamos nada con nadie más, nada de sexo. Eso es asqueroso, Brian —le recriminé.


  Se me torció una mueca al pensarlo y me enfadé sin ocultarlo. Me había prometido no hacer nada con otras mujeres mientras tanto. Yo también. Nos lo habíamos prometido.


  —Quería hablar contigo sin que te enteraras de la otro chica y... terminarlo, pero estaba borracho, así que no pude controlarme.


  Sacudiendo la cabeza, miré hacia otro lado y sentí que me ardían los ojos. No sabía por qué.


  —Por supuesto, eres Brian. Todo este tiempo debes haber estado durmiendo con otras mujeres… ¡Qué maldita lástima que yo no lo hubiese hecho con Mason! —le grité furiosa, me sentía traicionada, dolida, humillada.


  —¡No! ¡Eso es lo que te dije! Fue algo puntual y ahora lo hemos terminado —murmuró al final.


  Yo solo asentí, aunque podía sentir su mirada sobre mí, pero no se la devolví, sino que abrí la puerta.


  —Nos vemos —dijo y desapareció.


  Cerré la puerta tras él y suspiré. Se sintió extraño de alguna manera. Después de tener sexo tan a menudo, casi todos los días, con mi mejor amigo, ¿debería ser todo como antes? No más besos, no más juegos y no más sexo con Brian. El pensamiento se sintió totalmente extraño y ajeno. De alguna manera no me gustó aceptar el fin.


  Volví a la sala de estar, donde todavía olía a Brian, y sonreír con amargura; en realidad no pensaba encontrarme con Mason, así que doblé las piernas y me puse cómoda.


  El silencio. Lo necesitaba.


  Últimamente, bueno, más bien desde ayer, no he sido yo. Los extraños y fuertes sentimientos en mi interior me estaban afectando. No podía lidiar con ellos y ni siquiera podía clasificar qué tipo de sentimientos eran. Y eso fue exactamente lo que me confundió. ¡¿Cuáles eran esos sentimientos?!


  El día siguiente mi estado de ánimo no mejoró, lo que por supuesto fue evidente para mis compañeros.


  —Os habéis peleado, ¿eh? ¿Por qué no se dicen la verdad? —Escuché la voz de Loreen y me estremeció. Se me cayó accidentalmente el vaso, rompiéndolo por supuesto.


  —Mierda —murmuré y me arrodillé. Loreen se sonrió y me ayudó a recoger los pedazos.


  Su repentina aparición y sus preguntas me habían asustado mucho, pero sobre todo su segunda pregunta. ¿Realmente soy yo la que ha sido golpeada? ¿Qué?


  —O peor, no sabes cómo revelar tus sentimientos a él.


  La miré sorprendida y ella soltó una risita.


  —¿Qué? Madison, no has sido la misma desde hace dos meses. Bueno, no de forma negativa. Se nota que te has enamorado. A pesar de que parecías muy decaída el viernes pasado y de que siempre has estado metida en tus pensamientos los últimos días.


  Solo podía observarla con los ojos muy abiertos.


  —¿Enamorados, seria? —respiré como en un trance, todavía estaba arrodillada, con unos cuantos fragmentos del vaso roto en la mano.


  —Hasta un ciego lo reconocería, querida.


  


  Capítulo 38


  Te has enamorado, te has enamorado, te has enamorado, te has enamorado, te has enamorado, te has enamorado…


  No podía quitarme de la cabeza las palabras de Loreen. Ni siquiera cuando me ayudó a reír y finalmente se fue. Todo el tiempo que estuve trabajando, pensé en sus palabras y también cuando fui a casa a preparar la cena.


  Todo el tiempo, pero todo el tiempo, pensé en sus palabras. ¿Yo, enamorada? ¿Enamorada de quién y con qué tiempo o motivo?


  Ya tienes a alguien en mente, dijo mi voz interior, mordiéndome el labio inferior.


  Quise apartar este pensamiento, pero no funcionó. Maldita sea, ¿se supone que estoy enamorada de Brian?


  ¡Eso ha sonado absurdo!


  ¿Por qué pensé en Brian de todas las personas? Por un lado, solo podía ser él. Ciertamente no Mason, ya que solo había hablado con él una vez, y en segundo lugar porque Brian fue el que causó esta confusión y desesperación en mí. Este torbellino de sentimientos había surgido gracias a él, aunque no quisiera admitirlo.


  Quería a Brian, sí, como mi mejor amigo, mi compañero, así, pero ¿quererlo como una mujer quiere a su pareja? Brian siempre me hacía sentir bien, me hacía cumplidos muy a menudo, me había convertido en una mujer segura y fuerte en los últimos meses, le estaba agradecida por ello, y de qué manera.


  Me hizo reír, al mismo tiempo que ahora había despertado en mí sentimientos que ni siquiera sabía que existían y no sabía cuáles eran. Aparte de la lujuria, la pasión y el deseo de algo en particular.


  ¿Fue amor porque yo también sentí su dolor esa noche, quería que ese dolor cesara por él y haría cualquier cosa por él? ¿Era amor porque quería que le diera una oportunidad al amor, a la vida y que no estuviera siempre atado a Rose?


  ¿Qué fue lo que sentí?


  Pero si fuera amor, entonces yo misma lo notaría, ¿no? Mi corazón latía el doble de rápido que, de costumbre en su presencia, le echaba de menos a cada segundo, siempre sonreía por él, me entraban mariposas en el estómago cuando nos besábamos.


  ¿No sentiste todo eso? me preguntó mi corazón y me estremecieron las pruebas. Completamente angustiada, me senté en la silla de la cocina y enterré la cara entre las manos. Es que no podía amar ni debía amar a Brian.


  En primer lugar, me rompería el corazón, lo quisiera o no; en segundo lugar, él no era capaz de amar a nadie, lo había dicho muchas veces en los años que nos conocíamos.


  Sabía que sólo lo decía porque estaba dolido, aún vivía con las cicatrices que el amor y la vida le habían añadido. Pero ¿quizás ya no era capaz de amar a alguien como había amado a Rose?


  Sacudiendo la cabeza la levanté y me pasé las manos por la cara. No estaba enamorada, era sólo que últimamente había estado tan... no sé qué era lo que había dentro de mí.


  Entonces por qué me dolía tanto el hecho de que Brian se hubiera acostado con otra mujer, a pesar de que habíamos prometido no acostarnos con nadie más No podría importarme menos, de lo contrario nunca me habría importado que tuviera aventuras con otras mujeres antes.


  —Maddy, ¿estás bien?


  Me sobresalté y miré los ojos protectores de James. Me miraba preocupado, con su mochila colgada del hombro y acercándose a mí.


  —Eh, sí —dije, asintiendo.


  —¿Por qué estabas llorando?


  Solo entonces me di cuenta de que tenía las mejillas mojadas y me las volví a secar con las mangas.


  —Oh… no es nada.


  —No puedes mentir a tu hermano, en absoluto, no puedes mentir —dijo, sonriendo ligeramente tenso.


  Tuve que reírme y le miré agotada. Y entonces me vino a la mente el asunto de su entrenador. En mi interior, podría empezar a gritar en voz alta y arruinar todo. ¡¿Por qué ha llegado todo, tan de repente, encima?!


  —Dime, ¿qué pasa? —Se sentó en la silla frente a mí y suspiré.


  ¿Qué podría decir?


  —Es... Estaba pensando en mamá y, no sé —dije, evitando el contacto visual.


  No se me ocurría nada más. Cuando me atreví a mirar a James, enarcó una ceja, pero no dijo nada.


  —¡Realmente no es nada!


  Le di un beso en la mejilla y sonreí.


  —Vamos, la cena está casi lista.


  Más tarde, después de ducharme y desearle a James buenas noches, me acosté en mi cama con el pelo mojado y miré el techo. Ya eran casi las cuatro de la mañana y todavía no podía pegar ojo. Mi ventana estaba abierta, oía los coches en las calles, oía la lluvia golpeando contra mi ventana.


  ∞∞∞


  
     
  


  Habían pasado dos semanas desde que Brian y yo terminamos nuestro «pacto» y las cosas había seguido su cauce; o tal vez sería mejor decir que yo me estaba dejando arrastrar por la corriente. En unas horas, me reuniría con Mason. En la última semana nos habíamos visto exactamente tres veces, habíamos hecho grandes cosas y sabía que me gustaba.


  Pero al mismo tiempo, sabía que me reunía con él para alejar ciertas cosas de mi mente. En esas dos semanas no me había puesto en contacto Brian y él tampoco conmigo. También me había alejado de la pandilla desde entonces, así que suspiré al pensarlo, sintiéndome mal por esta distancia.


  ¿Cómo no iba a pensar en ese momento que lo que había entre Brian y yo podría tener también una influencia en la amistad de nuestro grupo? No había pensado que tal vez en adelante todo o ciertas cosas cambiarían sin quererlo.


  Un punto más sobre no poder amar a Brian: esa relación lo cambiaría todo, simplemente todo. Ya no seríamos amigos, incluso, seríamos como extraños y Brian probablemente me odiaría por ello.


  —¿No es bonito? —Le mostré los calcetines a Mason, que sonrió y asintió. Los miré soñadoramente y decidí comprarlos.


  —¿Me estás ocultando algo y estás embarazada? —bromeó Mason, mirándome fijamente.


  Eso me hizo reír y le di un puñetazo juguetón en el hombro. Habíamos ido al centro comercial después de comer y tenía muchas ganas de entrar en esta tienda porque enseguida pensé en Emily al ver miles de prendas infantiles muy bonitas. Desde pequeños peleles hasta lindos calcetines.


  —¡Una amiga está embarazada y estoy segura de que le encantarán! —Sonreí con alegría y besé los calcetines, tenían una cabeza de oso de peluche en las puntas donde estarían los dedos del pie. Así que los calcetines no eran ni demasiado femeninos ni demasiado masculinos.


  —Estoy seguro de que le gustará.


  Juntos nos dirigimos a la caja registradora, la cajera nos sonreía.


  —¿Sabes lo que será? —preguntó con una sonrisa y yo negué con la cabeza.


  Mantuvo su sonrisa y asintió, anunciando finalmente el precio; después de pagar, lo envolvió muy bien y me lo entregó con una bolsa.


  —¡Felicidades! —Completamente desconcertados y riendo salimos de la tienda y con el ceño fruncido miré a Mason. Se contuvo con dificultad y finalmente se volvió a reír.


  —¿Ella pensó...?


  Con los ojos brillantes y una amplia sonrisa en la cara, asintió y negó con la cabeza. De alguna manera, ese pensamiento me incómoda. ¿Mason y yo con un niño?


  Antes del anochecer, terminó nuestra cita y le pedí a Mason que me llevara a casa de Emily, dándole la dirección. Se detuvo frente a la urbanización, se bajó y me abrió la puerta desde el asiento del copiloto. Sonriendo, me bajé y me colgué el bolso al hombro. Es tan dulce, él me sonrió y de nuevo me di cuenta de lo guapo que era.


  —El día fue muy bonito. Gracias —dije y él asintió.


  —Algo me decía que habías disfrutado tanto como yo.


  —Así que... —murmuré, mirando al suelo por un momento antes de volver a mirarle a los ojos.


  De repente, su gran mano estaba en mi cadera y me atrajo hacia él con una sonrisa seductora. Lentamente, Mason se inclinó para que nuestras respiraciones se mezclaran y nuestros labios estuvieran a pocos centímetros de distancia. Sentí sus cálidos labios sobre los míos, a pesar de que había procedido de forma tan lenta y tímida, me sorprendí por un momento.


  Mason movió los labios y sonrió cuando empecé a devolverle el beso. Su gusto era extraño para mí, pero aun así me gustaba, especialmente el olor de su perfume.


  Vacilante, puse mi mano derecha sobre su pecho y nuestro beso se hizo más íntimo. Las lenguas no entraron en juego, pero sin embargo el beso fue hermoso y cariñoso; al contrario de cuando besaba a Brian, de alguna manera hasta las formas tibias del beso cambiaban.


  Mason era un buen besador, por supuesto, pero aun así no se me escapó compararlo con Brian. Los besos de Brian se sentían como fuego y agua al mismo tiempo. Sus besos eran siempre tan calientes y simplemente hermosos.


  Deja de pensar en ello, me recordé y me obligué a centrarme en ese momento y disfrutar de lo que Mason me hacía sentir. Cuando nos separamos lentamente, nos sonreímos y me aclaré la garganta. Mis mejillas probablemente estaban brillando.


  —¿Te gustó que lo hiciera? —preguntó, tal vez algo en mi rostro lo había alertado de mis pensamientos.


  —Sí, estuvo bien, me gustó. —Asentí y sonreí.


  —Nos vemos pronto, nena.


  


  Capítulo 39


  Cuando llegué a la puerta, me di la vuelta agité la mano a forma de despedida y finalmente se marchó.


  Inhalé y exhalé con fuerza mientras subía por las escaleras.


  —¡Maddy! —exclamó Emily mientras me abría la puerta.


  Sonriendo, la abracé y entré en el piso.


  —¡Si me hubieras avisado antes, habría puesto comida para ti! —hizo un mohín y yo le hice un gesto tranquilizador.


  —Ya he comido con Mason —dije y colgué mi chaqueta.


  —Lo sé, te vi por la ventana.


  Sorprendida, la miré.


  —¡No, no te estaba acosando si es lo que estás pensando! Estaba regando las flores y entonces te vi; bueno, en realidad fue Brian, sentí curiosidad y también quise conocerlo.


  —Ya veo —murmuré y tragué fuerte.


  Ella me dio la espalda y en ese momento todo el color se drenó de mi cara. ¿Así que Brian nos había visto a Mason y a mí? De alguna manera, ese pensamiento me incomoda. Aunque, no era de su incumbencia con quién salgo y me acuesto. Así es exactamente como debe ser contigo, dijo mi mente.


  —Hola —dije en voz baja al entrar en el salón y ver a Brian, Matthew y Cameron en el sofá.


  —Vaya, por fin haces acto de presencia —dijo Cam, sonriéndome.


  Me senté con él y me dio un beso en la sien, haciéndome sonreír. Emily se unió a nosotros, sentándose al lado de Matt. No había mirado a Brian para nada, pero aun así me sentía nerviosa en su presencia, especialmente incómoda. No sabía por qué, pero era así. Definitivamente lo nuestro había cambiado.


  —Oh sí, Em y Matt, compré algo.


  Me había olvidado por completo del regalo para el bebé; saqué radiante de orgullo el pequeño paquete de la bolsa y se lo entregué a Emily, que sonrió.


  —¿Qué es eso?


  Me encogí de hombros y sonreí con alegría.


  —Ábrelo.


  Mientras Emily abría el paquetito, le pregunté a Cam dónde estaba Chloe y me dijo que estaba visitando a su madre. En Washington.


  —¿Por qué no estás con ella? —Quise saber y lo miré.


  —Quería ir con, pero el trabajo no me deja ir. Y no lo habría conseguido porque ella también quería quedarse allí unos días.


  Asentí y finalmente miré a Em, que sostenía los calcetines en la mano con ojos brillantes.


  —Dios, ¡qué dulce!


  Matt sonrió y recogió los calcetines para mirarlos mejor.


  —Son muy bonitos. Gracias, Maddy.


  —Oh, no es gran cosa, papá orgulloso —me reí y Matthew sonrió a su vez.


  —¡Gracias! —exclamó Emily, abrazándome con efusividad haciendo que me cayera ligeramente hacia atrás y ella encima.


  Las das nos reímos a carcajadas y ella volvió a darme las gracias. Se veía radiante y eso me hacía feliz.


  —¡La primera prenda de nuestro bebé!


  Miré a Matt, que sonrió y rodeó la cintura de Emily con su mano, mirándola con amor. Un gesto tan familiar y cariñoso, sintiendo un pequeño vacío en mi corazón. Probablemente porque me faltaba algo así. El hombre adecuado a mi lado, al que ame por encima de todo y que me ame por encima de todo.


  —Eh, ¿tomamos un café? —pregunté al grupo, sin querer estar absorta en mis pensamientos.


  —Pero no para Em —dijo Matt, acariciando su vientre.


  Sonreí, asentí y finalmente fui a la cocina. Todo este tiempo traté de ignorarlo, pero los ojos de Brian sobre mí no lo hicieron fácil, sus ojos ardientes en mí. Mientras encendía la máquina de café, subí cinco tazas y preparé cacao para Emily aparte.


  —Madison —Oí una voz detrás de mí y me giré. Emily me sonrió nerviosamente y jugó con sus dedos.


  —¿Sí?


  —Um... siento mucho lo del otro día... lo siento mucho, por preguntarte algo así tan inapropiado y fuera de lugar. Ahora que sé que la dueña de aquella prenda de la discordia es otra.


  Conmocionada, dejé caer la taza, que rodó por la encimera y finalmente cayó al suelo. Maldita sea, la segunda copa del mes.


  —¿Estás bien?


  Asentí, me arrodillé en el suelo avergonzada y recogí los pedazos. ¿Qué significa ahora sé que la dueña de aquella prenda de la discordia es otra?


  —Torpe —me dije.


  Em se sonrió y me ayudó.


  —Yo lo haré, tranquila.


  —¿Segura?


  Sonreí con tensión y asentí con la cabeza.


  —No es que nunca se rompa nada en el café.


  Finalmente cedió y desapareció. Temblando, recogí los fragmentos de vidrio, pero mi mente no estaba en el asunto.


  ¿Significaba que Brian había presentado de alguna manera a Emily a la supuesta dueña de mis bragas o le había hablado de ellas? ¿Tal vez fue la mujer con la que se había acostado? ¿Su novia? Me estremecí cuando sentí un breve dolor en la palma de la mano, suspirando, me levanté al ver que estaba sangrando. Inmediatamente me tapé la nariz y tiré los trozos rotos; Odiaba el olor de la sangre y su visión me ponía inmediatamente enferma.


  —Mierda —murmuré y me metí la mano bajo el agua, que ardía como el infierno—. ¡Ay! —me quejé y finalmente me llevé un pañuelo al lugar.


  Ardía como el infierno y el corte no era precisamente pequeño.


  —¿Maddy? —dijo una voz áspera y profunda al mismo tiempo detrás de mí y se me puso la piel de gallina, al instante supe de quién se trataba.


  —¿Sí? —pregunté con calma, o más bien intenté parecer calmada.


  —¿Qué has pasado? —preguntó ansioso cuando vio mi mano aún algo ensangrentada.


  —Nada importante. Se me cayó la taza por accidente —murmuré y miré hacia otro lado.


  De alguna manera, estar frente a él así era raro. Por lo demás, siempre hacía bromas pervertidas, me volvía loca con sus tocamientos y yo le reñía porque alguien podía vernos, qué ironía.


  —Torpe —dijo sonriéndome.


  Yo deje ver una ligera sonrisa, me dolía en el corazón que antes fuéramos tan graciosos el uno con el otro y como no él era mi mejor amigo, mi Brian. Lo miré confundida mientras desaparecía de la cocina sin decir una palabra. Con el ceño fruncido, miré la puerta y negué con la cabeza. Suspirando, miré la herida y guardé el pañuelo.


  —Vamos a desinfectarlo primero y luego a ponerle una bandita para que no se infecte —dijo Brian mientras volvía a entrar por la puerta y me miraba a los ojos.


  Echaba de menos su antiguo aspecto seductor, tal vez me estoy imaginando que todo es diferente. ¿Quizás solo lo parecía porque yo seguía estando muy confundida? A lo mejor todo estaba igual que antes de que empezara nuestro proceso educativo, o por lo menos eso esperaba.


  Asentí, me senté en el mostrador y Brian se acercó a mí con la pequeña bolsa. Sacó una botella de aerosol, tomó mi mano suavemente en la suya y me abrió la mano.


  —¡Ay! —grité mientras rociaba la cortada porque ardía, apreté los ojos y retorcí las piernas.


  Brian no dijo nada al respecto y miró atentamente la herida. Después de frotar ligeramente la misma con un algodón colocó una bandita. La situación era incómoda y en cierto modo extraña.


  —Gracias —murmuré.


  —Así que ya tienes uno tutor nuevo, ¿no? —le oí preguntar desde su distancia.


  Casi me atraganté de sorpresa o por querer responder sin saber cómo todo de una sola vez.


  —Lo siento, ¿qué?


  ¿Realmente había preguntado eso? Le miré con los ojos muy abiertos mientras él tenía un aspecto neutro, casi frío y distante.


  —Te pregunté si tenías un nuevo tutor o amante tan pronto, el tal Marvin, o no es así.


  En ese momento prefería creer que había escuchado mal y que no era cierto que Brian había dicho realmente eso. Me dolió el corazón y parpadeé una, dos, tres veces hasta que pude darme cuenta de que realmente había preguntado eso.


  —¿Qué quieres decir con que tengo un nuevo tutor o amante tan rápido? ¡Eso suena asqueroso y como si fuera una zorra! Además, se llama Mason, no Marvin —dije enfadada, mirándolo con rabia.


  Brian se encogió de hombros.


  —No pensé que empezarías algo con alguien más tan rápido. Marvin o Mason es lo mismo —siseó.


  —¡¿Qué quieres decir con eso?! ¡Te importa un bledo lo que hago y con quién lo hago! Sí, empecé algo con él y... Todavía no tienes derecho a preguntarme esas cosas como si fuera una puta, ¡maldita sea! —grité con fuerza.


  Quizás demasiado fuerte.


  —Al menos cumplí mi promesa y no me acosté con él —añadí en voz baja y le miré. Mis ojos volvieron a arder y tuve que esforzarme mucho para no llorar delante de él, aunque no fuera la primera vez.


  —Tal vez lo hiciste y si fue así, no me importaría.


  —¡Vete a la mierda, Brian! —grité tan fuerte como pude y pasé por delante de él, empujándolo a propósito.


  Irrumpí en el salón, donde todos me miraban con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Cameron conmocionado y Emily me miró preocupada, pero también conmocionada.


  —¡Solo que es un puto cretino! —grité, todavía enfadada, aunque me temblaba la voz y podía llorar aquí y ahora sin que me importara. Cogí mi bolso—. Lo siento… les llamaré después —dije mientras salía al pasillo.


  Sin ponerme la chaqueta para evitar que Emily pudiera venir tras de mí. En el ascensor, inhalé y exhalé con fuerza, temblé por todo el cuerpo y, de repente, me puse a llorar. Las lágrimas ardían en mis mejillas, dejando marcas dolorosas. ¿Por qué me ha dolido tanto todo esto? ¿Por qué me duele que piense así de mí? ¿Por qué hablaba así?


  Mierda, no sospechaba nada bueno. Me vinieron a la mente las palabras de Loreen y sollozaba cada vez más fuerte. Cuando salí del ascensor, la chica que ahora subía me miró con extrañeza, pero la ignoré y me senté junto a las escaleras. Los últimos meses que había pasado con Brian aparecieron ante mis ojos, era una mezcla de llanto y alegría al mismo tiempo.


  Ya no sirve de nada intentar convencerme de nada; no sirvió de nada decir que solo era mi mejor amigo. Y si creo que me había enamorado. Ahora lo tengo claro, podría negarlo todo lo que quisiera, pero me estaría mintiendo a mí misma.


  


  Capítulo 40


  —Tienes que mostrar más tu cara. Mírate, en qué bonita mujer te has convertido


  Mi tía materna me miró con reproche y yo me limité a asentir, sonriéndole. Me entregó un plato lleno de cosas deliciosas y me sirvió café en la taza por tercera vez.


  —Ahora dime, hija mía, ¿cómo estás? ¿Cómo está James? Sin duda, se ha convertido en un hombre de verdad. Lo he echado de menos. Debes traerlo la próxima vez.


  Interiormente reí porque ella hablaba mucho y yo solo asentía, esto era un soliloquio.


  Así que empecé a hablar, a contarle sobre Nueva York, sobre mi segunda familia, mis amigos, y sobre James, sus logros y así sucesivamente.


  La tía Clara me escuchaba en silencio, con su sonrisa siempre presente en el rostro, radiante desde mi llegada. Me gustaba hablar con ella y no me había dado cuenta de lo mucho que la echaba de menos. Ella y mamá eran muy diferentes en apariencia, pero por dentro eran exactamente iguales, así era como yo imaginaba a los ángeles.


  —¡Me alegro de que te vaya tan bien! Te he echado mucho de menos, querida. Solo te he visto dos veces desde que murió tu madre —dijo con voz entristecida y sus ojos brillaron.


  Ella sonrió con tristeza, con los ojos llenos, y yo tragué fuerte; mi corazón se contrajo al mencionar a mamá.


  —Voy a intentar venir más a menudo. Cuando James vuelva a estar de vacaciones, vendremos juntos y nos quedaremos más tiempo. Solo puedo quedarme tres días, por desgracia, pero haremos muchas cosas —dije al final para animarla y ella asintió.


  —Debes estar cansada de tu vuelo, ven, te acompañaré a tu habitación —dijo la tía Clara, tomando un sorbo de su café y guiando el camino.


  En silencio, la seguí por las escaleras observando todos esos cuadros colgados de la pared; fotos de mamá y de ella cuando eran pequeñas, cuando la tía Clara se casó, cuando mi madre ya estaba casada y embarazada de mí. Cuando nació Harry, mi primo, y otras mil fotos preciosas que me hicieron sonreír.


  —Puedes descansar todo el tiempo que quieras. Ve a ducharte, relájate y luego te llamaré para que bajes a cenar —dijo sonriendo y de repente me abrazó.


  Emocionada le devolví su cálido y familiar abrazo y le di un beso en la mejilla.


  —Gracias.


  Cuando cerró la puerta tras de sí, me senté en la cómoda cama y miré a mi alrededor. La habitación estaba amueblada de forma sencilla, pero llena de amor. Un poco anticuado todo, pero aun así hermoso. Los tonos de la pared eran verde caqui, rosa y blanco, las cortinas eran del mismo color, salvo que se representaban flores y hojas en ellas. La cama realmente alta y lo suficientemente grande para al menos tres personas; en la habitación también había un pequeño armario y una cómoda, así como pequeños adornos.


  Suspirando, me recosté y miré el techo. Ahora estaba aquí, en Washington, donde habíamos vivido antes, con mamá y James. Habíamos vivido a solo dos calles de mi tía, también en una pequeña casa familiar. No sabía qué me había traído aquí, pero necesitaba un tiempo de descanso de todo lo que había en Nueva York. También me haría bien visitar la tumba de mamá después de mucho tiempo.


  De repente, había decidido venir aquí. Mi vuelo salió esta mañana temprano. Así que ya llevaba cuatro horas aproximadamente en la ciudad de un total de tres días que estaría.


  En realidad, me había resultado difícil dejar atrás a James, pero él mismo había insistido en darme tiempo libre y sabía que Chloe y Emily, además de los hombres, cuidarían de él. Ya había pasado una semana entera desde que discutí con Brian y me confesé a mí misma que estaba perdidamente enamorada. No quería ni podía negarlo ahora y el hecho de que fuera cierto que amaba a Brian me estaba matando.


  Hubiera preferido mucho más enamorarme de otra persona, alguien que me quisiera y me pudiera querer también, que pudiera también imaginar un futuro conmigo: Mason, tal vez hubiera sido tan perfecto, mucho más fácil, si me hubiera enamorado de él.


  Aparentemente era cierto aquello de no la imposibilidad de controlar los sentimientos y el corazón, sin tener en cuenta la razón y el peso de los hechos siempre ellos harían lo que quisieran con mis emociones y con mi vida. Lo peor es que no sabía cómo afrontar este hecho. No sabía qué haría cuando viera a Brian. No sabía nada, solo esperaba que este tiempo fuera me hiciera bien.


  Luego de acomodarme en la habitación tomé una larga ducha, me puse ropa cómoda, me sequé el pelo y me hice una trenza a un lado. Como solo llevaba una camiseta de tirantes y probablemente me congelaría con facilidad, me puse una rebeca fina y finalmente bajé las escaleras.


  Ya olía fantásticamente a ajo y especias en el pasillo, así que no esperé el llamado de mi tía, también estaba decidida a hacerle compañía.


  —¡Huele de maravilla! —dije al entrar en la cocina.


  Mi tía estaba de pie junto a las hornillas con un delantal puesto y me sonreía.


  —Espero que tenga el mismo sabor. Te ves bien —me dijo.


  Le di las gracias con una sonrisa y me senté a la mesa.


  —¿Cuándo viene Harry?


  —Probablemente no estará aquí hasta la noche. Está estudiando en una universidad con alojamiento y todo, y está a tres horas de aquí.


  —Oh, entiendo.


  En mi interior estaba deseando ver a mi primo de veinte años. Yo tampoco lo había visto en mucho tiempo. Mi tía y Harry, su único hijo, vivían juntos aquí, en esta casa. El tío Luke, el marido de mi tía, había muerto cuando Harry era un niño pequeño. No podía recordarlo, pero sabía que había sido un hombre amable y que quería mucho a mi tía.


  —Llamaré a James y a los demás para avisar que estoy bien —murmuré, levantándome y dirigiéndome al salón—. Hola hermanito —dije junto con escuchar su voz.


  Sinceramente, ya echaba de menos a mi hermano pequeño. Nunca habíamos estado tan lejos hasta ahora, aparte de la única excursión escolar que había hecho.


  —Hola, hermana, ¿cómo te va? ¿Qué estás haciendo?


  Estuvimos hablando un buen rato hasta que me pasó el teléfono, hablé muy brevemente con Emily y Chloe y finalmente colgué. Luego volví a reunirme con mi tía y disfrutamos de la cena con un delicioso vino.


  ∞∞∞


  
     
  


  El día estaba totalmente nublado para mi despedida de Washington; vaya como pasaron volando estos días aciagos para mí; no sabía si quedarme por siempre acá hubiera estado bien, si no volvía hoy sería difícil aceptar que debía hacerlo en los siguientes días, pero la idea de mi hermano solo en una ciudad como New York no me habría dejado vivir tranquila con mi nueva paz momentánea. Además, estaban los chicos, ellos nada tenían que ver con el gran nudo que arme entre los antiguos sentimientos de amistad y los deseos nuevo con los que ahora vivía. En definitiva, arrastraba muchas emociones y mucha vida sin duda como para intentar escapar con tan solo cambiar de ciudad y vivir cerca de mi familia.  


  —Bien entonces, prima. Nos vemos. Sin duda alguna, pronto los visitaré. Saluda a la ratita de la alfombra de mi parte —dijo Harry y tuve que reírme un poco entre lágrimas.


  Sonriendo, mi primo, dos cabezas más alto, me abrazó y me besó en la cabeza.


  —Cuídate y llámenme cuando aterricen.


  Asentí con la cabeza, me limpié las lágrimas y le abracé por última vez antes de que llamaran a mi vuelo y tuviera que marcharme. Le hice un rápido saludo con la mano y finalmente desaparecí de su vista.


  —Bienvenida a bordo —me saludó una azafata en el avión, ante lo cual sonreí y me senté finalmente en mi asiento.


  Llovía ligeramente y, como de todos modos me daban miedo las alturas, cerré la ventanilla y me recosté. Los maravillosos tres días con mi tía habían terminado y tenía que volver a Nueva York. Había sido maravilloso, especialmente con Harry y su bonita novia, Celina, y por supuesto con mi tía.


  Habíamos viajado mucho dentro de la ciudad, haciendo muchas cosas juntos y ahora, desgraciadamente, se había acabado el tiempo. Harry me había llevado al aeropuerto, mi tía había querido acompañarnos, pero como Harry y yo sabíamos que lloraría aún más de lo que ya lo había hecho, insistimos en no llevarla con nosotros.


  Los tres días me han sentado muy bien. Me sentí muy bien durante esta estadía y casi todo el tiempo conseguí olvidar a Brian al menos durante unas horas. No importa lo enfadada o herida que estaba. La verdad le eché de menos, no solo como mi mejor amigo, sino como un apoyo, como mi sostén.


  La voz del piloto me sobresaltó y mis pensamientos, pues me había quedado dormida. Suspirando, me abroché el cinturón de seguridad y esperé ansiosamente el despegue.


  


  Capítulo 41


  Horas después, estaban frente a mi edificio, con una sonrisa, di las gracias al taxista, recogí mi maleta y me dirigí hacia mi apartamento. Necesitaba desesperadamente dormir y de preferencia durante varios días seguidos. Tenía un maldito dolor de cabeza y las náuseas que me surgían cada treinta minutos no lo mejoraban. Los vuelos no eran para mí.


  —Ya estoy aquí —dije de mal humor mientras entraba en el piso y cerraba inmediatamente la puerta.


  No escuché a James, así que me extrañé un poco, me quité la chaqueta y los zapatos y finalmente entré en todas las habitaciones. James no estaba a la vista; con el ceño fruncido, miré a mi alrededor y escuché desde el baño que la ducha estaba abierta. Así que se estaba duchando.


  Como quería ducharme y luego ir a dormir, me cambié en mi habitación hasta quedar en ropa interior. Cuando me vi en el espejo, tuve una oleada de paz con mi figura en el reflejo. Llevaba mi sujetador rosa y mis bragas a juego. Era la ropa interior que para Brian detonada con mayor facilidad sus ganas por mí; de hecho, lo habíamos comprado juntos, él había soltado chistes pervertidos al margen y me hacía reír todo el tiempo.


  Solo con pensar en él, sentí que mi corazón se calentaba y mi cuerpo se estremecía. ¿Cómo es posible que nunca me hubiera dado cuenta de que tenía esos sentimientos?


  —¡¿Maddy?!


  Sobresaltada, me di la vuelta, solo para ver a un Brian con una toalla alrededor de las caderas y con el cuerpo aun medio mojado. Mi corazón dio un salto de sorpresa y de… ¿Alegría?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Tragué fuerte, tratando de no mirar su cuerpo y sonar tan nerviosa.


  Su mirada recorrió brevemente mi cuerpo antes de que me diera cuenta de que solo estaba frente a él en ropa interior. ¡Mierda! Cogí rápidamente una camiseta, que por suerte era lo suficientemente larga, y me la puse.


  Ahora estaba realmente avergonzada como si antes no me hubiera visto o si fuera aquella primera vez. Me aclaré la garganta y volví a mirar a Brian, que sonreía ligeramente. Me encantaba su sonrisa. Especialmente su hoyuelo, que apareció entonces.


  —James salió un momento y yo pasé la noche aquí, así que me duché —dijo señalando el baño.


  Asentí con la cabeza.


  —Eh… bien. Bueno, yo también me voy a duchar —Saqué la ropa que iba a necesitar y finalmente pasé junto a Brian sin mirarle a la cara.


  —Sí, claro.


  Oí su voz suave y sentí su agarre en mi brazo. Ese toque derrumbó tanto en mí.


  —Siento lo del otro día, de verdad. Ni siquiera sé por qué he dicho eso, pero no era mi intención.


  Le miré y su hermoso rostro me cautivó.


  —Como dije al principio de esto, no quiero que nuestra amistad se rompa por ello. Igual ya se ha acabado, quiero decir, se ha terminado. Y quiero recuperar a mi antigua mejor amiga; la dulce y torpe Maddy —Sonrió brevemente.


  —No quiero que lo que tuvimos rompa nada. No quiero perder a mi mejor amigo tampoco, Brian.


  Fue totalmente conmovedor que se disculpara y dijera esas cosas, y totalmente dulce. Pero, aunque los dos nos olvidáramos de todo lo sucedido, había algo completamente diferente en el presente algo que estaría entre nosotros: Mis malditos sentimientos hacia él.


  ¿Cómo iba a ser como antes cuando lo amaba? ¿Cómo iba a funcionar eso si ahora veía a mi mejor amigo con ojos completamente diferentes? Sabía muy bien que mis sentimientos no estaban destinados a ser, sabía muy bien que nos habíamos prometido al principio dejar los sentimientos al margen, pero inconscientemente había roto mi promesa.


  Y eso fue lo que me deprimió y lo que me hundió. No tendría la fuerza para fingir que aún lo veo como mi mejor amigo; no tendría fuerzas para verle coquetear con otras mientras yo estaba sentada en la habitación de al lado.


  —Siento mucho lo que dije el otro día en serio —dijo, inclinándose ligeramente y limpió mi mejilla con el pulgar.


  Solo ahora me di cuenta de que mis mejillas estaban húmedas, inconscientemente, había derramado lágrimas.


  —Puede que no resulte como antes, Brian —dije sinceramente y me aparté ligeramente de él, anhelando su contacto de nuevo en el instante.


  Brian me miró con el ceño fruncido y se pasó la mano por el pelo mojado.


  —¿Es porque tuvimos aquella pelea donde te ofendí el otro día? En verdad, lo siento, tú tenías razón, yo no tengo el derecho para reclamarte nada… Con quien sales y lo que hagas con esa persona es asunto tuyo —Una vez más se acercó a mí, buscando mi mirada—. ¿Quieres qué seamos tan fríos entre nosotros? Madison, eres mi mejor amiga, siempre lo serás, ¿Por qué no volver a eso tan bonito que teníamos?


  Inhalé con fuerza al sentir una incómoda presión en la zona del pecho. Sacudiendo la cabeza, negué sus preguntas, y él parecía ahora aún más confundido, pero su mirada se volvió más furiosa de golpe, como si yo lo hubiese golpeado.


  —¿O es eso lo que quiere tu nuevo amante?


  Solo Brian podría pensar en semejantes estupideces.


  —No —dije, pasándome una mano por el pelo—. Brian así trate de explicarlo no lo entenderías.


  —¿Es acaso por la noche en que me emborraché? —preguntó y su mirada lucía atormentada.


  Ahora lo miré como interrogando de donde sacaba esas sandeces; no era que esa noche haya cambiado nada entre nosotros. Aunque, desde entonces, había estado de un humor muy raro, si era que se le podía llamar raro, pero había estado pensando mucho en Brian y en su pasado.


  —¡No, Brian! Esa noche no cambió nada entre nosotros. Es decir, por primera vez hablaste de tus sentimientos… Aparte de eso —De nuevo negué con la cabeza y continué—. No cambió nada entre nosotros.


  —¿Entonces qué? —gritó, mirándome con desesperación, pero con rabia al mismo tiempo.


  —¡Maldita sea, Brian! Déjalo así, déjame en paz —grité desesperada—. Por favor —añadí en voz baja y bajé la mirada.


  —Solo dame una razón plausible.


  —Porque te quiero, Brian; por eso nada podría ser igual. Porque te quiero, joder. ¡Porque me he enamorado de ti! Por eso.


  Era como si alguien me hubiera arrancado el aire de los pulmones cuando había gritado esas palabras. Ahora estaba fuera, le había confesado mi amor, con el corazón palpitando con fuerza y las lágrimas cayendo por mi cara, le miré.


  Brian había dado un paso atrás mientras yo hablaba, gritaba más bien, y me miraba fijamente, sobresaltado; como en trance, con los ojos muy abiertos, me miró y negó con la cabeza.


  —No, no. No me quieres. —Se reía nerviosamente y volvió a negar con la cabeza—. Solo estas bromeando, ¿verdad?


  Mi corazón se apretó, era como si no pudiera respirar. Este fue probablemente el final de nuestra amistad.


  —No, Brian, no es una broma. Te quiero —dije en un susurro, sintiéndome derrotada.


  Fue liberador y doloroso al mismo tiempo confesarle mi amor a Brian. Sabiendo que no lo podría devolver, el cariño, el sentimiento y lo incondicional que era lo que sentía por él; estaba claro que lo había arruinado todo.


  —Te quiero, te pienso, te siento a cada momento y es como si estuvieras anclado en lo más profundo de mi corazón, solo que ahora me he dado cuenta. Es como si tu voz fuera lo más hermoso que he escuchado, tu risa la más bella melodía y, sobre todo tu forma de ser y de hacerme ser a tu lado en la intimidad, en lo que yo creo que es hacer el amor y no tener simplemente sexo —guarde silencio rota como estaba un rato.


  Sin embargo, sentía que necesitaba continuar, sí este era el momento de dejar en libertad mis sentimientos, entonces tendría que sacarlos todos, tal vez para que a él le quedara claro que no estaba bromeando, sino que todo era real.


  —Te amo, te quiero, con todas tus rarezas y defectos, y no puedo ignorar estos sentimientos. Sé que no deberían estar ahí, pero no puedo evitarlo. Porque te quiero, Brian.


  A medida que hablaba, más y más lágrimas salían de mis ojos, pero aun así tuve que sonreír de vez en cuando mientras contaba la verdad de mi sentir y hacia el final mi voz se volvió más y más tranquila.


  —Esto no puede estar pasando —dijo en voz baja.


  Había una mezcla de desesperación y rabia en su voz, decepción y confusión ya no lo sé.


  —Lo sé —con la manga de la ropa limpié mis lágrimas.


  —¡Dios, Maddy, en qué estabas pensando! Como dejaste que pasara, yo te lo advertí —gritó de repente y me estremecí.


  Su visible enfado me sobresaltó, hiriéndome en lo más profundo, ¿acaso era tan terrible que lo amase? ¿No bastaba con saber que él no podría amarme, también tenía que restregármelo en la cara y hacerme sentir como una mierda?


  —Tú... tú no puedes amarme. ¡Eres mi mejor amiga! Yo... oh, Dios, ¿cómo puedes amarme en absoluto? Sabes que no puedo devolver tus sentimientos, ¡no los devolveré!


  Sus palabras me dolieron, pero sabía que solo decía la verdad. Y yo conocía muy bien esa verdad.


  —¡Soy consciente de todo, pero no he elegido mis sentimientos!


  Se hizo el silencio de nuevo por un momento. Ni siquiera me atreví a mirarle a los ojos.


  —Será mejor que me vaya —murmuró y huyó.


  Cerré los ojos, oía la bulla en la habitación contigua, seguramente se estaba cambiando, al momento siguiente la puerta del piso se cerró de golpe, haciéndome dar un salto y sollozar con fuerza.


  


  Capítulo 42


  La vida era realmente algo divertido, sobre todo porque nunca sabemos a ciencia cierta qué es lo que nos puede ocurrir; sin embargo, continuamos viviendo a fe ciega intentado que el resultado entre millones de probabilidades sea el de ser felices. Nuestras vidas están en manos del destino al parecer uno ya establecido con todas sus penas y glorias para cada uno de nosotros; A veces venia una recompensaba, estábamos contentos, pero luego, ese destino aburrido, jugaba con nosotros.


  ¿La vida era un juego? En ese caso, nosotros, los humanos, teníamos las cartas de nuestro destino y jugábamos con los ojos cerrados. Nunca sabemos qué esperar, pero seguimos jugando, a veces nos reíamos, a veces llorábamos. Unas cuantas veces saltar de esa noria y morir parece la única forma de detenerla.


  Los arañazos, caídas, regaños que sufren los niños pequeños no son nada en contraste con el dolor; o los recuerdos que los adultos llevamos dentro durante toda la vida. Crecimos, cambiamos, cometimos errores, aprendimos de ellos y seguimos adelante.


  Todo el mundo experimenta cosas trágicas en la vida. La misma progresión de la vida es eso: un cúmulo de golpes de distintas intensidades que sirven para crecer o para quebrarte; desde las pérdidas que nos da la muerte hasta las que nos empeñamos en conseguir a treves del amor, digamos.


  —Ey, Maddy, ¿qué te parece, se ve bien? —Mi hermano llevaba una camisa lisa y me miró mientras se tiraba del cuello.


  Sonriendo, me acerqué a él y le alisé la camisa.


  —Poniéndote guapo para Hannah, ¿verdad? —Me burlé, pellizcándole la mejilla y él chasqueó la lengua con fastidio—. Sí, eso se ve bien —sonrió reconfortado.


  Asintió, me dio las gracias y volvió a mirarse en el espejo.


  Sacudiendo la cabeza, le observé y sonreí.


  —Ah, ya le diste la motocicleta a mi entrenador, ¿no?


  Asintió con la cabeza.


  —No puedes aceptar un regalo así de tu profesor. Puedo comprarte una cuando tengas dieciocho años, espera unos meses y sácate primero el carné de conducir.


  Habría esperado que discutiera, pero permaneció en silencio y se limitó a asentir. Había dos motivos para hacerlo: por un lado, realmente no quería que recibiera esos regalos de un profesor y todavía existía la posibilidad de que su entrenador fuera nuestro desaparecido padre.


  —Te veré en casa de Chloe esta noche entonces.


  Mi hermano pequeño cogió su chaqueta, se acercó a mí, me dio un beso en la frente y finalmente desapareció. Le miré, sonriendo, mientras también empezaba a prepararme lentamente.


  James se reuniría con Hannah hoy y vendría con Chloe más tarde. Mi hermano estaba muy emocionado. Estaba claro que le gustaba mucho Hannah, esto me agradaba mucho. Al menos él tenía suerte en su vida amorosa.


  En mi habitación, saqué un sencillo vestido negro de mi armario y le añadí algunas joyas. Como he dicho, el vestido era sencillo, ceñido en el busto y colgaba ligeramente al aire hasta la mitad de los muslos. No era ni demasiado corto ni demasiado largo. Me peiné y sujeté los dos mechones de la parte delantera a la trasera con una horquilla. Me maquillé un poco, eso quería decir que esta vez solo me apliqué un poco de rímel, delineé mis cejas y un ligero colorete.


  Antes de ponerme el vestido, me puse unas medias de seda finas y finalmente me puse el vestido y las botas largas marrones. Al mirarme en el espejo, suspiré con fuerza. Para ser sincera, no tenía ganas de salir esta noche.


  Sabía que Brian también estaría allí y no quería encontrarme con él, me sentiría desnuda delante de él. Después de aquella vez en que me dejó aquí con todo lo que sentía al aire, habían pasado un total de dos semanas y no le había visto.


  No me sorprendió especialmente que reaccionara así, pero igual me dolió. Tampoco esperaba que de repente me confesara su amor, como en la mayoría de las películas. Por desgracia, mi vida no era una película en la que todo sucedía de tal manera que el protagonista se volvía feliz de repente.


  Brian ya no era mi mejor amigo, creía que a partir de ahora no éramos nada el uno para el otro. Aunque estaba en mi corazón, le quería mucho, sabía que no éramos amigos y que él tampoco podía ser algo más.


  Probablemente, a partir de ahora, solo sea Madison. Ya no sería Maddy ni Canela. Solo era Madison para él. La Madison que lo quería y formaba parte de su grupo de amigos. Al pensarlo, como tantas veces últimamente, se me llenaron de lágrimas los ojos y parpadeé varias veces para no volver a llorar. Ahora lo hago demasiado a menudo. Me aclaré la garganta y cogí mi chaqueta de punto marrón y mi abrigo. El tiempo era cada vez más frío y llovía mucho. Hoy, afortunadamente, estaba seco.


  Después de recoger mi bolso, salí del piso.


  La reunión estuvo igual que siempre; en realidad, estuve taciturna la mayor parte del tiempo, pero estaba haciendo mi mejor esfuerzo porque mi situación no afectara mi relación con mis amigos; después de todo, ellos no eran los responsables de las decisiones que había tomado.


  —Estás muy guapa.


  Sonriendo, le di las gracias a Chloe y puse el resto de los platos en el fregadero.


  —Déjalo así, los guardaré más tarde.


  Me limité a asentir con la cabeza y a coger mi copa, que estaba llena de delicioso champán de fresa. Acabábamos de comer y ahora las chicas habíamos terminado de recoger la mesa.


  Brian aún no estaba allí, y me preguntaba dónde estaría, pero igual era mejor para mí que no estuviera. No quería verlo.


  —Entonces, ¿cómo te fue en casa de tu tía? —me preguntó al cabo Emily, que ahora también había entrado en la cocina.


  Sonreí y empecé a hablarle de Washington, de mi tía y de mi primo. Le hablé de todo lo que habíamos hecho y también de la tumba de mi madre, de lo mucho que la había echado de menos.


  —Um, ¿está todo bien entre tú y Brian ahora? —Me preguntó Emily, un poco nerviosa y avergonzada.


  No estaba bien y probablemente no volvería a estarlo.


  Así que deje que una mueca y el silencio fueran mi respuesta, al final agregue un intento de sonrisa para quitar rigor a la pregunta y a mi respuesta.


  —No te preocupes, no es nada grave —le dije en conclusión para calmarla.


  Vi que Em y Chloe se miraban, pero no decían nada, lo cual era mejor.


  —Que sepas que siempre estamos aquí para ti —dijo Chloe con cariño y yo asentí.


  Ciertamente lo sabía. Finalmente pasamos a la sala de estar y desarrollamos una conversación con los chicos, Cam y Matt. Me encantaban mis amigos, eran como mi familia y siempre me hacían reír. Siempre nos mantuvimos unidos, aunque yo fui la última en incorporarme.


  —Bueno, lo principal es estar sano, pero estaría contento con un pequeño futbolista.


  Emily respondió a la pregunta de Cameron. Sonreí y ahora miré a Matthew.


  —Una princesita sería genial, pero lo más importante es la salud —Sonrió con orgullo a su prometida y la besó en la frente.


  Nunca me aburriría de hablar de Matt y Em o de Cam y Chloe. Eran la pareja perfecta. Se respetaban, se amaban y eran fieles entre ellos y a sus sentimientos.


  Probablemente nunca sería capaz de tener una relación así. Mejor dicho, nunca encontraría un compañero así; uno que me ame de verdad, que siempre está ahí para mí, que confía en mí y me dé razones para igualmente confiar en él.


  A lo mejor y terminaba casándome simplemente por obligación, porque ya no quería vivir una vida de soltera solitaria. En algún momento también quería formar una familia, tener hijos y ser feliz.


  Tal vez Dios no lo hizo tan bien con el amor en mi caso. Cuando sonó el timbre de la puerta, me estremecí y miré espasmódicamente hacia el pasillo.


  —Debe ser Brian. —Em se quejó y fue a abrir la puerta.


  Mi corazón latió el doble de rápido al mencionar su nombre y me puse nerviosa. Le había echado de menos, sí, pero me dolía verle, lo sabía. A veces, no, muy a menudo, lamentaba el día en que todo había empezado. Donde había bebido demasiado en el club y le dije a Brian todo en casa.


  —Hola


  Escuché su voz, tan profunda y áspera, simplemente masculina. Levanté la vista con tensión y vi a Brian quitándose la chaqueta de cuero y poniéndola en el sofá. Saludó brevemente a todos y finalmente se sentó con nosotros. Ni siquiera me miró, lo cual fue mejor.


  Le miré a hurtadillas, me entusiasmé con su aspecto y volví a sentir lo mucho que le había echado de menos. Esto no se refiere a lo físico o sexual, le había echado de menos a su cercanía, sus bromas, su forma de ser. Simplemente todo lo que como ser humano me había hecho quererlo antes de amarlo.


  Cuando la cabeza de Brian se volvió hacia mí, aparté rápidamente la mirada y fingí escuchar a Chloe. Sentí sus ojos sobre mí, pero solo brevemente, antes de ver por el ángulo que estaba algo ocupado con su teléfono móvil.


  Te echo de menos…


  Seguramente los demás también percibieron la tensión entre los dos, porque todo el mundo nos miraba con los ojos muy abiertos. Cameron se aclaró la garganta y de alguna manera trató de aligerar el ambiente. Por suerte, nadie preguntó qué pasaba. Pero sabía que no podría escapar de Emily y Chloe.


  —Voy a calentar algo de comida para ti —dijo finalmente Chloe a Brian y desapareció.


  —Puede que sea pronto, pero ¿habéis elegido ya los nombres? —le pregunté a Matthew, mi voz sonaba muy frágil e impotente.


  Sonreí con tensión.


  —En realidad no, así que solo tuvimos algunas pequeñas ideas. Nada definitivo.


  —Ya veo —Asentí con la cabeza y seguí sonriendo.


  Era un puto reto estar en la misma habitación con Brian, estar tan cerca y a la vez tan lejos. No podía concentrarme ni estar relajada. Mi corazón se volvía loco todo el tiempo. En general, mis sentimientos estaban sublevados.


  


  Capítulo 43


  Al momento cuando James y Hannah también se unieron a nosotros, Brian carraspeo incómodo y puso su plato en la mesa de café. Parecía un poco nervioso, pero también tan frío y sin emociones. En pocas palabras: nervioso y como un gilipollas.


  —Tengo algo que decirles.


  Su postura, su voz, su comportamiento no presagiaban nada bueno, así que me puse nerviosa y me moví en mi asiento.


  Todo el mundo le miró y James hizo pausa en su juego.


  —Mi estudio fotográfico va muy bien, últimamente estoy trabajando con gente muy buena —se rascó la nuca, me miró a los ojos y finalmente a Emily.


  —¡Habla de una vez, tío! —refunfuñó Matthew.


  —Tengo una muy buena oferta de trabajo en Europa, en Inglaterra para ser exactos. Fotografiaré a muchos modelos, ayudaré en las campañas publicitarias y es ¡simplemente increíble! Ya he aceptado y por un pequeño periodo de tiempo no estaré aquí cerca.


  Me quité un peso de encima cuando me dijo que solo se iba por un tiempo. Probablemente estará en aquel trabajo durante quince días como máximo.


  —Ah, eso es genial. ¿Pero por cuánto tiempo exactamente? —preguntó Emily con una sonrisa.


  Brian me miró a los ojos, mientras yo me mordía el labio inferior, incapaz de encontrar su mirada. Esos hermosos ojos eran mi perdición.


  —Durante diez meses seguidos.


  Durante diez meses seguidos. Durante diez meses seguidos. Durante diez meses seguidos.


  Esto fue realmente como una bofetada en la cara para mí. Sentí una presión dolorosa e incómoda en mi corazón y que mis pulmones se contraían. Por un breve momento, mi vista se volvió negra.


  Diez meses…


  Con esa frase Brian había destrozado completamente mi corazón y lo había tirado al suelo. Duele, sí y cómo duele. Me ardían los ojos y, desde luego, no quería llorar delante de todos.


  —¿Alguien quiere café? —intervine alegremente, me levanté apresuradamente y corrí a la cocina.


  Con manos temblorosas, saqué las tazas del armario como si estuviera en trance. Sentí que una lágrima se deslizaba por mi mejilla y goteaba por mi barbilla hasta llegar a mi pecho. Apreté los labios para no llorar en voz alta.


  Entumecida me aferré a la mesa con la cabeza baja. Mi cuerpo temblaba.


  Diez meses. Brian quería irse. Durante diez meses. ¡Sólo quería escapar!


  ¿Cómo pudo ser tan desconsiderado conmigo?


  —¿Madison?


  Mi cabeza se sacudió hacia arriba, me limpié valientemente las lágrimas y tuve que recordarme a mí misma qué estaba haciendo aquí.


  ¡Café! Exactamente, quería hacer café.


  —¿Sí?


  Me temblaba la voz, pero aun así me aclaré la garganta y no me volví.


  —Mírame.


  Fingí hacer algo con las tazas, volví a apretar los labios con fuerza.


  ¡Ahora no, Maddy! ¡Ahora no!


  Cuando sentí la fuerte mano de Brian en mi hombro, me estremecí y la aparté con mi temblorosa mano, pero con un movimiento preciso.


  Brian me miró, asombrado y un poco desconcertado por mi gesto. No lo veía, pero pude sentir que lo había herido.


  —No me toques —le dije enfatizando cada palabra—. ¡No tienes derecho a tocarme más!


  Me miró con esa mirada que odiaba en él. ¡No debería tener ese aspecto!


  —¿No vas a decir nada al respecto?


  ¡Oh, sí, lo hago, lo hago! Te confieso mi amor y huyes. No esperaba que lo devolvieras, pero tú, ¡no tienes derecho a herirme así! Te quiero, joder, eso es un hecho y me importa un carajo si puedes soportarlo o no, ¡pero no puedes hacerme daño así, tío!


  Eso me habría encantado tirarle a la cara, pero sabía que no era lo suficientemente fuerte como para hablar así.


  —No, ¿qué quieres que te diga? Has tomado tu decisión, me alegro por ti —mentí y era visible, pero igual trataba de sonar fría y distante.


  —¿Eso es todo?


  Empezaba a enfadarme, por lo que le miré con odio.


  —¿Qué esperas? —exclamé firmemente.


  Mi corazón dio un vuelco y finalmente negué con la cabeza.


  —¿Sabes qué? Suéltalo —respondió él.


  Furiosa, salí al pasillo y como pude articulé lo más serenamente que pude un llamado a mi hermano:


  —¡James te espero abajo, no te entretengas!


  Preparé mi chaqueta y mi bolsa y bajé corriendo las escaleras. De nuevo lloré y maldije todo.


  ¿Qué esperaba Brian? ¿Que le suplique que no vaya? ¿Que me mostraría débil frente a él como lo hice el otro día?


  —¡Maldita sea, Madison!


  Una mano fuerte me agarró del brazo y me hizo retroceder.


  —¿Qué, Brian? ¿qué? —le grité entre lágrimas.


  —No te vayas sin más.


  —¿Acabas de quitarte un peso de encima aceptando irte lejos de mí? ¡Huyendo!... Pero para mí… para mí es diferente, me has arrancado el corazón y lo has machacado —grité literalmente en la cara y le miré con rabia.


  —No estoy huyendo —intentó hablar y acercarse.


  Hacía frío y Brian solo llevaba puesta una camiseta, pero continue desahogándome:


  —¡Claro que sí! Tú eres el que se va. ¡¿Diez meses?! ¡¿Durante diez meses quieres irte?! Sé muy bien que todo esto es porque no quieres aceptar el hecho de que te quiero. Pero no podrás cambiarlo así tampoco. Porque yo, Brian, ¡te quiero! Lo que siento no pertenece a una parte razonable que pueda yo cuestionar o suprimir porque a ti te resulte ilógica o desagradable —mis palabras salían acompañadas no solo de lágrimas sino también de un fuego interno que no podía controlar.


  —Esto es lo mejor… lo sabes… Yo no puedo darte lo que deseas —dijo y una vez más me apuñalaba.


  —Nunca esperé que correspondieras a mis sentimientos, y sabía que mi confesión de aquel día te impactaría. ¡Pero joder, me estás haciendo daño con tu actitud! Me estás rompiendo, ya ni siquiera puedo controlarme delante de los demás, soy la tonta obsesiva a quien hay que tener compasión; que raro que todos quieran cuidarme y compadecerme menos tú. No espero que me trates como antes, eso no funcionaría de ninguna manera, ¡tampoco espero que sientas pena por mí! Pero no tienes derecho a herirme así. Ni siquiera te das cuenta de lo mucho que me hieres ¿Te vas por diez meses? Y todo porque no puedes afrontar tus problemas, o mejor tu problema que hoy soy yo.


  —Lo estoy afrontando lo mejor que puedo, no quiero herirte, pero tampoco puedo devolverte tus sentimientos, Madison —solo respiró y miró hacia abajo.


  Respiré hondo y temblando aun; enjugué las lágrimas, pero fue inútil, ya que no podía detenerlas, solo seguían fluyendo como hiel por mis mejillas.


  —Sería muy bonito y genial que me devolvieras mis sentimientos. ¡Si es que tuvieras sentimientos en ti! Pero eso no es así, estás congelado y eso es todo —decidí ser hiriente, que le doliera como a mí—. Estás tan obsesionado con tu pasado que te haces el gilipollas, y lo haces muy bien. Siento mucho que tu novia y tu bebé hayan muerto, pero no puedo cambiarlo. Tuviste que enfrentar una gran pérdida, pero la vida sigue y ambos lo sabemos muy bien. Estoy cansada de pensar que no le das una oportunidad al amor, a la vida. Tu amor difunto te persigue y tú se lo permites. ¡Esa es la maldita y dolorosa verdad! Nunca quise decir esto, pero es verdad, Brian. Estás aferrado a Rose y piensas que enamorarte de alguien más será traicionarla, pero créeme… La traicionas más cuando saltas de una cama a otra… Y si ella viera en lo que te has convertido, estaría tan decepcionada de ti… ¡Y te aseguro que te odiaría!


  Mi garganta se sentía seca como el infierno ahora, me quemaba esas horribles palabras que le dije, algo en mí me invitaba a reflexionar mientras hablaba, a aceptar que no era por alguien que no estuviera ya presente que Brian no me amaba, que simplemente yo era muy poco para él. A la vez estaba orgullosa por decir todo aquello tratando de arrastrarlo al dolor que estaba sintiendo. Tal vez fui demasiado dura, la ira dio paso a la duda, y sin quererlo y con todo y lo cruel que sonó algo de cierto había en mis palabras, eso él debía admitirlo.


  —Te quiero, Brian, y cómo lo hago, pero no estoy aquí para salvarte y menos si tú no deseas que lo haga… —A través de las lágrimas sonreí y miré al cielo—. Así que haz lo que mejor sabes hacer: Aléjate Brian, aléjate de tus problemas, aléjate de esta patética chica que se enamoró de ti.


  Brian había estado mirándome todo el tiempo, no se había movido y tampoco dijo nada, pero acaso era necesario.


  —¿Me he perdido algo o debo irme? —ambos escuchamos la voz de mi hermano.


  Miré a un lado, me limpié las lágrimas y negué con la cabeza.


  —No, nos vemos compañero —murmuró Brian y se alejó con pasos rápidos.


  Miré a Brian unos segundos, sintiéndome decepcionada pues nada de lo que le había dicho lo hizo reaccionar, finalmente me volví hacia James.


  —Vamos.


  Durante todo el camino tuve la esperanza de que tal vez Brian viniera a por mí, que me dijera que iba a intentarlo por él, por nosotros. Sin embargo, a medida que pasaban las horas, mi esperanza se iba desvaneciendo, había perdido a mi mejor amigo por ser sincera con él; la verdad no me hizo libre sino desdichada.


  Continuará…
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